
  
    
  


  
     


     


    Cuando dejamos de soñar


     


     


    Ana Oshiro


    

  


  
    



    Para tod@s l@s soñadores, 


    nunca dejéis de soñar.


    Para mi abuela,


    una soñadora incomparable,


    una inspiración en la tierra.


    

  


  
     


    Copyright © 2021 Ana Oshiro



    Portada: Ana Oshiro


    Todos los derechos reservados.


    No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio –electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros– sin autorización o permiso previo y expreso del autor. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. Todos los derechos reservados.

  


  
    Índice


    El principio del fin


    Todo no es tan bonito como parece


    Un extraño muy conocido


    Lady Dramas


    Sin planes


    Primera cita y un final inesperado


    Sabiduría de madre


    En vez de sorprender, acabas sorprendida


    Vale la pena


    Última cita


    Una despedida


    Tierra…vuélveme a tragar


    Los problemas no se buscan, ellos te encuentran


    Un desconocido llama a tu puerta


    Momento incómodo


    Mientras no nos vean, nadie ha hecho nada


    Primera despedida


    Noviembre sin ti


    Una visita inesperada


    Calor de hogar


    Blanca Navidad


    Detén el reloj


    Adiós


    ¿Por qué?


    Aprender a caminar


    Corre, corre, que no llegas


    Decir adiós


    Y cierto día…


    Sueños


    Las sonrisas vuelven, pero sigues ahí


    No es el fin del mundo


    Las palabras no curan, pero aligeran el alma


    Un pequeño paso para la humanidad


    Hasta quemar el último cartucho


    Y llegó el gran día


    Es hora de olvidar


    Malditas reuniones


    Todo aparece cuando menos lo buscas


    Las consecuencias de mis acciones


    ¡Oh, Dios Mío!


    Un año y un día


    Cuando dejamos de soñar


    Epílogo


    Agradecimientos


    Bibliografía


     

  


  
    El principio del fin


    ¿Cómo pasó todo? ¿Cómo llegué aquí? ¿En qué mundo se me ocurrió cruzar el mar y escaparme de la realidad? Quizás no todos están tan locos como para tomar el camino en el cual me encuentro, pero no los culpo, yo misma pienso que es una locura. Hasta hace unos días me pareció lo más sensato, no obstante, ahora que me encuentro sentada en un book café del centro de Londres, sola y sin nada que hacer, es momento de afrontar la realidad de mis acciones. 


    ¿Huir? Sí, la gran mayoría puede pensar que eso fue lo que hice. Sinceramente, hasta yo lo pienso muy en el fondo de mi ser. Cuando todo se desmorona a tu alrededor, alejarte y mirarlo desde otra perspectiva dicen que es la mejor opción. Sin embargo, cuando lo haces, todo el mundo te dice que huyes, que eres una cobarde por no afrontar las cosas como se te están planteando. Alguno que otro puede compadecerse un poco de ti y decir: “Tranquila, yo haría lo mismo. Además, unas pequeñas vacaciones no le vienen mal a nadie.” Todos sabemos que no sienten esas palabras. 


    Hasta hace tres semanas, mi vida era perfecta. Había trabajado para llegar al puesto que quise, tenía una relación estable prometedora, un piso como el que siempre había deseado, amistades que para mí valían un tesoro…Todo cuanto alguna vez deseé estaba en mis manos. No obstante, cuando todo es perfecto, siempre hay algo que tiene que romper con ello. 


    Quizá era lo que necesitaba en ese momento. Algo que me hiciera despertar del sueño que había vivido gran parte de mi vida como adulta, pero ¿acaso no era lo que yo siempre había querido? Cuando vives en mi situación es difícil plantearte lo que realmente quieres o, si todo lo que alguna vez quisiste, fue por coacción de lo que querían para ti. Una familia con posición social suficiente como para haberte rodeado siempre de las “mejores personas”. Sí, es verdad, nunca me faltó nada. Siempre lo tuve “fácil” como algunos pueden pensar, pero ¿aquello me hacía feliz? Aún si lo tenía todo, me faltaban mis padres. Tan ocupados entre sus trabajos y reuniones sociales a las que no podían faltar. Creí que la vida era así. Una tenía que ser independiente y dejarlos vivir su vida como les plazca, claro está, respetando todo lo que imponían en la mía. 


    Comencemos por el principio de cómo acabé aquí. Hace tres semanas, mi jornada laboral del lunes estaba acabando. Antes de irme, tarde para variar, pasé por la oficina del jefe del departamento de comunicaciones para dejarle unos documentos y comentarlos como me pidió mi jefa. El señor Rodríguez es un cincuentón, seguramente conocido de mis padres, pero para qué planteármelo ahora. Si lo vierais desde fuera, seguramente pensaríais que da un poco de asco. Tiene esa mirada de que alguna perversión pasa por su mente cada vez que se fija en las chicas jóvenes de la oficina. La cuestión fue que durante el tiempo en el que estuvimos hablando, noté cómo se fijaba en mis piernas. No solía llevar faldas a la oficina, pero aquel día para mi mala suerte, se me antojó ponerme una. No era nada escandalosa, una falda de tubo común hasta la rodilla. Os podéis imaginar lo incómoda que estaba resultando la conversación para mí, ya que no quedaba gente en la oficina y estábamos en un despacho cerrado. 


    —Bueno señor Rodríguez, creo que ya está todo solucionado para llevarlo a cabo sin problemas —comenté para poder irme y dejar de ver su mirada lasciva. 


    —Señorita Moreno, ¿sabe usted que está en la lista de candidatos para el puesto de jefe de marketing? —preguntó atrayendo mi atención.


    Era la primera vez que escuchaba aquello. Era de esperar, dado que mi jefa se marchaba, y en el departamento quedábamos los cinco sin jefe. 


    —No estaba al corriente —respondí sorprendida. 


    —Sí, digamos que creen que usted tiene más potencial para llevar a cabo todas las tareas que implica el puesto. 


    —Si es así, esperaré a que tomen una decisión. Gracias por comentármelo. 


    —Creo que usted tiene mucho potencial, sin embargo, creo que me falta conocerla más para poder tomar una decisión más acertada acerca de mi voto a favor o en contra…—dijo con una sonrisa maliciosa en los labios.


    —Mi trabajo lo desempeño lo mejor que puedo, señor Rodríguez.


    —Creo que usted me entiende, ¿qué tal si la llevo a cenar hoy? 


    Se levantó de su sitio, rodeó la mesa que había entremedio y se acercó a mi asiento.


    —Señor Rodríguez no puedo aceptar eso —rechacé, sintiéndome cada vez más incómoda y temiendo a que me hiciera algo.


    —Vamos, señorita Moreno, nos lo pasaremos bien.


    Mientras me decía aquello, me colocó la mano en la pierna, a la altura del final de la falda. No podía aguantar más, me daba igual faltarle el respeto o que fuera conocido de mis padres. Me paré y me di la vuelta. De repente, noté como su mano se posaba encima de mi culo. Tenía que salir aún más rápido, pero parecía que la distancia hacia la puerta se hubiera hecho quilométrica. Me giré y le volteé la cara con un bofetón. Aproveché su momento de confusión para irme corriendo. 


    No lo tomé como un hecho trascendental, ya que no era la primera vez que había escuchado algún cotilleo sobre una situación así con alguna otra compañera. Simplemente llegué a casa, me metí en la bañera con una copa de vino y no dediqué un minuto para reflexionar lo que había sucedido. Pensé que el hombre tendría un poco de respeto para no comentar su indiscreción hacia mí, pero estaba equivocada. Al día siguiente, ni bien llegué, encontré en mi mesa una carta de despido inmediato. Había tenido la cara de montar todo un show sobre que yo me había insinuado sexualmente para conseguir el puesto de jefa, y como él me había rechazado, había recurrido a la violencia. Soy una persona que cuida las apariencias, así me criaron mis padres, siempre teniendo que mantener una fachada de serenidad y eficiencia, pero aquello era demasiado. Hablé con mi jefa sobre ello, no obstante, no se podía hacer nada para revocar la decisión, me dijo que tendría que haber sido más lista y denunciarlo primero. Ella lo sentía en verdad, pero no había más opciones.


    Esa fue la primera parte del desencadenante de que todo se me viniera encima. Estaba muy enfadada, y cuando salí de ahí, le mandé un mensaje a Joan, mi novio. Llevábamos juntos cinco años, prácticamente desde que acabamos la carrera universitaria. Para mi buena suerte, tenía un hermano mayor que aceptó seguir la carrera que eligieron para él, derecho. Eso ayudó a que no insistieran ni se quejaran demasiado de mi elección de profesión. Había sido la primera vez que les plantaba cara por algo, y no es que estuvieran felices que su hija no fuera abogada, sino que eligiera marketing como carrera, pero lo aceptaron después de meses. No estaban orgullosos de ello, aún así, cuando me gradué hicieron una fiesta, aunque pude notar su menosprecio hacia mí. En aquella fiesta, llena de gente de la alta sociedad de la ciudad, conocí a Joan. También se acababa de graduar, en derecho obviamente. Me pareció guapo desde el principio y me gustó, sin embargo, nunca llegué a sentir las mariposas, ni sentí que, si le pasara algo, a mí se me iría la vida. Era cómodo para ambos, al menos nuestros padres aprobaban la relación. ¿Estúpida razón para estar con alguien? Puede. 


    En la noche, Joan se acercó a mi piso para explicarle qué había pasado. Le conté todo sin dejar ningún detalle. Pensé que quizá le saldría esa vena celosa de macho que alguna vez había visto en alguna serie o algún libro. Su reacción fue tan diferente a lo que había esperado. No tenía la esperanza de que se pusiera celoso, pero sí molesto o furioso de que a su “novia” le hubiera ocurrido algo sumamente asqueroso. Un poco de apoyo habría estado bien. Cuando empecé a escuchar su voz, quise echarlo de mi hogar.


    —A ver Abie, ¿ahora qué vas a hacer? —preguntó como si en realidad hubiera tenido otra opción en la discusión con mi jefe.


    —¿Cómo que qué voy a hacer? —Este hombre creía que las cosas podían haber sido diferentes…lo veía venir—. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que fuera a cenar con él?


    —Bueno…era sólo una cena.


    —¿Tú crees que alguien que te pone la mano encima sólo va a querer una cena? —O lo echo o acabo perdiendo los papeles—. Sus intenciones estaban claras, y prefiero buscar otro trabajo, a seguir con alguien de esa calaña como compañero.


    —Él no era tu compañero, era tu jefe. Además de ser conocido de tus padres. —Hizo una pausa como pensando si lo que iba a decir después sería lo correcto—. ¿Tú crees que no se van a enterar? Era más sencillo aceptar la invitación.


    —¿Pero tú te estás escuchando? ¿Has perdido la cabeza? —Dios, ahora mi novio le daba el beneplácito a un viejo para que me toque el culo. Lo que me faltaba por oír—. ¿Te parece normal que como mi novio me digas eso? ¿Tiene tu aprobación?


    —Abie, su versión llegará a oídos de todo el mundo. Todos van a creerle, y yo quedaré como el tonto del pueblo al que su novia le quiere meter los cuernos con un viejo.


    —¿No me crees? ¿Es eso?


    —Claro que te creo, pero ya sabes que en el mundo en que vivimos, más vale no montar escándalos.


    No lo podía seguir escuchando. Prefería que hubiera ido a cenar con el pervertido ese y hubiera cedido a sus posibles deseos que tener que afrontar algún cotilleo que seguramente llegaría a sus padres y a los míos. Mi límite de situaciones surrealistas estaba al máximo. Creo que, por primera vez en mi vida, seguí el primer impulso que tuve en ese momento. 


    —Joan se acabó.


    —Sabes que la conversación no va a quedar aquí, hay que dar muchas explicaciones y mejor hablarlo para que quede claro.


    —No. Se acabó. Tú y yo se acabó. —Quizá me arrepentiría, pero de alguna manera me sentía más ligera—. No puedo estar con alguien que prefiere las apariencias que tanto guardamos antes que a mí y mi dignidad. 


    —Te vas a arrepentir.


    —Quizá…pero ambos sabemos que si hemos estado todo este tiempo juntos ha sido por comodidad, no por amor.


    —Te vas a arrepentir.


    Estaba pensando en qué responderle, pero no me dio tiempo. Cogió su americana y salió de mi piso. Si algún día me planteé qué sería de mí si cortaba con él, creo que no se parecía en nada a lo que sentía. Alivio. Ligereza. Tranquilidad. Siempre pensé cómo sería en realidad estar enamorada. Como en esas películas, en donde, la protagonista se echaba a llorar días de días y se hundía en depresión. Supuse que lo mío no era nada parecido a estar enamorada.


    A la mañana siguiente, dado que no tenía que ir a trabajar, salí a correr. Era una manera de no pensar en todo lo que había ocurrido en un día. Cuando me faltaban un par de calles para llegar a casa, recibí una llamada de mis padres. No fue agradable. Sólo os diré que el jefe había ido corriendo la voz, y que los padres de Joan los habían llamado enfadadísimos por lo que había ocurrido. Genial. Una buena manera de comenzar el martes. Todo el mundo creía a ese imbécil. Dicen que creer a las personas que cometen cosas malas es más fácil que creer la verdad. Sinceramente, desde que me mudé sola a mi piso, me empezó a dar igual la relación con mis padres. Cumplía cada vez que me obligaban a asistir a algunos compromisos, pero ya no tenía que verles la cara a diario. Por eso, cuando tuve que escuchar cada una de las palabras de mi madre, no pudo importarme menos. 


    La tercera parte vino por mis amistades. Todas y cada una de las chicas a las que yo consideraba mis mejores amigas, y con quienes compartía confidencias, se pusieron de parte de Joan y a mí me pusieron a parir. Ninguna me había dicho nada directamente, sin embargo, como dice el dicho “las mentiras tienen patas cortas”. Durante la semana, me escribió Abril. Ella también se encontraba dentro del círculo de amistades, pero mis “amigas” siempre habían hablado mal de ella. Nunca entendí el porqué, no obstante, tampoco salí en su defensa. Abril me preguntó si podía quedar para tomar café. No había quedado a solas con ella hasta el momento, pero no tenía motivo para rechazar su invitación. Quedamos el jueves por la tarde, cerca de la plaza España.


    Como no tenía que ir a trabajar, llegué temprano y aproveché para comenzar a leer una novela. Llegó una hora más tarde como habíamos quedado. Abril había asistido al mismo colegio que yo, pero en vez de aceptar cada cosa que le imponían sus padres sobre la manera de comportarse y con quien relacionarse, había seguido su instinto. Le daba igual lo que opinara la gente, por ello, creía que vivía más feliz que ninguno de nosotros. Se acercó a saludarme, y tras los dos besos, pidió un café con leche y se sentó delante mío.


    —Bueno… ¿qué tal estás? —preguntó.


    —Bien supongo, todo tranquilo… —No sabía a qué se debía la pregunta. Suponía que se habría enterado de algo.


    —¿Segura? —insistió.


    —Sí…aunque si me lo preguntas es porque de algo te habrás enterado, ¿me equivoco? —De nada valía negarlo.


    —La verdad es que sí, pero no creí ni una palabra de lo que llegó a mis oídos. —Parecía sincera—. Quería saber cómo te encontrabas. No es que seamos mejores amigas, pero supuse que ante los comentarios de las de siempre, estarías algo dolida.


    —¿Qué comentarios? —Eso me impresionó, claro que ahora no me sorprende.


    — ¡Ay! La he cagado, ¿verdad?


    —Sí…podría decirse, por favor dímelo. —Insistí tomándola de las manos. 


    Si hablaban sobre mí, quería saber de qué. Al menos, la opinión de las que consideraba hasta ese instante mis mejores amigas me importaba un poquito.


    —No es nada bueno…mejor no te hagas daño y déjalo estar. Te veo bien, no hace falta…


    —Por favor, necesito saber en quién confiaba hasta hace nada.


    —No te enseñaré los mensajes que me han llegado, ya sabes que no suelo verlas mucho. Lo mínimo necesario, y tampoco las considero dentro de mi círculo de amistades —se explicó—. Abie…sólo no confíes en ellas, no les cuentes nada. Si es posible no las vuelvas a ver porque siempre han dicho lo que han querido de mí, pero pensaba que tú eras su amiga. Se han enterado de lo que pasó en tu trabajo y han “apoyado” a Joan en su nueva soltería por decirlo de alguna manera. Son unas arpías. Estaban esperando el momento adecuado para clavarle el diente.


    No sabía qué responder. Una parte de mí sabía que podía pasar, no obstante, nunca quise aceptar esa parte retorcida de ellas. Parece que una no puede confiar ni en las personas con las que ha crecido, porque ni bien les das la espalda, sacan sus garras a relucir. 


    —Era de esperar… —Fue lo único que se me ocurrió responderle.


    —¡No! Se supone que eran tus amigas, eso no se le hace a una amiga. Por aceptar esas cosas como normales es que las tomamos como si lo fueran, pero no es así. A los amigos se les cuida, se les protege y se les cree. No se va comentando de ellos simplemente porque ha salido un cotilleo a la luz que puede no ser cierto —dijo casi sin pararse a respirar.


    —Son así. Este es el mundo en el que crecimos, no se puede hacer nada…


    —No las aceptes, eso puedes hacer. El mundo real puede no ser perfecto, pero es mejor que en la burbuja en donde nuestros padres quieren que crezcamos. —Dio un sorbo a su café—. Sí, nos pagan buenos estudios, no nos ha faltado nada nunca, cuando nos graduamos tenemos trabajos asegurados en buenos puestos, pero eso no es la vida real. Nos hacen creer que sí sólo para pertenecer a una sociedad, en donde, las apariencias son más importantes que los valores de uno mismo. 


    —Es cierto, pero es difícil no caer en ello.


    —Ya…si no acabas como yo. — Se rio.


    —¿Cómo? —pregunté. Abril no tenía nada de malo.


    —Pues…posiblemente marginada durante el colegio, siendo la rebelde en tu casa, teniendo que aguantar todo lo que las malignas dicen a tus espaldas. —Hizo un gesto como si en verdad estuviera mortificada por ello.


    —¿Las malignas? 


    —Las brujas de tus ex amigas, porque espero que ya no lo sean, no traen nada bueno —aclaró.


    —¿Yo también estaba en ese grupo? ¿Por qué me has dicho para tomar un café? —Me daba mucha curiosidad.


    —Tú nunca has sido como ellas. Sí, tampoco es que hayamos entablado una amistad, pero no tienes malicia dentro, ni harías comentarios como los de ellas. Simplemente, no te involucraste nunca. —Razón tenía. Nunca dije nada en su defensa, y ahora, era ella la que me advertía sobre la clase de amigas que tenía y se preocupaba un poco por mí. Ironías de la vida—. No te digo que fuera lo correcto, pero éramos crías. Te dije para tomar un café, porque después de todos los comentarios, creí que necesitarías a alguien con quien desahogarte.


    —¿Abril me crees? —Sería la primera en creer mi versión.


    —¡Sí! ¡Estoy segura que el viejo Rodríguez tuvo la culpa! —contestó exaltada—. Es amigo de mis padres. Lo conozco desde que tenía diez años, y ya desde esa edad me daba asco. Ahora no puedo ni verlo. 


    —Ya veo…por eso te has enterado…—La noticia había volado más rápido de lo que pensaba.


    —Sí…pero no te preocupes, acabará cayendo. Sólo da tiempo al tiempo para que las cosas se calmen.


    —¿Crees que se ha expandido mucho la noticia? 


    —Bastante…no es que las malignas hayan contribuido a que se apague, ¿por qué?


    —Tengo que buscar trabajo…No es que pueda quedarme en casa de por vida, pero si todos le creen…No es que tenga muchas opciones, excepto presentarme en empresas muy pequeñas —expliqué. 


    —Lo tienes complicado. Ya sabes cómo va esto, se entera uno, se enteran todos. 


    —No tengo paciencia para aguantar todo esto. Bastante malo fue perder mi puesto, algo que había trabajado sin ayuda de nadie, como para que ahora no me contrate nadie. 


    Todo porque no me detuve a pensar en su momento en las consecuencias de lo que podía pasar y lo que tendría que haber hecho. Perdí mi trabajo, mi aburrido novio, mis malignas amigas, y la guinda del pastel, nadie me va a contratar. ¿Hasta dónde podía llegar mi calma y el querer guardar las apariencias? Quizá Abril tenía razón, eran absurdas.


    —No lo aguantes —declaró Abril.


    —¿Y qué voy a hacer? ¿Tirar por la borda todo el trabajo que he hecho desde que me gradué e ir a una empresa minúscula? ¿Quedarme en casa encerrada hasta que todos se olviden de una mentira y me consideren por mi trabajo? —Mi voz empezaba a reflejar desesperación.


    —Quedarte encerrada no, pero podrías aprovechar e ir de vacaciones. La última vez que nos vimos, dijiste que hacía mucho que no lo hacías. 


    —¿Sola? No he viajado sola nunca. Siempre estaban Joan o las chicas…—¿Por qué no lo habría hecho hasta ahora?


    —A Joan ni lo menciones, no vale la pena. Además, desde que os vi juntos, nunca tuviste cara de estar enamoradita perdida de él. —Se quedó pensativa—. ¡Aprovecha y hazlo! Libera tu mente, y piensa en lo que te he dicho de dejar de vivir en una burbuja. Búscate a ti misma, haz lo que a ti te guste, cena donde te dé la gana, conoce gente fuera del círculo del infierno donde hemos crecido. El mundo es muy grande si estamos dispuestos a verlo con diferentes ojos. Enamórate. Sueña. —Hizo una pausa, y prosiguió—: Confiesa, no estabas enamorada de Joan, ¿no?


    —Me gustaba al principio…—Me quedé pensando en qué responderle. Era verdad, al comienzo me gustaba, pero después de un año fue comodidad—. Si te soy sincera, no.


    —¿Te has enamorado alguna vez? —preguntó con curiosidad, se le notaba en los ojos.


    —Podría decirse que no…—respondí algo avergonzada. 


    Tenía veintisiete años y nunca me había enamorado. Había estado tan enfocada en otras cosas que, en realidad, no le di muchas vueltas. Supongo que, si nada de esto hubiera pasado, eventualmente me hubiera casado con Joan. Era lo que se esperaba de nosotros. Una mentira más a nuestras vidas. 


    —Entonces, vete de vacaciones, conoce gente y enamórate —dijo divertida.


    —No lo veo claro…no es fácil conocer gente…


    —¡Claro que sí! Muchas veces es el miedo a dar el primer paso, pero si te atreves a darlo, puedes encontrar a personas maravillosas —se explicó como si ella lo hubiera vivido—. También hay de los que mejor no intercambiar ni el cómo te llamas, pero todos forman parte de este mundo, no sabes qué te vas a encontrar. 


     


    No le faltaba razón. Este era el momento ideal para desaparecer de esta ciudad, viajar, descubrir y ver qué haría con mi vida. Lo de hablar con desconocidos no lo tenía muy claro, pero al menos no tendría que esconderme en mi casa hasta que pasara el escándalo. Bien dice el dicho “Dios perdona el pecado, pero no el escándalo”, y este se había extendido como la pólvora. 


    —Gracias Abril. No entiendo qué te llevó a contarme todo esto, pero en verdad lo aprecio y siento mucho no haberlo hecho antes —me sinceré.


    —Abie, creo que, si yo estuviera en tu situación, tú habrías hecho lo mismo. Ya no somos las niñas que éramos. Además, que todo el mundo le crea a ese cerdo no tiene sentido. —Se rio y me reí con ella.


    —Espero que puedas perdonarme todas las veces que callé y que me aceptes un café cuando vuelva. Me gustaría poder contar con tu amistad.


    —¡Claro que sí! Pero deja de tratarme tan formalmente, y cuando te vayas de viaje si necesitas preguntarme algo o alguien con quien conversar, no dudes en mandarme un mensaje. —Se quedó pensativa—. Entonces, ¿tienes decidido a dónde irás?


    —Sí, a Londres.


    Nos quedamos conversando una hora más. Es increíble la gran persona en la que se había convertido Abril. No sé cómo pude estar tantos años negándome su amistad por mantener otras que no valían la pena y eran superfluas. Quedamos en que cualquier cosa le escribiría, y quedaríamos cuando volviera del viaje en unas tres semanas. Cuando llegué a casa, busqué vuelos para el siguiente lunes, esperaba pasar unas tres semanas en Londres. Si me aburría siempre podría visitar otra ciudad, pero al menos me alejaría de todo esto.


    Y ahora, me encuentro en un book café al lado de Hyde Park, observando a la gente y fingiendo leer el libro que tengo entre las manos, mientras mis pensamientos siguen lejos, recordando cómo acabé aquí. Llevo casi dos semanas en esta ciudad. He visitado todos los lugares importantes, aunque no es la primera vez que visito Londres. Se me están acabando las ideas y aún me queda una semana para volver. Lo único bueno es no tener el móvil disponible. Lo primero que hice al llegar fue dejarlo desconectado. Tengo la tableta para cualquier cosa, pero prefiero no utilizarla tampoco. Es como si me hubiera tragado la tierra y todos los problemas se hubieran quedado atrás, aunque sé que no por mucho tiempo. Estoy dándole vueltas, cuando siento que me tocan la mano con delicadeza y una voz ronca me dice:


    —Hola, ¿estás bien?

  


  
    Todo no es tan bonito como parece


    Robert


     


    Emoción. No hay otra palabra para describir lo que siento. Aunque para muchos sea algo del día a día, para mí es un pequeño lujo el poder sentarme, en una cafetería cualquiera, a tomar un café. El dar un pequeño paseo por las calles de Londres sin que nadie me reconozca es placentero. No debería pensar así, lo sé, pero por más que Chris me eche la bronca, no lo puedo evitar. Cuando llevas tantos años apareciendo en todo tipo de pantallas y revistas, el salir a la calle sin que nadie te pare para pedirte una foto, un autógrafo o un abrazo, es absolutamente una sensación liberadora. 


    A pesar de que mi mente se encuentre en un estado de embriaguez por poder disfrutar de un pequeño instante de libertad, mi subconsciente salta a recordarme que es mejor no poder gozar de estos lujos y vivir la vida que tengo. Sí. Gracias a ello, pude ayudar a mi familia. Gracias a ello, tengo una casa en donde caerme muerto. Gracias a ello, puedo permitirme desaparecer unos meses sin tener que preocuparme por las facturas. No es que me queje, aunque pueda parecerlo, pero necesito unos meses de desconexión de este mundillo. De reencontrarme a mí mismo. De hacer todo lo que me plazca. De no tener el tiempo delimitado por contratos que he de cumplir. De dejar de aparecer en revistas del corazón, que lo único que hacen es emparejarme con cualquier “amiga” que ellos crean conveniente. De volver a encontrar ese algo que me movía cada mañana a luchar por mis sueños. Ese algo que perdí con los años. Ese algo que no veo cada vez que me paro enfrente de un espejo. Ese algo que sé que está ahí, como una figura borrosa, pero que no logro reconocer. 


    Se preguntarán: “¿Cómo un hombre que lo tiene todo o casi todo dice que no está viviendo su sueño?” La respuesta es sencilla. Cada vez que recuerdo cómo comenzó, aún siento que fue una suerte, aunque tenga momentos como el de ahora en el que me pregunto: ¿Por qué dejé que todo fluyera y no trabajé más por mi sueño? Las cosas que se nos dan bien, puede que no siempre estén dentro de lo nosotros consideramos nuestros sueños. Por ejemplo, puede que un amigo tuyo sea muy bueno para las matemáticas, pero su sueño es ser cantante de ópera, y seguramente, alguien en su camino le echará una mano para que se dedique a lo que se le da mejor. Él le hará caso porque necesitará el dinero y se olvidará paulatinamente que algún día soñó con ser cantante de ópera.


    Mi mente ha viajado sola a aquel pasado. Siendo el mayor de tres hermanos, con un padre desaparecido y una madre que le ganaba horas al día, tuve que aceptar lo que me ofreció la vida. En aquel entonces, con dieciocho años, sólo pensaba en que no podría seguir mis estudios, tenía que trabajar. Aunque tampoco es que me doliera no seguir estudiando, no es que deseara acabar como oficinista o médico. Desde pequeño, la única clase que disfrutaba plenamente era la de música. Con tiempo y dedicación, aprendí a tocar la guitarra y el piano. Mi sueño siempre había sido el llenar estadios y lograr transmitir a la gente. No obstante, me tocaba trabajar. Lo positivo era que mi jefe en el pub me dejaba cantar y tocar algunas canciones los viernes para entretener a la clientela de turno. Hasta que un día llegó mi oportunidad. Un pasante del pub me vio cantando un viernes y le gusté lo suficiente como para ofrecerme una sesión de fotos para modelar. A partir de ahí, todo cambió. Dejé de ganar lo mínimo para ayudar a la casa, a ganar lo suficiente para ayudar a la casa y quedarme algo de dinero para mí. Y eso fue sólo el comienzo, ya que nunca me había llamado la atención la actuación, pero me llegaban papeles de películas y no pude rechazarlas. Poco a poco fue creciendo mi nombre, mis habilidades de actuación y mi cuenta bancaria, lo suficiente para que mi madre dejara de trabajar y mis hermanos fueran a la universidad a conseguir sus sueños. 


    Puede que el sueño de transmitir a la gente por medio de la música y lo que hago en la actualidad no sean tan diferentes, porque igual transmito un mensaje, aunque no sea el mío. Pero el sueño que tengo desde niño, cuando veía cómo los padres asistían a buscarlos al colegio o a las actividades, eso ya es harina de otro costal. Cuando creces sin padre y con una madre que no tiene tiempo ni para dormir, no es difícil soñar con formar una familia, en donde tú estés disponible siempre para tus hijos. No os penséis que critico a mi madre, porque la quiero más que nada en el mundo, pero uno tiene derecho a anhelar algo más. 


    Cualquiera puede pensar que tengo una cola de mujeres disponibles a cumplir mi sueño, pero no es así de sencillo. En los diez años que llevo siendo realmente reconocido en el mundillo, no he conocido a una sola que valga la pena. Sí, he salido y tenido novias, como cualquiera, pero eso no quiere decir que ese sueño fuera posible con ellas. Unas cuantas me buscaron por la fama, otras por dinero, otras para darse a conocer, otras simplemente para ver qué había y cuando no les gustó lo que encontraron, se fueron. ¿Triste? Puede. Pero volver a estar con alguien que sé que es pasajera no me apetece. Tengo mucho para dar si alguien se esfuerza en conocerme, pero como no, pues no.


    Estoy dándole vueltas a ello, cuando me fijo en una chica que está sentada sola a dos mesas de la mía. Cualquiera podría decir que está leyendo el libro que tiene entre las manos, pero reconozco esa mirada perdida que lleva. Es la misma mirada que me encuentro en el espejo cada mañana. Sabes que estás sentado en una cafetería en Londres, pero tu mente puede estar a mil o diez mil kilómetros de aquí. Me pregunto en qué estará pensando, ¿tendrá los mismos problemas que yo? No parece de aquí. Es morena y está bastante bronceada. Difícilmente consiga ese bronceado en Londres, en donde las nubes cubren prácticamente el cielo todo el año. ¿De dónde será? ¿Qué la atormentará? ¿Su pasado? ¿Su presente? ¿Su futuro? 


    Tantas preguntas…la curiosidad me llama. Creo que desde que soy “adulto”, nunca he vivido eso que me cuentan mis amigos de que se acercaron a una desconocida en un pub a hablarle. Siempre he conocido personas en el mundillo en eventos sociales, o porque es conocido/a de algún amigo/a. ¿Por qué no? ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que me reconozca? ¿Que me ignore? ¿Que piense que soy un loco o algún acosador? Bueno, según Chris, ahora estoy irreconocible con una barba descuidada que hace que parezca vagabundo, así que quizá parezca que quiero que me invite al café. ¿Qué puedo perder? Nada. 


    Me levanto de mi mesa decidido a hablarle y que no me reconozca. Cuando me voy acercando, me doy cuenta de su preocupación por algo, pero si no es de aquí, seguramente esté de vacaciones, ¿qué le puede preocupar? Estoy a su lado y le digo:


    —Hola…


    Creo que no me ha escuchado, porque claramente no responde y sigue con la vista perdida. Lo intentaré otra vez, por probar…


    —¿Hola? 


    ¿Está bien esta chica? No lleva la música puesta ni nada, pero su mirada sigue en lo más profundo de sus pensamientos. Probaré de nuevo, pero esta vez le rozo la mano con delicadeza y le digo:


    —Hola, ¿estás bien?


    Por fin noto su mirada sobre la mía, y definitivamente es una en la que me podría perder, porque me reconozco en ella.

  


  
    Un extraño muy conocido


    ¿Me habla a mí? Siento que me mira con mucha curiosidad porque, aunque mi mente haya desconectado un momento, siento que parpadeo más de la cuenta para salir de mi estupefacción. Está esperando que le diga algo, lo noto en su mirada, pero mi mente acaba de hacer un viaje a Barcelona del que me cuesta salir y darme cuenta que estoy en Londres, en un book café. Tengo a un hombre totalmente desconocido, que me acaba de tocar la mano y me está hablando. ¡A mí! ¿En qué mundo pasan estas cosas? ¿Es real? Debería decir algo, espera una respuesta.


    —Hola, estoy bien, ¿y tú? —Eso, educación ante todo.


    Veo como sonríe. Vaya sonrisa…creo que llevo años sin ver una sonrisa tan sincera y real, aparte de las risas que eché con Abril esa tarde antes de venir. 


    —Bien…—Se queda pensativo un momento—. Perdona, ¿estabas ocupada? Es que te ví y pensé que no podía irme sin decirte nada, parecías preocupada.


    ¿Acaso toda la gente en Londres se preocupa por el estado de ánimo de los demás? ¿Se me nota tanto? Vaya cara que debía tener…


    —No, no tranquilo, estaba simplemente pensando en mis cosas… —Le sonrío.


    —Vaya… ¿te molesta si me siento? Es un poco incómodo, debo parecer un acosador.


    —Claro…—dije en voz alta cuando quería sólo decirlo en mi cabeza—. No, perdona, quería decir que no pareces un acosador. Perdón, siéntate. 


    Ahora que se sienta delante mío, por fin lo veo de verdad. Debe medir un metro ochenta, y lleva unos tejanos con un jersey de color burdeos y una chaqueta beige por encima. Cualquiera por las pintas que lleva diría que puede pasar por vagabundo, pero si algo me ha enseñado la vida que llevo es que su ropa es de diseñador. Su pinta desaliñada no tiene nada que ver con el dinero. Lleva la barba media larga y frondosa, que parece que no se la haya recortado en un buen tiempo, y si lo ha hecho, no es muy simétrico. Lleva el cabello largo, pero no lo suficiente como para hacerse una coleta. Una combinación de marrones, desde el más oscuro en las raíces hasta el más claro en las puntas. Las ondas que se le forman en las puntas enmarcan su rostro perfecto. ¿Perfecto? ¿En serio he pensado eso? Bueno, no hay que ser adivinas para saberlo. Los pómulos marcados, el mentón varonil, cejas pobladas, pero no exageradas, una frente amplia, pero sin indicar signos de calvicie, y esos ojos. Nunca he sido de fijarme en los detalles, ya que nunca me ha interesado alguien lo suficiente como para pensar en ello, pero esos ojos verdes que me miran con curiosidad, que transmiten tantas cosas y que ocultan secretos que no quiere revelar. ¿Qué secretos tendrá esta persona, que de la nada, se ha sentado en frente mío? ¿Preocupaciones como las de todos?


    Veo en su mirada intriga. Puede que sea porque al menos lleva dos minutos sentado al frente mío y ninguno de los dos ha dicho una palabra. ¿Se habrá notado el escaneo que le acabo de hacer? Siento como me sonrojo un poco al haberme quedado haciéndolo. ¿A esto se refería Abril cuando me dijo que podía conocer personas fuera de nuestro círculo? ¿A que un desconocido te hable de la nada y se siente en tu mesa? Tengo que decir algo antes de continuar hablando sólo con mi cabeza.


    —Hola…—Es lo primero que se me ha ocurrido, pero deja mucho que desear.


    —Hola—responde divertido. Creo que ha notado que no tengo ni idea cómo empezar una conversación…Para esto han servido tantos años de protocolo social, para no tener ni idea—. Perdona si te he venido a hablar de la nada, pero sentí que debía hacerlo. 


    —No pasa nada…—¿Y ahora qué digo? —. Bueno…


    —¿Cómo te llamas? —Me corta. ¡Gracias! Porque si no, no sé qué hubiera soltado. 


    —Abie, ¿y tú?


    —Robert. Un placer conocerte Abie. —Me da la mano, y me la estrecha con fuerza, pero noto la calidez que irradia—. No eres de aquí, ¿no? 


    —No… ¿Cómo lo sabes? ¿Se nota? 


    —Un poco, nadie suele tener un bronceado envidiable como el tuyo. —Sonríe abiertamente, y me hace acompañarlo, aunque sólo me salga una sonrisa tímida. Ni en mis sueños hubiera pensado esta mañana que acabaría hablando con alguien.


    —Ya…es lo que tiene esta ciudad, el gris constante. 


    —Entonces, ¿de dónde eres?


    —Soy de Barcelona, España. —Uff por favor, que no me suelte lo típico de: paella, Gaudí y los toros—. ¿Has ido?


    —Sí, he estado un par de veces. Es inevitable una vez la visitas, no volver. —Hace una pausa, como si recordara los momentos vividos ahí—. Tiene algo que te atrapa, pero supongo que no sientes lo mismo si eres de ahí.


    —No creas, me encanta mi ciudad. Perderme entre sus calles es una de las sensaciones más liberadoras del mundo —respondí.


    —Si te gusta tanto, ¿cómo es que estás aquí?


    ¿Debía contarle la verdad? Algo de razón tiene la gente cuando dice que es mucho más fácil contarle tus problemas a una persona desconocida. Es extraño que a veces seamos mucho más abiertos con un desconocido que con aquellas personas que conocemos de toda la vida. Que nos sintamos más a gusto con alguien que hemos conocido hace cinco minutos que con alguien con quien llevamos compartiendo historias tanto tiempo. Puede que sea porque hemos vivido otras vidas, y quizá nuestras almas reconozcan a esas personas que formaron parte de ella en existencias pasadas. Necesitando liberarme de este peso, le cuento todo. Exactamente el por qué estoy aquí. 


    Cuando acabo mi pequeño arrebato de sinceridad, me siento liberada. No porque haya sido sincera, sino porque es la primera vez desde que ocurrió, que cuento mi versión al completo sin importarme lo que vayan a pensar. Joan fue un idiota total, pero eso era algo que me esperaba de todas maneras. Abril sabía la historia, y decidió por ella misma no creerla. Él podía decidir si fue mi culpa o no, no obstante, algo en mí sabía que ya no me importaba la respuesta. Mientras se lo explicaba, sólo asentía y me dejaba proseguir, así que ahora me tocaba esperar a que dijera algo.


    —Así que todo eso te llevó hasta aquí —dijo.


    —Sí…—No sabía qué más decir.


    —¿Ahí era donde estaba tu mente cuando te hablé? —preguntó serio.


    —Sí…


    —Vaya…Abie siento mucho que te pasara aquello, pero hiciste bien en no aceptar, aunque debiste decir algo cuando sucedió. —Hizo una pausa—. No se deben aceptar esos comportamientos, y menos en el ambiente laboral, es desagradable. Pero lo más desagradable es que tu ex haya sido capaz de decirte que por qué no lo hiciste. Ese tío no es normal.


    Al decir lo último, hizo una mueca de lo más extraña y no pude más que echarme a reír. Llevaba días sin hacerlo. Quizá mi interior necesitaba que alguien no me juzgara como lo suele hacer mi entorno, y que me dijera que había hecho lo correcto. La sensación que me produjeron sus palabras fue como un bálsamo para mi estado de ánimo. Deje de verlo todo gris, como si algo en mí dijera: “Tú sabías que tenías razón, pero hasta que alguien no te la diera, no estarías tranquila”. 


    —Gracias —dije. En verdad estoy agradecida, sus palabras han hecho que mi mente y mi corazón encuentren ese algo necesario para volver a enfrentarme a todo.


    —No tienes que agradecerme, simplemente te digo lo que pienso —respondió—. Abie no tienes que buscar la aprobación de nadie para tus acciones, si crees que es lo correcto es porque así es.


    —Lo sé…pero a veces es reconfortante oírlo de otra persona.


    —Sé a lo que te refieres —dijo. 


    Se quedó en silencio y no prosiguió. Supongo que cada uno tiene su parte de historia y depende si quieres revelarla o no. ¿Sería muy atrevido preguntarle cómo acabó aquí? ¿Me diría la verdad o aparecería alguna excusa? No tuve que pensarlo, ya que vi cómo miraba su reloj y ponía cara de que algo se le había olvidado.


    —Abie, lo siento, pero tengo un compromiso al que no puedo faltar. —Se levantó de la mesa y se acercó a mí. Su altura imponía, dado que yo seguía sentada—. ¿Te quedas una semana más no? ¿Te gustaría pasear conmigo mañana e ir a comer? 


     


    No sé qué pasó por mi mente. Mi parte racional me decía: “Alerta, que puede ser un loco”. Siempre he escuchado a la voz de la razón, pero por una vez quiero obviarla, quiero dejarme llevar y vivir lo que tenga que vivir. 


    —Sí.


    —Vale, pues dame tu número y te envío un mensaje con el lugar y la hora. 


    Intercambiamos números y se fue con una sonrisa que me dejó tonta. Sus sonrisas eran reales, como si en verdad se alegrara de que haya aceptado. Puede que sí lo haya hecho, pero he vivido tantos años en un mundo tan ficticio que no sé si es mi mente que me juega una mala pasada o es la realidad.

  


  
    Lady Dramas


    Robert


     


    —¿Se puede saber por qué no te has arreglado un poco? Y ya que estamos, ¿por qué llegas media hora tarde? —pregunta Chris. 


    Podría decirle que arreglado estoy, pero sólo serviría para incrementar su enfado. Sí que he llegado media hora tarde, y en mí es normal ser puntual, así que por un día que ocurra puede dejarlo pasar. Chris es peor que mi madre echando la bronca. No obstante, a lo largo de los años, se ha convertido en una buena amiga y manager. Si hay algo en lo que no está de acuerdo, es con mi repentina necesidad de tiempo y libertad. Aunque lo que más le fastidia es mi look de “vagabundo”, pero es algo necesario para pasar desapercibido. 


    —Lo siento mucho, estaba viniendo y se me pasó la hora. —Es lo único que se me ocurre.


    —¿¡Se puede saber qué estabas haciendo para que se te pasara la hora!? —dice claramente enfadada, pero sin levantar la voz para que nadie más la oiga—. Robert déjate de tonterías, estás a punto de firmar para uno de los papeles más importantes de tu vida, así que no la jodas con lo que “necesitas tiempo”. ¡Hoy no!


    —Que sí mujer, tú tranquila, respira. Luego te explico por qué he tardado…


    —Más te vale.


    Pasamos a la reunión, en donde, todos parecen haber estado esperándome. Están acostumbrados a que los famosos se hagan esperar. No era mi intención, saben que soy muy profesional con estos aspectos, pero a todos nos pueden pasar contratiempos, aunque el mío tenga nombre. 


    La reunión pasó sin problemas. En dos semanas estaré listo, y con esto me refiero a pasar por la barbería, para coger un avión hacia el destino de grabación de la película. Chris le da demasiada importancia, porque según ella, es de los papeles que marcan tu vida como actor en un antes y un después. Aquellos papeles en donde se nota la diferencia entre alguien recién estrenado y alguien que lleva años. Aquel que lleva esperando años que me ofrezcan para poder consolidarme. Me pregunto, ¿qué pensará Abie cuando se entere que no ha estado con un simple extraño sentada, sino con un actor bastante conocido? Chris me saca de mis pensamientos, ya que lleva media hora en el coche hablándome sobre el contrato.


    —¿Se puede saber qué coño piensas? Llevo media hora explicándote cosas y no me has prestado ni la más mínima atención. —Parece que hoy no hago más que enfadarla.


    —Chris he conocido a alguien. —Mientras más rápido se entere mejor.


    —¿¡Qué!? ¿¡Has llegado tarde por andar haciendo vete tú a saber qué!? —Para porque el semáforo está en rojo, y me mira de una manera que podría matarme si quisiera—. Mírame Robert —Hago lo que me dice—, dime por favor que no es nadie del mundillo y que no tendré que lidiar con la prensa justo ahora, porque sino juro que te haré cosas muy crueles. 


    Su voz es tan amenazadora que no podría colarle ni una broma de doble sentido. Tiene razón, en estos momentos, no podemos permitirnos que se cuele ninguna noticia, y mucho menos, algún cotilleo malintencionado.


    —Tranquila, no es del “mundillo” y no me ha reconocido. — O eso espero yo —. Es extranjera. Está aquí de vacaciones. No me han pillado haciendo nada “inadecuado”, ya que sólo hemos tomado un café. 


    —¡Oh Señor, por qué justo ahora! ¿¡Por qué tengo que soportar esto!? —dice, hablando consigo misma o con Dios, si la escucha.


    —Vamos Chris…No me seas dramática, que a veces creo que estás perdiendo el tiempo como manager, deberías ser actriz. —Y me río, porque en realidad pienso que la vena dramática le sale natural.


    —¡No me vengas con que no sea dramática guapito, que sé dónde acabará esto! ¡Conmigo teniendo que lidiar con un montón de revistas de cotilleos!


    —Va…no seas tan negativa…


    —¿No la volverás a ver? Dime que no y estaré tranquila. Vete a tu casa, haz lo que quieras estas dos semanas, pero no te metas en líos, que eso es lo mismo a meterme en líos a mí. 


    —Mañana he quedado con ella…


    —Por favor, ¿¡qué he hecho para merecer esto!? —Hace un gesto tan típico suyo, que no puedo evitar sonreír.


    —Tranquila, te prometo que nadie me reconocerá, y en dos semanas nos vamos. 


    —¡Más te vale Robert Smith!, porque si no…No quieres saber el final de la frase —sentencia—. ¿Me explicas cómo la has conocido si no ha sido una fan que se te ha acercado a intentar seducirte?


    —Aunque te parezca increíble, me acerqué yo a ella.


    Le cuento todo lo que pasó por la tarde, y aunque quiere gritarme, sé que se contiene porque su parte de amiga le impide decirme todo lo que como manager me diría. Nos despedimos, y sé que me llamará uno de estos días, pero los dos aprovecharemos estas semanas para descansar, ya que ella también desea pasar tiempo con su prometido sin tener que estar pendiente del móvil. 


    Una vez en casa, cuando me siento en el sofá con una pizza, dispuesto a pasar las próximas horas mirando una serie, le envío el mensaje a Abie.


    Robert:


    Hola, perdona que recién llego a casa.


    ¿Te apetece que nos veamos a las 10 en la misma cafetería de hoy? 


    De ahí podemos decidir a dónde ir.


    No responde. Debe estar ocupada o se ha echado para atrás. No la culparía. Lo razonable sería que me enviara a freír espárragos, pero espero que haya algo que le diga que me responda. No todos los días conoces a alguien con quien puedes hablar y te sientas tan cómodo como para querer contarle tu vida. En el momento en que le dije que sabía a lo que se refería, tuve el impulso de contarle todo. Con todo, me refiero a TODO. Mi vida antes de la fama, durante y el ahora. El acoso incansable de los paparazis, el dejar tus sueños por otros, el precio de la fama. El que un día fui un chico normal al que ni la chica que le gustaba le hacía caso. Una persona que quiere encontrar su lugar en el mundo, como ella. Me llega un mensaje, espero que no sea Chris.


    Abie: 


    Hola 


    Nos vemos ahí a las 10


    Buenas noches


    Bastante corto. Esperaba poder quedarme con ella hablando por mensajes, aunque sea un minuto, pero puedo dejarlo para mañana. Siento que Abie, como yo, tiene muchas cosas que contar. El pensamiento que tuve antes de acercarme a hablarle reaparece: “Está tan perdida como yo en este instante”.


    Robert: 


    Hasta mañana entonces. 


    Buenas noches.

  


  
    Sin planes


    ¿Y si todo ha sido un sueño? Quizá mi mente me ha jugado una mala pasada porque se siente sola. Vuelvo a comprobar que efectivamente tengo su mensaje para quedar a las diez. ¿Qué probabilidad había de que un extraño se me acercara y me sintiera tan cómoda como para contarle todo lo que ha pasado hace unas semanas? Si tenemos que sacar números, posiblemente sea menos del uno por ciento. 


    Ayer volví a conectar el móvil para poder recibir su mensaje. Me llegaron unos cuantos que no quería ver. El de mis padres preguntando dónde me había metido que no estaba ahí para arreglar lo que todo el mundo decía de mí. Las malignas preguntando falsamente cómo me encontraba. Hasta uno de Joan diciendo que teníamos que hablar. Pasé de todos, excepto del de Abril. En pocas semanas, me había demostrado ser una persona íntegra, que no se deja guiar por los demás ni el qué dirán. Ni bien leí su mensaje, la llamé. Felizmente estaba desocupada y nos contamos qué habíamos estado haciendo esas semanas, ya que sólo habíamos intercambiado un par de mensajes escuetos por la app de la tableta. Como si de una vieja amiga se tratara. Me aconsejó que por una vez me dejara llevar. Que quizá ese chico formaría parte importante de mi vida si le daba la oportunidad. Aunque sí me dijo que sea cautelosa, ya que nunca se sabía. Me explicó cómo había encontrado grandes amistades en sus múltiples viajes, y que todos habían partido de un: “Hola, ¿qué tal?”. También me preguntó qué tal era físicamente, y no pude evitar ruborizarme al darme cuenta que, en realidad, era muy guapo y estaba bueno. En el jersey se le marcaba una tableta que habría que estar ciega para no verla. Los comentarios de Abril me hicieron recordar a esa juventud de la cual no disfruté. Cuando todas las chicas hablaban sobre lo guapos o tremendos que estaban algunos chicos, yo me concentraba en sobrevivir a una vida que sabía que era falsa e intentar encontrar algo que me gustara. Cuando me di cuenta, habíamos pasado tres horas al teléfono, más de lo que nunca había pasado con nadie. Nos despedimos haciéndome prometer que la llamaría al día siguiente cuando acabara, según ella “mi cita”.


    Mientras recordaba mi conversación con Abril, sentada en el mismo book café que el día anterior, lo vi sentarse al frente mío con un café en la mano. La sonrisa que iluminaba su rostro era especial. Me hacía sentir especial. Como si el que yo me encontrara ahí fuese suficiente para causarle esa alegría.


    —Buenos días —dijo, aún con la sonrisa en el rostro.


    —Buenos días —respondí, tímida e impresionada a la vez.


    —Veo que no soy el único que tenía ganas de verte. —Sonrió ampliamente, causando que el rubor apareciera en mis mejillas.


    —¿Y eso? ¿Por qué lo dices? —pregunté con curiosidad. ¿Se notaba o qué?


    —Porque aún no son las diez y ya estás aquí. —Miré mi reloj, y efectivamente, eran las diez menos cuarto. 


    Maldita costumbre de llegar media hora antes. Aunque no hay que ser adivino para saber que también tenía ganas de verlo. Desde que recibí su mensaje la noche anterior, y tuve la conversación con Abril, mi mente parecía no querer darme una tregua con lo bueno que estaba. Además, mi alma, si es que existe, ansiaba de una manera extraña poder hablar con él. Desvelarle mis preocupaciones, mis sueños, la vida que en realidad quiero, sin toda la falsedad que la envuelve. Ser yo, sin preocuparme por el qué dirán. Sin pensar si es correcto mi vocabulario o mis acciones. ¿Me da miedo? Totalmente, si no sería una insensata. ¿Sería lo mismo para él? ¿Sentiría como esa conexión del cosmos que me hacía querer contarle todos los detalles?


    —Ya estás otra vez en el más allá —dijo, sin perder la sonrisa. 


    —¿Cómo? 


    —Has vuelto a irte, como cuando te hablé ayer —respondió —. Como si te encerraras en tu mente, con tus cosas y desconectaras de lo que te rodea.


    —Lo siento —dije avergonzada.


    —No tiene nada de malo. —Le quitó importancia y prosiguió—, yo también lo hago a menudo, a veces nuestros pensamientos nos separan de la realidad que vivimos.


    —Igualmente, perdona.


    —¿Qué quieres hacer hoy? —preguntó cambiando de tema—. Te dije para ir a comer, pero no sé ni qué te gusta. Así que, ¿qué te gusta comer Abie? En esta ciudad los restaurantes son muy diversos, y lo más conocido de nuestra gastronomía es el Fish & Chips, aunque seguramente, si llevas dos semanas ya lo has probado. 


    —Lo que gustes, estoy abierta a todo. —Incluido tú.


    ¿De dónde ha salido ese pensamiento? ¡Qué vergüenza! ¿No lo habré dicho en voz alta no? Parece que todo esto de encontrarte a ti misma, está desatando a otra persona dentro de mí. ¡No puedo creer lo que acabo de pensar!


    —Entonces… ¿qué tal si acabamos el café y vamos a dar una vuelta por Hyde Park? —Gracias al cosmos, parece que no lo dije en voz alta —. Cuando nos cansemos, podemos pillar el primer restaurante que veamos, sin planes ¿te parece?


    Sin planes. Algo que llevaba mucho tiempo sin hacer, ya que todo siempre ha estado planificado. Cómo tenía que actuar, a dónde asistir, con quién estar…


    —Me encanta el plan. —Sonreí ilusionada como si fuera la primera vez.


    —Sin planes —recalcó sonriendo, como si viera en mi interior la ilusión que empezaba a nacer sin querer.

  


  
    Primera cita y un final inesperado


    La mañana pintaba fantástica. Ni una nube asomaba, pero el clima en Londres cambia tan rápido como cambian los sentimientos de las personas. Acabamos el café entre preguntas básicas. ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? ¿Series o películas? ¿Libros o televisión? ¿Edad? Ya sabéis…esas preguntas para conocer un mínimo a la otra persona. Robert tiene treinta y cuatro años, siete más que yo. ¿Era eso un problema? No. Me sentía tan cómoda con él que no había diferencia. Prefiere las series y los libros, por lo que, nos pusimos a hablar de las últimas que habían salido y de los libros clásicos. Me acusó de ser seguidora de Jane Austen, y aunque prefiero los thrillers, es imposible no enamorarse de Mr. Darcy. 


    La idea era caminar sin rumbo por Hyde Park, pero es tan grande que podríamos tardar horas. Claro que tampoco teníamos planes como para tener que darnos prisa. La conversación era amena y los rayos de sol mitigaban la brisa fría que corría de rato en rato. Era de agradecer que en septiembre aún perdurara algo del buen clima del verano. 


    —¿Otra vez en tu mundo? —preguntó.


    —No…sólo pensaba que es agradable el sol.


    —Vives en Barcelona, tienes sol muchos meses al año —dijo, como si no entendiera que me alegrara que saliera el sol—. Para ti es algo natural, ¿no?


    —Tienes razón —dije y proseguí—, pero no significa que no me alegre que las nubes den una tregua para poder caminar por Hyde Park.


    —Es liberador poder caminar sin sentido y sin rumbo, ¿no te parece? —Hizo una pausa, y continuó—, no tener a nadie pendiente de ti, poder hablar de cualquier cosa sin medir tus comentarios, sin tener que contentar a nadie más que a ti mismo.


    —Lo es. Parece que sabes bien cómo es el mundo que te comenté…—Se me empieza a hacer extraño que sepa tan bien cómo me siento, como si él también lo viviera—. Robert, ¿a qué te dedicas?


    —Nada fuera del otro mundo. —En sus ojos, podía ver el debate entre contarme la verdad o decirme alguna mentira válida—. Mira —dijo de repente, señalándome algo—, mira, una familia de ardillas.


    —¡Ohhh! ¡Que monas! — No me acerqué para que no huyeran, pero esto no se ve todos los días en una ciudad, excepto que vayas al zoológico.


    —¿Te gustan los animales? Se te nota un poco —afirmó, riéndose de mi reacción al ver a las ardillas.


    —Me encantan, pero nunca he podido tener un perro o un gato —me expliqué—. Digamos que mi familia piensa que traen enfermedades, suciedad y desorden. No sé porqué cuando me mudé sola no compré alguno…


    Nunca me lo había planteado. Cuando creces pensando en que un animalito trae desorden y suciedad, a pesar de que te gusten, prefieres jugar con ellos cuando vas a visitar a algún amigo que tenga mascotas o verlos desde lejos mientras juegan en los parques, y con suerte, alguno se te acerca. Quizá era un buen inicio cuando volviera a Barcelona. Buscar algún perro o gato, pero antes tendría que definir qué haría con mi vida una vez pisara la ciudad.


    —No compres, adopta. 


    —¿Perdón? —El pensamiento de qué haría al volver aún me puede sacar de la realidad tan fácilmente…


    —Cuando vayas a casa, no compres, adopta a un animalito. Hay mucha gente que los compra de cachorros y los abandona al crecer, porque sí que desordenan y ensucian, pero vale la pena. Aunque sean mayores o de la calle, aún tienen amor que dar y que recibir, créeme, no te arrepentirás. 


    —Lo sé…Pero antes de ofrecerle casa a alguno, me gustaría resolver mi situación —dije, y al ver su cara de pregunta, proseguí—, buscar trabajo, encontrar trabajo, ver qué haré con mi vida…


    —Tienes muchas cosas en las que pensar, pero Abie, ¿qué te gustaría hacer? —¿Qué quería decir? ¿Volver a la vida normal, en donde tengo un trabajo y estabilidad? Mi cara debía ser tal que le salió una sonrisa y se explicó—: ¿Qué es lo que quieres para ti en esta vida? ¿Cuáles son tus metas, tus sueños? ¿Quieres seguir como hasta hace nada, viviendo en un mundo falso? 


    Todas sus preguntas me cayeron como un cubo de agua fría. Llevaba al menos tres semanas repitiendo las mismas preguntas en mi cabeza, pero cuando te las dice alguien más, y eso que lo conoces desde ayer, cambia la manera de verlo. Ya no es sólo que estén en tu cabeza y te las plantees de vez en cuando, en los silencios de tu mente, sino que alguien más las diga en voz alta las hace reales. ¿Cuáles son mis sueños? ¿Tengo algo por lo que luchar? ¿Cuáles son mis metas? ¿Por qué a los veintisiete años no tengo una respuesta sincera para estas preguntas? ¿Por qué antes no me las había planteado? Y si me las había planteado, ¿por qué no hice nada para cambiar la situación? Tenía estabilidad, trabajaba en una buena empresa, en un departamento que me gustaba lo suficiente como para pensar que todo era correcto, que no había nada fuera de lugar. ¿Soy feliz? ¿Lo era? 


    —Perdona, creo que me he pasado de la raya preguntándote esas cosas… —se disculpó al ver que no respondía.


    —No te preocupes, sólo que es muy diferente cuando las preguntas rondan tu cabeza, a cuando alguien más te las hace en voz alta.


    —Lo entiendo, cobra realidad cuando lo escuchas en alto.


    —Siento no poderte dar una respuesta, pero es que no lo sé… —Hice una pausa, y decidí ser sincera con él y conmigo misma—. No tengo respuestas para tus preguntas ahora mismo. Pensé que al desconectar de todo y venir aquí, encontraría las respuestas a esas preguntas que me rondaban la cabeza, pero sigo sin saber nada.


    —Ya…Abie eres joven, puedes hacer lo que quieras, cuando quieras, no hay nada ni nadie que te lo impida excepto tú misma —declaró.


    —Lo sé. —Para quitarle hierro al asunto, me agarré a lo que pude—. Eh que tú tampoco es que seas anciano, aunque por lo que dices parecería que soy una niña a tu lado.


    Funcionó la estrategia. Ambos rompimos a reír, sin importar si la gente se giraba a mirarnos por reírnos de algo tan tonto como eso. 


    Después de esas preguntas sin respuesta, seguimos caminando y Robert optó por conversar de cosas sin importancia. Era de agradecer. Cuando tienes cosas que ocupan tu cabeza casi veinticuatro siete, los momentos de felicidad se ven reducidos y él parecía experto en hacer desaparecer todas las dudas y preocupaciones. Experto en hacerte reír de tonterías sin sentido, o de imaginarte las discusiones que tenía la gente que nos íbamos cruzando durante el camino. Parecía que, en menos de veinticuatro horas, era capaz de hacerme reír más veces que Joan en cinco años de relación. Ya casi estábamos llegando a unas de las múltiples esquinas del parque, cuando soltó de repente:


    —Hace buen clima aún, ¿te apetece que pillemos unos bocatas y cosas para picar de aquel foodtruck y nos sentemos a hacer un picnic?


    Había al menos cincuenta personas repartidas sobre el césped o en tumbonas especiales para cuando sale el sol. No me hubiera imaginado que un chico que lleva ropa de marca, aún con look de vagabundo, me dijera en ninguna de las situaciones posibles de hacer un picnic. No llevábamos mantas ni un mantel como para no sentarnos sobre el césped directamente, pero si a él no le importaba ¿por qué tendría que importarme a mí? 


    Accedí sin problemas. Era lo más natural y divertido que había hecho en los últimos años. Desde el principio, cuando dijo sin planes, ya me pareció divertido, pero nunca pensé que llegaría a estar sentada en Hyde Park compartiendo bocatas, unas patatas, dos muffins de chocolate y las bebidas con un desconocido. 


    —¿Qué? ¿Demasiado random para una chica como tú? —dijo riéndose. 


    —Para nada —aclaré sonriendo—, aunque nunca pensé que acabaría en un picnic aquí. Pero, ¿cómo es una chica como yo?


    —Mmm…pues viéndolo así, podría haber sonado despectivo, perdona —se disculpó. A mi me hacía gracia, aunque por lo que sabía de mí, entendí a que se refirió con ello—. A ver, una chica que creo que ha crecido en la alta sociedad. No hace nada que no esté planeado y se plantea mil peros antes de hacer algo nuevo. Centrada, estable. Acostumbrada a lujos y no a un simple picnic en un parque, y encima, sin mantel o alguna manta. Sabes que cuando nos paremos, tendremos los pantalones húmedos en el culo, ¿no?


    Le había dado en el clavo a todo. Antes no se me hubiera ocurrido en la vida, aunque claro, tampoco es que ninguna de mis amistades o a Joan se le hubiera ocurrido hacer nada por el estilo. Seguramente, hubiéramos acabado en algún restaurante del centro, comiendo algún plato de no menos de veinte euros. ¿Era necesario ese tipo de lujos? Me lo estaba pasando genial sentada en un parque, comiendo un bocata y con la mejor compañía posible. Esto confirma la teoría de que el dinero no siempre hace la felicidad. Podemos encontrarla en las cosas más sencillas. 


    —¿Te preocupa que lleve el culo mojado? —le devolví la pregunta—. Has acertado en lo de una chica como yo. 


    —Uno: no me preocupa, me hará gracia en cuanto nos paremos —matizó riendo—. Dos: Lo sé, pero ahora veo una chica que tiene curiosidad por ver qué más le puede ofrecer la vida. Curiosidad por hacer cosas nuevas, probarlas y hacerlas suyas. Una chica que es capaz de ver la belleza en las cosas sencillas, sin tantos lujos que ha podido tener desde pequeña. Una chica que, si quiere poner el mundo a sus pies, puede. 


    Sus palabras me llegaron directamente y sin escalas al corazón. No sé qué ve cuando sus ojos se encuentran con los míos, pero al decirme eso, siento que ve más allá de lo que ni siquiera yo misma quiero ver. Es imposible que no toque alguna fibra de mi ser que parecía hasta el momento estar dormida, pero tampoco la reconozco. ¿Es posible? 


    No sé qué decir. Son de esas situaciones en las que sientes que te ruborizas al instante, sin embargo, esperas que al menos no se note. Esas en donde te dejan sin palabras. Esas donde sabes que sigues respirando porque tu subconsciente lo ordena, sino te dejas sin aire los pulmones. Joan puede haberme regalado viajes, joyas o flores, pero estas palabras estoy segura que son mucho mejor que cualquier regalo material. Las siento como un impulso para salir del bache, un respiro para retomar fuerzas, un inicio para algo nuevo. 


    —Abie —dijo de repente, tomándome de las manos—, tú eres esa chica. Sólo hace falta que te lo creas, pero está en ti, yo la veo.


    Al mirarlo fijamente, porque no me da otra opción, veo en la profundidad de sus ojos verdes que lo cree de verdad. No está diciendo palabras vacías para complacerme como todos los demás. Sus palabras son sinceras y valen más de lo que podría pagar. 


    —Gracias —respondí, aún en una especie de trance. 


    —De nada. —Sonrió—. Y ahora, vámonos porque parece que va a llover.


    Nos levantamos sin prisa, y efectivamente, teníamos los pantalones, a la altura del culo, húmedos. Era imposible no reírse de las ocurrencias que tenía aquel extraño. Fuimos caminando hacia el centro. Apenas eran las cuatro de la tarde, pero el cielo se había encapotado con nubes que no traerían nada bueno. 


    Llegamos hasta el British Museum y le dije que tenía alquilado el piso justo delante. No sabía si decirle que suba para tomarse un café o si era muy pronto. Nos conocíamos aproximadamente desde hace veinticuatro horas. Cuando estuvimos en la puerta del edificio, me dijo:


    —Abie, ha sido un placer pasar el día contigo.


    ¿Qué? ¿Eso y ya está? ¿Significa que no volveré a verlo?


    —Igualmente. Llevaba tiempo sin pasármelo tan bien —respondí, esperando que dijera algo más. Aún me quedaban cinco días en la ciudad.


    —¿Te apetecería salir también mañana? Podemos hacer otra cosa, no sé…Ir al London Eye o asistir a una obra de teatro…—dijo, con un tono que se podría interpretar como nervioso. 


    —Sí, claro —respondí de inmediato—. Si tu puedes claro…


    —Me encantaría. —Sonrió. No sé si en algún momento me acostumbraré a esas sonrisas sinceras—. ¿Te parece si vengo a buscarte por la tarde? Después de comer, así si vamos al teatro no te robo todo el día.


    Mi subconsciente hacía acto de presencia: “Róbame todo el día y la noche también si quieres”.


    —Perfecto. ¿A las tres entonces? —pregunté para evitar decir una burrada.


    —Hasta mañana.


    Se acercó a darme un beso casto en la mejilla. No sé si me impresionó el gesto, porque los ingleses no son como los españoles de besos por aquí y besos por allá, pero me dejó muda. Aún cuando entré en el piso, mi mano seguía rozando la parte de mi mejilla en donde había depositado el beso. Mañana sería otro día, no obstante, mi mente ya no estaba en modo “cuenta atrás” para volver. Algo en mí quería quedarse con ese extraño que me hacía sentir tan libre.

  


  
    Sabiduría de madre


    Robert


     


    Es un sentimiento extraño. En el pasado, cualquier chica me hubiera invitado, o insistido, a que pase a tomar un café o un té en su piso. Era lo normal que siempre quisieran algo más de mí, pero Abie ni lo había mencionado en cuanto la dejé en la entrada. No es que me queje porque no lo haya hecho, ya que ella piensa que soy una persona normal, nada conocida, alguien de a pie. No obstante, algo en mí esperaba que me lo pidiera. Quería pasar más tiempo con ella, ayudarla a aclarar su mente y que pueda ver a aquella chica que veo yo cada vez que fija sus ojos verdes en los míos. ¿Es normal que quiera ayudar a alguien que no conocía hasta ayer por la tarde? Quizá. ¿Por qué no? Ayudarla a descubrir sus sueños es algo que está en mi mente desde que la conocí. Ayudarla a descubrir a esa persona que puede llegar a ser si se deja de tantas tonterías que tiene esta sociedad y con las que ha vivido toda su vida.


    En casa todo estaba normal, como siempre. Tocaba hacer ejercicio para quemar la pizza que cené la noche anterior, nada fuera de lo común. Los pequeños placeres de la vida tienen sus consecuencias y no puedo ignorarlas. Serían una noche y una mañana muy larga esperando que sean las tres de la tarde para pasarla a buscar. 


    ***


    Aún son las diez de la mañana y tenía tiempo para matar, así que decidí ir a ver a mi madre. Mis hermanos seguramente no estarían en casa, de modo que le haría algo de compañía.


    La encontré sentada en el sofá haciendo ganchillo. Una cosa que me encantaba de haber elegido esta vida, es que ella tenía el tiempo suficiente para hacer las cosas que le han gustado de toda la vida, y que cuando mi padre nos abandonó, tuvo que dejarlas de lado para sacarnos adelante. 


    —Hola mamá. —Me acerqué a darle un beso.


    —Hola, hijo. ¿Por qué no has avisado que venías? —preguntó sorprendida. No es que no pueda venir de sorpresa, pero no solía hacerlo.


    —Tengo unas horas libres, y pensé, ¿por qué no visitar a la mujer más hermosa del planeta? —Sonreí.


    —Cuándo dejarás de ser tan adulador…después te quejas de que no conoces a ninguna chica que valga la pena…—Tenía razón, pero sólo por partes—. ¿Cuándo tendré nietos para poder tejerles cosas? 


    —Algún día. —Reí, porque llevaba haciéndome la misma pregunta desde que cumplí los treinta—. ¿Qué estás haciendo ahora?


    —Un centro de mesa. —Dejó el hilo y el crochet, y se levantó—, ¿quieres un té? Creo que tengo unos muffins que hice el otro día, si es que tus hermanos no se han comido todo.


    Pasar tiempo con mi madre era sencillo. No hacía preguntas de más, simplemente aceptaba todo lo que le quisieras contar y te daba su sabia opinión. Cuando empecé a trabajar en el negocio, cada vez que me veía sólo me hacía dos preguntas: “¿Estás bien?” y “¿Eres feliz?”. Supongo que para ella fue duro, en aquel entonces, no poder brindarle a uno de sus hijos los estudios, pero fue lo que vivimos, no lo podemos cambiar. Por eso, desde entonces, vivió preocupada por el camino que había tomado. Siempre pensando en si me haría feliz o no. A mi modo era feliz, pero ahora sentía que me faltaba algo. Algo que Abie había sido capaz de llenar con su sinceridad en dos días. 


    Después de comer con mi madre, antes de marcharme a buscar a Abie, le pregunté:


    —Mamá, ¿cómo puedes saber si has conocido a la persona indicada? —Ella pilló a qué me refería sin tener que decir nada más, ya que su semblante cambió.


    —No lo puedes saber desde el principio hijo, es un proceso —respondió, y se quedó pensativa—. “Nunca acabas de conocer a una persona” o eso dicen. Pero si te refieres a enamorarse, creo que uno se enamora cuando empieza a aceptar y a querer los defectos de la otra persona. Nadie es perfecto, pero cuando aceptas sus imperfecciones, es porque ya estás perdido. Yo acepté las de tu padre, un hombre que vivía libre, que aún tenía sueños y metas que alcanzar. No me arrepiento, os tuve a vosotros y sois el mejor regalo que me pudo dar.


    —Gracias mamá.


    Contadas eran las veces que mi madre mencionaba a mi padre, pero nunca se quejó de lo que le tocó vivir ni nos habló mal de él. Es un ejemplo de mujer. 


    —Pero hijo, al menos muéstrate tal cual eres con ella, que nunca estoy segura si con todas las modelos, actrices o conocidas, con las cuales te han relacionado, han visto tus verdaderas virtudes. No todo lo que muestras es de verdad. —Me dejó mudo, ya que creía que no miraba nada de la prensa rosa —. Si crees que esa chica vale la pena, sé tú mismo y no tengas miedo a tu pasado. Acéptalo y sé mejor. 


    Me acerqué a darle un beso y salí en dirección al coche. Bendita sabiduría de madre. Parece que sueñan con las cosas precisas para decirle a los hijos. Increíble. En mi mente, la noche anterior había ocurrido un debate. Si contarle o no a qué me dedicaba. Si contarle mis dudas acerca de mis sueños. Si mi pasado le importaría. Un chico sin padre que no tiene estudios, que tuvo un golpe de suerte y ahora tiene más de lo que puede gastar. Alguien que, aunque tiene dinero, no está a su altura. Encima, presionarla para que busque y luche por sus sueños, cuando no soy capaz de vislumbrar los míos. Irónico, ¿no? 


    Cuando llegué a su calle, dejé el coche aparcado en un estacionamiento cercano. No es que no quisiera que viera que tengo coche, y que encima, es de los que cuestan bastante más que la mayoría, pero con ella me apetecía caminar y descubrir cosas, sitios, lugares y momentos. Es difícil de explicar. Cuando vas en coche, te diriges exactamente a donde quieres llegar, sin embargo, cuando caminas pueden pasar muchas cosas. Un atardecer en el momento y lugar adecuado. Una conversación memorable. Una sonrisa que ilumina la noche más oscura. Un recuerdo que queda hasta el último suspiro.


    Me acerqué caminando y ella ya estaba esperándome en la puerta. Sus ojos verdes conectaron con los míos y la sonrisa que me dedicó la guardaría para recordarla en mis días más tristes. Llegué a ella con la misma sonrisa, una de felicidad absoluta por verla y la saludé con el mismo beso con el que me despedí la noche anterior. De las tantas veces que he estado en España, algo que me sorprendió bastante fue los múltiples besos que tienen. Para todo se besan. En las mejillas dos, en la cabeza, en la mano, y claro está, en la boca. Ella pareció quedarse atónita ante el segundo beso que le daba en menos de veinticuatro horas. Para quitarle importancia sólo se me ocurrió decirle:


    —Es una costumbre de tu país, ¿no? 


    —Sí, claro. —Pareció despertar y me explicó—, sólo que aquí no es normal, y no me parece que tú seas muy español.


    —No lo soy. —Reí—. Pero las buenas costumbres se aprenden, ¿no crees?


    Esto no es ser adulador que conste. 


    —Bueno, ¿qué quieres que hagamos hoy? —pregunté. No me había parado a pensar en nada, sólo en volver a quedar con ella. Su compañía era todo lo que necesitaba.


    —¿Damos una vuelta y vamos al teatro? 


    —Lo que le apetezca a la dama, estoy para servirla —dije, y le hice una reverencia, con la cual, no pudo evitar echarse a reír—. ¿A cuál te apetece ir? 


    Abrí la aplicación que utilizaba para comprar entradas de las diferentes obras que había en los diferentes teatros. Normalmente, si quería asistir a alguna, llamaba a Chris y ella me conseguía las entradas. Aunque alguna vez, como hoy, si quería ir sin que nadie lo supiera la utilizaba. Abie se había acercado para ver mejor, sentía como la calidez de su piel chocaba con la mía.


    —¿Puede ser “Mamma Mia”? —preguntó, señalándola. 


    —Sí, claro.


    No podía decir otra cosa. En la cara, le vi ilusión por verla, así que a mí me tocaba aguantarme. Me gustan todo tipo de películas y obras de teatro, pero a las que no les tengo mucho aprecio son a los musicales. Será porque no me pude dedicar a la música, o porque nunca tuve un motivo para que me gustaran. Procedí a comprar las entradas y Abie cambió de gesto antes de decirme:


    —¿Podemos pasar por un ATM para sacar el efectivo de la entrada? ¿O prefieres una transferencia? 


    Si hasta el momento no tenía claro si me había reconocido o no, ahora ya no cabía duda. Creo que desde que salté a la fama, incluso antes, ninguna chica se había ofrecido a pagarme su entrada o el café. Todas esperaban que como buen gentleman inglés pagara todo. Me sorprendió su ofrecimiento, sin embargo, yo la había invitado y no necesitaba que me pagara su entrada.


    —No te preocupes, ¿te he invitado yo, ¿no? Entonces no tienes que pagarme nada —respondí, quitándole importancia.


    —Pero ¿qué dices? No hay manera, me has invitado a quedar, no al teatro. Encima que he elegido yo la obra…—dijo, para después continuar—, Robert no me vas a pagar la entrada, no te voy a dejar. 


    —Mmm —¿En serio? —. Vale, yo pagaré las entradas y tú me invitas a merendar y a cenar. 


    Era un buen trato. La entrada costaba más de lo que podía costar una cena y una merienda, pero la trampa estaba en que la función es a las ocho menos cuarto, y lo más probable es que, cuando salgamos, una cena decente no habrá, así que tengo una excusa para cenar mañana con ella. 


    —¿No me vas a dejar pagar la entrada, ¿no? —preguntó, al saber a ciencia cierta que no la dejaría —. Está bien, pero ojalá q nos de tiempo para cenar en condiciones después de la obra. 


    Sus expresiones me hacían gracia. Sinceramente, habría que estar ciego para no ver que era una belleza. Tez tostada por el sol, ojos grandes y verdes, unos labios que parecía que nadie había besado en condiciones. Cabello marrón oscuro, lo suficientemente largo como para que en tres días la haya visto con tres peinados diferentes. No necesitaba maquillarse, aunque aquel labial rojo le resaltaba los atributos naturales. ¿Me podría considerar un tío con suerte? Sí, definitivamente, porque que haya aceptado hablar conmigo sin más era suficiente. Además, era una persona que sabía estar, con la cual no me faltaba conversación, a pesar de que mi madre tenía razón cuando dijo: “Nunca se acaba de conocer a una persona”, quería arriesgarme a conocerla más, a que me conociera más. 


    Pasamos la tarde caminando sin rumbo por la ciudad, viendo que nos podía ofrecer. Paseamos por Picadilly Circus y Chinatown. Es diferente cuando lo haces con alguien especial. Observas todo con otros ojos. Todo parece nuevo. Las calles tienen más color, las luces brillan de diferente manera, la comida de los puestos se ve más interesante, hasta las tiendas parecen que antes no hubieran estado ahí. Ella sonreía cada dos por tres. ¿Le pasaría lo mismo que a mí? No era la primera vez que visitaba Londres según me había comentado, y básicamente, estábamos haciendo el recorrido convencional de los turistas, pero parecía emocionada como si fuera su primera vez. Quizá es cierto que, con la persona adecuada, las cosas que has hecho antes parecen nuevas y siempre hay primeras veces que descubrir. No le había preguntado nada más acerca de su ex, aunque la curiosidad me mataba. ¿Sería el típico niño rico? ¿La había querido como se merecía? ¿La seguiría queriendo, aunque su manera de pensar fuera estúpida? Muchas preguntas y poca confianza como para hacerlas y saciar mi curiosidad. 


    Después de pararnos a tomar un té en alguna parte del recorrido, decidimos ir directamente al teatro. No era largo el recorrido y parece que había encontrado a una persona a la que también le gustaba caminar. Las horas pasaban sin darme cuenta del reloj, porque cuando disfrutamos de la compañía, todo el tiempo del mundo parece corto. Los días parecen horas, y las horas, minutos.


    Cuando nos acomodamos en los asientos, me dio la sensación de volver a tener quince años. De esas primeras veces que vas con la chica que te gusta al cine y no sabes qué hacer con las manos. ¿Acabo de decir que me gusta? Cualquier persona diría que es obvio, ya que la he invitado a salir todos los días desde que la conocí, y que planeo seguir saliendo con ella hasta que tenga que marcharse. ¿Y después? De momento, la tenía sentada a mi lado, eso era suficiente.


    Como predije, cuando salimos del musical, sólo había restaurantes de comida rápida. Entramos a una pizzería que nos quedaba de camino al piso de Abie. Estaba realmente bien, pero aún así, Abie no lo iba a dejar pasar como una cena, tal cual lo planeé. 


    —Que no, que mañana te invito a cenar en condiciones —dijo ella.


    —No te diré que no, sólo lo hacía por picarte. 


    Me hacía gracia sacarla de sus casillas y ver hasta dónde llegaba su testarudez. No podía negarlo, me atraía, me gustaba de una manera descomunal. No niego que otras chicas me han atraído o gustado, ciego no soy y cuando se te presenta un ángel de Victoria Secret, a uno se le cae la baba y se siente afortunado de que se fije en ti. Sin embargo, con ella era diferente. Era calma y a la vez emoción en cada momento que pasábamos juntos, era ilusión pura. 


    La acompañé al piso sabiendo que la vería al día siguiente. Habíamos quedado para pasar la tarde como hoy y cenar. No pude resistirme a darle un beso más en la mejilla, aunque en realidad, quisiera hacerlo en otra parte.

  


  
    En vez de sorprender, acabas sorprendida


    Por la mañana, quedé con Abril para hacer una video llamada. La noche anterior, cuando llegué, le envié un mensaje de que seguía con vida y que no se preocupara porque, aunque ella me hubiera animado a conocer gente, lo hacía. Estaba acabando el desayuno cuando me llamó.


    —¡Hola Abie! ¿Qué tal todo por ahí? ¿Qué tal el chico? —preguntó como si fuéramos amigas de toda la vida.


    Me costaba entender cómo había pasado de su amistad tanto tiempo cuando era la persona más sincera de mi círculo. No obstante, me sorprendía más lo rápido que se había convertido en una persona de confianza, alguien con la que podía contar en cualquier momento y se preocupaba por mi bienestar sin ningún interés de por medio. A pesar del shock inicial por este nuevo descubrimiento, sentía que Abril había llegado en el momento adecuado e iba a quedarse. No era de esas personas que pasan por la vida de una sin ton ni son, sino de las sabes que te van a acompañar los años que te queden de vida y vas a disfrutar momentos de risas y llantos juntas. 


    —Todo bien, sigo viva como te dije. —Me reí ante sus ocurrencias, aunque no eran del todo infundadas—. El chico bien.


    —Pero a ver, ¡que quiero detalles! —dijo con ilusión. 


    Me hizo recordar los momentos de mi juventud, en donde “mis amigas” formularon las mismas, pero se notaba una cierta envidia a través de sus palabras, por lo que, nunca fui del todo sincera y obviaba detalles para no despertar celos sin sentido.


    —¿Qué detalles quieres? Es todo un caballero si te refieres a eso…—respondí, no tenía ni idea de qué era exactamente lo que quería que le contara.


    —A ver, en las conversaciones que hemos mantenido, no me has explicado nada de él, ¡ni siquiera me has dicho su nombre! —exclamó indignada.


    —Se llama Robert, tiene treinta y cuatro y no tiene pinta de ser un asesino en serie, ¿algo más? —¿Había algo más?


    —Pues sí. ¿Cómo es? ¿Qué tal está? ¿A qué se dedica? —Hizo una pausa, y continuó—, ¿te gusta? ¿le gustas? ¿os volveréis a ver? ¿no ha intentado ni darte un beso? Puedo seguir, pero si prefieres responder…


    —¿Te has quedado a gusto no? —pregunté con sorna.


    —La verdad es que sí, pero me quedaré más a gusto cuando me contestes. —Rio.


    —Es…un encanto. —No había mejor manera de resumirlo—. No sé Abril, siento que soy yo misma cuando estoy con él. A veces estamos en silencio, cada uno en sus pensamientos y no es incómodo ni violento, sino que son momentos que aportan tranquilidad. Como si no necesitáramos de conversación para estar a gusto el uno con el otro. No sé qué pensar, nunca había conocido a alguien que me aportara tanto en tan poco tiempo y sin pedir nada a cambio.


    —Uff chica, a ti te ha cogido fuerte —respondió cuando notó que no iba a decir nada más.


    —¿El que me ha cogido fuerte? —pregunté.


    —Pues que, si no te das cuenta, efectivamente te gusta, y no sólo eso. No me aventuraría a decir que estás enamorada, pero en proceso puede que sí. —Se quedó pensativa—. ¿No sientes las mariposas en el estómago cuando lo ves?


    ¿Las sentía? Cuando nunca las has experimentado, ¿cómo puedes saber que están ahí?


    —No lo sé, sólo sé que tiene esa sonrisa cada vez que me mira que no me deja pensar en nada. —Recordé cada sonrisa que me había dedicado y sonreí sin pensar.


    —Ay vaya cara de atontolinada que se te ha quedado…definitivamente te gusta, y no creo que él haya quedado todos los días contigo si no le gustaras, así que vive el momento —sentenció.


    —¿Cómo que lo viva? Hoy hemos quedado para pasear y cenar, porque ayer no me dejó pagarle la entrada al teatro y me supo mal, así que le debo una cena—me expliqué.


    —Ya…una cena. —Se volvió a quedar pensativa y preguntó—: ¿No tienes ganas de que te bese?


    —Ya lo ha hecho —respondí—. Cada vez que me saluda y se despide me besa en la mejilla, como nosotros.


    —No me refiero a ese tipo de besos, sino a que te bese en la boca. Uno de esos besos que te dejan sin respiración. Uno de película.


    ¿Lo deseaba? La respuesta era sí. Desde que hablé con Abril la primera noche, mi subconsciente no hacía otra cosa más que pedirme aquello. Se ponía en on en momentos inoportunos y nunca estaba segura si lo habría dicho en voz alta o en mi cabeza. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie. Pensaba que el sexo con Joan estaba bien, siempre correcto, en su línea. Básicamente era lo que él esperaba de mí como novia, y lo pasamos bien, pero nunca sentí que fuera espectacular. Lo sentía más como algo rutinario y necesario, pero que podría obviar. Desde que lo conocí, mi mente no dejaba de decirme que con él sería diferente. El tipo de noches que no olvidas y te dan ganas de repetir al día siguiente. Una droga tan fuerte que no hace falta consumir demasiado para engancharte, porque al instante de probarla no habría vuelta atrás. No dejaba de imaginar cómo se sentirían sus labios sobre los míos. Si la calidez que me habían transmitido sólo rozando mi mejilla, ya me habían dejado pensando en ello, sobre mis labios se quedaría la sensación de por vida.


    —Sí —afirmé.


    —Entonces, deja que las cosas pasen. Desenchufa tu cerebro un momento, y vive Abie —dijo, cambiando de posición en el sofá—. Mira, estás en Londres, estás soltera, no le debes nada a nadie y un desconocido ideal ha aparecido en tu vida. La conclusión es que vive lo que tenga que pasar. Si os besáis bien, si os acostáis bien, si te enamoras y él también bien, si te enamoras y él no, mal. 


    —¿Qué sugieres que haga si me enamoro? —Entraba dentro de las posibilidades…


    —¡Pues ya se verá! Tía lo has conocido hace tres días y dentro de tres más vuelves, no te comas la cabeza por el qué pasará. —Debería ser consejera, seguramente ganaría más dinero.


    —Vale, vale, entendido —respondí, dispuesta a dejar que las cosas pasaran. 


    —Y ahora cuéntame más, ¿cómo dices que es? —preguntó sonriendo.


    Seguimos hablando un rato más. Después de contestar a absolutamente todas las preguntas del interrogatorio, le pregunté cómo iban las cosas por ahí. Todo igual, nada había cambiado, pero yo sentí que no lo vería igual, porque yo sí había cambiado desde que lo conocí.


    ***


    Sin siquiera pensarlo, dieron las tres de la tarde otra vez. Desde que colgué con Abril, llevaba sentada en el sofá pensando en cuáles eran mis sueños y qué quería realmente de la vida. Las típicas preguntas que te hacen a lo largo de tu niñez y tu juventud, y respondes con la primera cosa que te pasa por la cabeza sin pensar. Cuando era adolescente, sabía que lo único que no quería era estudiar derecho. Las leyes están hechas para beneficiar siempre al que más poder tiene, y el que más poder tiene es el más rico. No veía el sentido de la justicia como lo veían mis padres, que habían incrementado su fortuna, ya proveniente de mis abuelos, a base de defender grandes corporaciones sin escrúpulos. Si me veía en la obligación de estudiar derecho, probablemente hubiera acabado defendiendo al bando contrario. Era lo justo, lo que yo entendía por justicia. Defender a las voces que no eran escuchadas por falta de dinero. Mi hermano siguió sus pasos, así que yo pude elegir una carrera nada relacionada. 


    El marketing estaba bien. Tienes relación con proveedores y clientes, te encargas de detectar nuevas tendencias de consumo, estudias cómo van las cosas en los mercados. Me daba aires de libertad, pero ¿era lo que yo quería? Cuando te acostumbras a tener que siempre sobresalir, no es difícil dedicarle todo tu tiempo y esfuerzo a algo, pero ¿es realmente lo que deseas? Que se te de bien no implica que seas feliz realizándolo. Muchas preguntas que vas respondiendo, pero que te generan otras sin respuestas. 


    Y así, sin darme cuenta, me dieron las tres. El timbre del piso sonó por primera vez en tres semanas y me sacó de mis pensamientos. Vi la hora y se me cayó el mundo a los pies. Suelo ser puntual, pero los pensamientos me habían alejado de la realidad otra vez. Qué vergüenza. Estaba sin duchar y en pijama. No me quedó de otra que decirle por el interfono que suba. Me puse una bata encima y me acomodé un poco el cabello antes de abrirle la puerta. Ahí estaba esa sonrisa que aparecía en mi mente desde la primera vez que la ví. Él tan atractivo y yo en pijama. 


    —¿Se te han pegado las sábanas? —preguntó, intentando aguantar la risa.


    —Algo así…hola —respondí bastante ruborizada, sentía la sangre recorriendo toda mi cara.


    —Hola. —Volvió a sonreír—, ¿puedo pasar?


    —Sí, no te queda otra opción, como ves no estoy lista, ¿te importa? —pregunté, intentando pensar cómo podría alistarme de una manera más eficiente para tardar lo mínimo.


    Había pensado mil maneras de invitarlo al piso, pero esta no había sido una posibilidad. Se sentó en el sofá y se me quedó mirando a la espera. Vaya, me había quedado otra vez en blanco, guardando en mi memoria una foto de ese hombre tan guapo sentado de aquella manera. Cuando reaccioné, pregunté lo único que se me vino a la cabeza:


    —Perdona, ¿deseas tomar algo? Tengo té, café y zumo de manzana…


    —Un té está bien —respondió sonriendo.


    La situación parecía sacada de una comedia romántica. Una sin saber qué hacer ni en qué ocupar las manos, y él, imponente, sentado en el sofá haciendo de todo para no reírse. Puse el hervidor y me entretuve poniendo las bolsitas de té en las tazas. Sinceramente, nunca me había encontrado en una situación similar. Sin esperármelo, escuché una voz a mi espalda.


    —¿Te ayudo? —preguntó, pero su cercanía me asustó, haciendo que se me erizara la piel.


    —Sí, bueno, no. Eres el invitado, no tendrías que hacer nada —respondí nerviosa porque lo sentía muy cerca.


    —Tú lo has dicho, no tendría, pero quiero hacerlo. Aprovecha y ve a arreglarte mientras espero que esté el agua. 


    —¿No te molesta? —pregunté. Los protocolos los tenía muy presentes, sin embargo, a él parecía no importarle.


    —No, para nada, ve.


    Salí disparada hacia la habitación a coger lo que había previsto que me pondría. Sólo faltaría que me olvidara de llevar la ropa al baño y que tenga que pasearme en toalla delante suyo. “Pero si eso sería perfecto” murmuró mi subconsciente. Empezaba a pensar que quizá no era tan malévola aquella idea, siempre podría tener alguna excusa para ello, aunque mejor no intentarlo. 


    Me di toda la prisa que pude. Creo que cuando una quiere, en quince minutos puede estar lista y sin errores. Cuando salí del baño, lo único que me faltaba eran los zapatos. Como tenía que cruzar por delante de él para llegar a la habitación, me asomé por la puerta y lo vi sentado en el sofá con las dos tazas de té en la mesita del centro. Estaba pensativo. Parecía que ese sofá tenía propiedades para perderte en tus pensamientos cada vez que te acomodas en él. Al verme, dijo:


    —Estás preciosa.


    Lo único que consiguió fue que se me subieran los colores y saliera disparada hacia la habitación. Me calcé los zapatos, cogí el bolso y me preparé mentalmente para darle la cara.


    —Gracias. Perdona que saliera corriendo, pero esto que me pillen sin arreglar…es nuevo —me expliqué. 


    —No pasa nada, seguramente dentro de unos años nos reiremos de este momento.


    ¿Estaba pensando en “dentro de unos años”? Entonces, ¿eso quería decir que pretendía que siguiéramos siendo amigos? Era un comienzo. 


    —Bueno, tú te reirás de mí en unos años, yo seguiré tan avergonzada como ahora —me sinceré.


    —No tienes de qué sentirte avergonzada —dijo, aún con una sonrisa—. Dime una cosa, ¿has robado, matado o hecho algo terrible? No, pues ya está. Hay que estar avergonzado de cosas como esas, de hacer mal a los demás o a ti mismo, pero no de que no te hayas dado cuenta de la hora. 


    —Tienes razón.


    Fue la primera vez que algo en mi cabeza hizo clic de verdad. Ya sabía que durante los tres días que llevaba hablando con él, me había planteado que tantas normas y protocolos eran ridículos, pero al oír sus palabras algo hizo clic. No tenía porqué estar avergonzada de lo que pasó, tendrían que estarlo ellos, todos aquellos que prefirieron creer una mentira que preguntarme a mí mi versión. No tenía por qué esconderme, no le debía nada a nadie. Volvería a Barcelona con la cabeza bien alta y al que me preguntara, le diría la verdad. Quizá después de este viaje no volvería a verlo, pero llevaría sus palabras presentes conmigo a cada paso que diera. 


    —¿Qué quieres hacer hoy? ¿Has planeado a dónde me llevarás a cenar? —preguntó con cierta gracia en la última frase.


    —La primera pregunta: no lo sé, la segunda sí. No sé si te apetece, pero a mí sí y pensé que quizá nunca lo habrías probado. 


    Ayer por la noche entré a buscar restaurantes en la ciudad. Encontré de todo. Se podía hacer un tour gastronómico mundial sin tener que viajar a cada país. No sabía qué le gustaba específicamente, así que pensé que un italiano era una elección sin problemas. ¿A quién no le gustaba una buena pasta o una pizza perfecta? Pero claro, esa noche habíamos cenado pizza. Pensé en algo propio de Inglaterra, pero no me llamó mucho la atención. Estaba leyendo opiniones cuando encontré un restaurante coreano. No era tan común como el chino o el japonés, pero la carta era similar. Había reservado esa noche en el restaurante SuperStar BBQ y le había preparado una sorpresa.


    —Entonces, ¿qué cenaremos? ¿insectos? —Se rio.


    —Que poco te fías de mí…para ser una persona que le gusta ir a caminar sin rumbo, te preocupa demasiado el restaurante que he elegido. 


    —No es que no me fíe, pero me gusta saber qué cenaré…—Puso una cara, que mi insatisfecho subconsciente interpretó como quiso y empezó a saltar de felicidad. 


    —Vale…he reservado en un restaurante coreano a pocos minutos andando de aquí y tengo una sorpresa —confesé. Si iba a salir corriendo, ahora era el momento.


    —Interesante…—Parecía realmente sorprendido—. No te veía como una chica que prepara sorpresas, me gusta. 


    —Siempre hay una primera vez. —Le guiñé el ojo.


    Al final decidimos dar una vuelta, después de acabarnos el té. Caminamos al lado del Támesis, hablando de lo primero que nos venía a la mente. Me contó que tenía dos hermanos menores: uno se dedicaba al sector inmobiliario y el otro era enfermero, pero no me dijo a qué se dedicaba él. Supuse que alguna cosa similar. Habló de su madre, y pude ver el cariño que se profesaban entre sí, ese que mis padres nunca me habían dado. Le acabé contando cosas de mi nueva amiga Abril, cómo habíamos sido distantes tantos años, y así sin más, era ahora una persona muy importante en mi vida. Él se rio de la manera de pensar que tenía y me dejó claro que, al final, sólo tenemos una vida, así que había que aprovecharla. Y tenía razón. Por qué pararse a pensar en qué piensa la gente sobre mi manera de hablar o de actuar, cuando sólo tenía que importarme a mí. Mi subconsciente era más realista, y sabía que me importó cuando todo el mundo me juzgó a base de una mentira, por eso me animó a viajar. Ahora, sentía cómo me daba palmaditas en la espalda por estar asimilando muchas cosas de mí misma que desconocía y por ser consciente de que quería cambiar. Ser más libre, ser más yo. 


    Cuando llegamos al restaurante, nos adentramos en la gastronomía coreana, aunque tampoco pedimos nada exótico. La sorpresa llegó después, cuando al pagar, el camarero nos llevó a una sala de karaoke que había reservado previamente. Me pareció lo más divertido que había hecho en años. Él se quedó impactado cuando lo descubrió, ya que no se esperaba que fuéramos a hacer algo cuando acabamos de cenar. Le gustó la idea y se lanzó de pleno a cantar. Los cócteles ayudaron a quitarme todas las inhibiciones, y mientras él cantaba canciones que sonaban en todas las discotecas, yo me dedicaba a bailar. La sorpresa era para él, pero la sorprendida fui yo al escuchar su voz. Era grave y llamaba a cualquiera a mirarlo. La intensidad de las notas con su voz se quedaría guardada en mis oídos. Nos divertimos como chiquillos que salen por primera vez de fiesta. Cuando las dos horas casi llegaban a su fin y yo estaba sentada en el sofá, cansada de bailar, me volvió a sorprender con una pregunta:


    —Abie, si te canto, ¿te enamorarías de mí? —Su mirada penetraba en la mía con una sinceridad apabullante.


    —Sí —respondió mi subconsciente adueñándose de mi voz, ya que me había dejado sin habla con su pregunta.


    Se dispuso a elegir la última canción. Los primeros acordes me sonaban, pero no llegué a reconocer de qué canción se trataba. Reconocí que era en castellano cuando comenzó a cantarla a la perfección.


    “Recuerdo aquel día


    Como si fuera hoy


    No hay nada como ella


    Ni siquiera


    Me encontró


    Recuerdo, todavía


    La vez que la besé


    Fue mi primer amor


    Y ahora escribo su canción


    Hay algo más


    Inexplicable como su mirada


    Inigualable como la manera en que me cela


    Y trata de disimular que no está mal


    Voy a cuidarte por las noches


    Voy a amarte sin reproches


    Te voy a extrañar en la tempestad


    Y aunque existan mil razones para renunciar


    No hay nadie más


    No hay nadie más


    Se llevó todo, se llevó tristeza


    Ya no existe espacio en la melancolía


    Porque a su lado todo tiene más razón


    Me llevé sus lágrimas, llegaron risas


    Cuando estamos juntos la tierra se paraliza


    Se paraliza


    Hay algo más


    Inexplicable como su mirada


    Inigualable como la manera en que me cela


    Y trata de disimular que no está mal…” ¹


    Seguí sin palabras, y sentí como una lágrima solitaria caía por mi mejilla. Había entendido la letra por completo, y su voz me había transmitido sentimientos que no sabía reconocer, pero que eran profundos como el océano. Tenía la piel de gallina, y cada uno de mis poros seguían sintiendo cada palabra que había cantado, de una manera tan íntima e inigualable, que sentía como mi corazón bombeaba más sangre de lo normal, y no por el alcohol. Lo vi acercándose a mí, con la misma seguridad que me había demostrado desde el primer día. Sus manos tomaron mi rostro con calma, y por primera vez en mi vida, sentí como el mundo se paró en el instante que sus labios se juntaron con los míos. No sabía si fueron segundos, minutos u horas, pero su calidez llegó a lo más profundo de mi alma. Las palabras no dichas me las dijeron sus labios, que se acoplaron a los míos con una perfección indescriptible. Como si hubieran nacido para encajar a la perfección. Mi mente se desconectó y se dejó llevar por él a un estado de tranquilidad absoluta. La miel más dulce no podría compararse a lo que significó ese beso. 


    Cuando nos separamos, yo seguía en estado de shock. Él se paró, ya que se había agachado para besarme, me tomó de la mano y salimos a pagar lo que habíamos consumido durante las dos horas. Llegamos al portal de mi piso sin palabras, pero no eran necesarias. 


    —¿Estás bien? —preguntó nervioso, uniendo las manos que nos quedaban libres.


    —Sí. —Sonreí. 


    —¿Nos vemos mañana? —Sonrió más tranquilo, parecía aún preocupado por haberme besado de la nada.


    —Sí. —Mi mente sólo respondía con monosílabos.


    —Vale, me paso a las tres —dijo.


    En vez de darme un beso en la mejilla como todos los días, hoy me volvió a besar en los labios. Mi cuerpo entero deseaba que lo hiciera, y anhelaría que fuera mañana a las tres para que lo volviera a hacer.

  


  
    Vale la pena


    Robert


     


    ¿Qué había hecho? Lo que llevaba unos días queriendo hacer, me respondí a mí mismo. Al menos, no me había rechazado. Una vez probada la miel no había vuelta atrás. Era como una droga que genera adicción instantánea. Sus labios suaves y cálidos habían aceptado los míos, aunque sinceramente, creo que la había dejado en un estado de trance después de la canción y no pude resistirme al ambiente que creé entre nosotros. Había vivido la letra, porque desde que escuché esa canción hace unos días, pensé en cada palabra, y cada una representaba los sentimientos que nacían en mi interior hacia Abie. No era una simple atracción física, era algo más. Como cuando las piezas de un rompecabezas encajan, y no quieres deshacerlo, porque no quedaría igual, porque quieres volverlo un cuadro y admirarlo cada día. 


    Vale, me había declarado en partes. Hacer una pregunta de ese tipo y no decir nada más, no significaba nada. No habíamos dicho ni una palabra acerca de la electricidad y el vínculo que se creó cuando estaba cantando y mis ojos no se despegaban de los suyos. ¿Habría una posibilidad de futuro? Ella no sabía qué quería hacer con su vida, aunque si de algo estaba seguro, es que podría hacer lo que quisiera puesto que lo haría a la perfección. ¿Y yo? Vivía en un mundo en el que tenía que cuidar las apariencias, un mundo que ella detestaba y del que quería salir. Podía ser viable, solamente necesitaba que la película que íbamos a grabar tuviera el éxito que todos deseábamos. Después de eso, podría retirarme más tiempo o tendría más trabajo que nunca. En realidad, tampoco era que lo necesitara, parte de mis ganancias las había invertido y podía permitirme no tener que volver a trabajar. Mejor no darle vueltas a la cabeza sin saber su opinión. ¿Ella sentiría lo que siento yo? Mañana hablaría claro sobre ello.


    ***


    Por la mañana, recibí un mensaje de Chris. Me pidió que la llamara en cuanto lo leyera y eso hice. Las charlas por teléfono con ella solían alargarse, ya que fuera de tener conversaciones de trabajo, éramos amigos y me contaba sus problemas y confidencias. 


    —Buenos días Chris, ¿qué pasa? —dije aún adormilado.


    —Hombre, ya eran horas de que te despiertes. —No me había fijado en la hora, pero ayer entre el alcohol y acostarnos algo tarde, normal que hubiera dormido un poco más—. ¿No tienes nada que contarme?


    —Ayer salí y me acosté tarde dándole vueltas a algo, ¿por qué? —¿Por qué tenía algo que contarle?


    —Pues no sé, por ejemplo, el por qué te acostaste tarde, el por qué no he sabido nada de ti si no te envío un mensaje —reclamó algo disgustada.


    —Porque sabía que, si no lo hacía, me llamarías tú igualmente. —Reí—. ¿Desde cuándo me pides explicaciones? Eso es nuevo. ¿No deberías pedírselas a tu estupendo novio?


    —Desde que se te ha ocurrido que pasar tiempo con una desconocida antes de grabar era buena idea —respondió con retintín. 


    —A ver Chris, ¿qué pasa? ¿Problemas en el jardín del Edén? —pregunté. 


    Conocía muy bien las variantes en su tono de voz, y no era a mí a quien quería pedir explicaciones. Era Lady dramas, y seguramente, su espectacular novio había hecho algo para disgustarla, y ella para no pagar el mal humor y los dramas con él, me llamaba a mí.


    —Que gracioso… —dijo con ironía.


    —Vamos a ver, ¿qué ha pasado? Soy todo oídos, puedes montar el drama que quieras, ¿qué ha hecho ahora? —pregunté.


    No hizo falta decir nada más, ya que, ni bien acabé de formular la pregunta, escuché un sollozo de fondo. 


    —Chris voy a tu casa, en quince minutos estoy ahí.


    Salí de casa corriendo y llegué exactamente en quince minutos. Chris no era de las mujeres que lloran por cualquier tontería, es más, desde que la conocí nunca la había visto así. Siempre llevaba una capa de mujer fuerte e indestructible, a la que nada le afectaba. Ni bien me abrió la puerta, se tiró a mis brazos en busca de un abrazo. Tampoco era una mujer cariñosa, por lo que me sorprendió.


    Cuando se sintió más tranquila, me dejó pasar al salón. Preparó un té y se sentó conmigo. Ninguno de los dos dijo nada, era ella la que tenía que romper el silencio.


    —Lo siento —se excusó.


    —No hay nada por lo que tengas que pedir perdón, ¿qué ha pasado? ¿por qué estás así? —Esto ya no era uno de sus dramas.


    —Robert, lo ví con otra, y ayer lo confronté —respondió—. Se excusó diciendo que yo me iba temporadas largas cuando tú tenías que grabar, y que simplemente había ocurrido, que podemos seguir como siempre, que no tiene importancia, pero ¿¡cómo puedo olvidarme de la imagen de él besando a otra!? ¡En plena calle!


    Sus lágrimas comenzaban a brotar, así que sólo pude acercarla y volverla a abrazar hasta que se calmara. Chris era como una hermana para mí, si pudiera quitarle el dolor que sentía, haría lo que fuera. Ellos llevaban años juntos. De hecho, había pensado que le vendría bien el tiempo libre para que lo disfrutaran, pero al final, él había hecho lo que la mayoría hacía. Sólo probaba que era uno del montón. 


    —Calma Chris —dije, mientras ella seguía llorando—, todo pasará.


    Eso era lo que yo esperaba, porque encontrarme a una de las personas que conozco mejor, en una faceta aún desconocida, me había dejado sin saber qué hacer ni qué decir.


    —¿Cuándo Robert? —preguntó más calmada—. ¿Cuándo pasará? Siento que nada volverá a ser igual, que yo no volveré a ser igual. Así lo perdone, nada volverá a ser lo mismo. Nos vamos dentro de una semana, ¿cómo quieres que me vaya pensando que se queda aquí, y que probablemente, siga con esa mujer? 


    —Chris, lo que ha hecho es imperdonable —afirmé, por las muchas veces que la había visto desvelándose sólo para hablar con él durante las grabaciones—. Sé que es duro mantener una relación a distancia como la vuestra, pero tampoco ha sido tanto tiempo. Tú siempre has estado pendiente de él, no te mereces esto. Él no te merece. 


    —¿Y qué hago? —preguntó, aún con las lágrimas bajando por sus mejillas—. Lo quiero.


    —Sé que lo quieres, pero él a ti no te lo ha demostrado. Se ha comportado como un patán. —Si le volvía a ver la cara, se la rompería a golpes—. Chris, sólo tú puedes decidir qué hacer. Yo te puedo decir mil cosas, pero no me vas a escuchar y esa respuesta tiene que salir de ti. Eres una mujer fuerte, que tiene metas y se esfuerza por cumplirlas, tienes mucho que aportar tanto a nivel profesional como personal. No dejes que este tipo haga lo que quiere contigo sólo porque le quieres, porque sino al que vas a decepcionar es a mí, pero sobretodo, a ti misma.


    —No sé qué hacer…—dijo en voz baja.


    —¿Qué le dijiste después de que te confesó todo?


    —Que no sabía si podría perdonarlo algún día —respondió—. Cogió un cambio de ropa y se fue. 


    —Chris, ya sé que, en este momento, seguramente quieres desaparecer u olvidar todo, y simplemente que todo vuelva a ser como antes. —Hice una pausa, porque no sabía cómo continuar sin dejar que saliera la rabia que sentía hacia él por hacerle esto—. Piénsatelo. Al final es tu decisión y yo la aceptaré, pero ¿vas a poder viajar sin pensar si estará con otra? Si lo ha hecho una vez, puede repetirlo, y así él te jure que te es fiel, ¿le creerías?


    —No…


    —Cuando uno rompe la confianza ciega que tenemos, no hay vuelta atrás, y si alguna vez existe la posibilidad de volver a confiar, es porque en verdad te lo demuestra, no con palabras sino con acciones. 


    Esto me hizo pensar en Abie. Ella vivía en otro país, una realidad totalmente diferente a la mía. ¿Quería intentar algo con ella? La respuesta era sí, porque hacía años que no me sentía tan bien con alguien, exceptuando a Chris y a mi familia. Si se lo planteaba, ¿cómo podríamos sobrevivir a la distancia? ¿era viable o me estaba planteando un mundo de fantasía que nunca dejaría de serlo? Estaba viviendo unos días de ensueño con ella, pero ¿serían sólo eso? ¿sería sólo un sueño del que debería despertar?


    Entre consolar a Chris y obligarla a comer, se me pasó la mañana y parte de la tarde. Cuando me fijé en el reloj, eran las tres pasadas. Abie me mataría. No le había avisado ni por mensaje que llegaría tarde, pero a la familia se le cuida y esto no estaba planeado. Le envié un mensaje pidiendo disculpas y que estaría ahí a las cuatro. Chris me vio un poco alarmado y preguntó:


    —¿Llegas tarde?


    —Un poco…había quedado a las tres…—respondí, mientras recogía un poco los restos de la comida.


    —Vaya… ¿has quedado con ella? —preguntó con cierto aire curioso.


    —Sabes que sí…pero si necesitas que me quede, me quedo —afirmé.


     —No hace falta, gracias por venir. —Me dio otro abrazo. Me podría acostumbrar a esta Chris que da abrazos sin pensar y que no está echándome la bronca casi siempre—. En serio, vete ya, no la hagas esperar. —Sonrió—. Al menos, uno de los dos puede encontrar la felicidad. Ve.


    —Chris… —Me acerqué para darle otro abrazo, y le dije—: tú también vas a encontrar a alguien que te quiera y te valore como te mereces, así tengamos que ir al fin del mundo a buscarlo. 


    —Lo sé, ahora vete.


    Cuando llegué al piso, ella no estaba en el portal esperándome. Normal. Me había respondido el mensaje con un “No pasa nada” y “Avísame si aún vienes”. Me sabía mal haberla hecho esperar, pero tampoco era un pecado dada la situación por la que estaba llegando tarde. Toqué el interfono y me dijo que ahora bajaba. Me sentía como un chiquillo de quince años con miles de preguntas en mi cabeza, miles de escenarios, hormonas alborotadas, miedos, inseguridades, pero sobretodo, con ese sentimiento de que si me decía que sí, me podía lanzar al vacío sin vacilar y confiando a ciegas que todo saldría bien entre nosotros. ¿Extraño cómo puedes estar tan seguro de lo que sientes por alguien que conoces desde hace cuatro días? Yo también me lo pregunto. Tienes una corazonada que te dice que es la correcta, pero hay tantos factores que pueden arruinarlo todo en cuestión de segundos. El cinismo que te dejan las anteriores relaciones, del cual no puedes huir o rechazar, porque las experiencias, buenas o malas, están para recordarte los errores. Al final, somos humanos, cometemos errores a diario, pero la diferencia está en si aprendemos de ellos o volvemos a caer en bucle.


    Tardó cinco minutos en bajar, y no pude resistirme a volver a probar esos labios hechos a mi medida. Cuando me separé de ella, estaba ruborizada y dijo con voz tímida:


    —Hola.


    —Hola —respondí, sintiéndome tímido por haberla besado sin pensar—. Perdona por haber llegado tarde y sin avisar.


    —No pasa nada, tendrás tus motivos para haberlo hecho —dijo pensativa. No le podía explicar el por qué había tardado sin revelarle quién soy. Además, no me correspondía a mí ir explicando los problemas de otras personas.


    — Sí…igualmente lo siento. 


    —En serio, no pasa nada. —Parecía que en verdad no hacía falta explicarle nada, pero había conocido tantas mujeres que decían lo mismo y luego te lo echaban en cara—. ¿A dónde quieres ir hoy?


    —No lo sé, te vas el sábado por la mañana, así que tú eliges —respondí. 


    Se iba el sábado. Sólo me quedaba esa tarde y la del viernes para estar con ella. A veces, la vida es muy injusta. Pone personas que podrían ser especiales, pero luego se las lleva a miles de kilómetros de distancia. Si en las épocas de guerra, los hombres tenían que marchar lejos de sus familias sin saber si volverían, yo estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para que ella no saliera de mi vida. Ella estaría a un vuelo de distancia, tampoco era tan grave. 


    —Pues…había pensado en ir a dar una vuelta por Camden —respondió. 


    —Me parece bien, luego podemos tomar algo por la zona. —Lo más correcto sería ir en coche, ahora sí tendría que explicar cómo me gano la vida para tener un coche bastante caro.


    —Perfecto. —Sonrió.


    La tomé de la mano y la guie hacia el parking en donde había aparcado. Cuando accioné el mando para que se abrieran las puertas, no supe interpretar su expresión. No era de asombro, porque estaba acostumbrada a los lujos, pero era algo parecido a curiosidad.


    —¿Es tuyo? —preguntó, una vez nos acomodamos dentro.


    —Sí…—respondí, esperando más preguntas relacionadas.


    —Vaya…no te tenía por amante de la velocidad —dijo riendo.


    —¿A no? Creo que mi bebé es el sueño de cualquier hombre sobre la tierra. —Reí con ella—. ¿Y tú qué crees que me gusta?


    —Bueno…tampoco sabía que hablas mi idioma —volvió a decir sorprendiéndome.


    —Digamos que nunca está de más saber algunas cosas…—¿Ahora cómo le explicaba que no había estudiado nada en la vida, pero cuando pude, me dediqué a aprender diferentes idiomas? —. “El saber no ocupa espacio”.


    —Ya veo…eres toda una caja de sorpresas. —Rio, pero no tocó más el tema.


    Abie parecía de las personas que no te preguntan más de lo que tú les dejas saber. Si tenía curiosidad, simplemente esperaba hasta que tú estuvieras preparado para decírselo. Por una parte, era positivo, por otra nunca sabía qué era lo que en realidad pensaba. ¿Tendría tanta curiosidad por saber cosas sobre mí, como yo de ella? 


    Llegamos y estacioné en el primer parking que encontré. Sabía que en algún momento de la tarde me tendría que sentar a hablar con ella sobre lo que pensaba de esto. Y con esto me refiero a todos mis sentimientos e intenciones hacia ella. No era fácil hablar del tema, ni siquiera sacarlo, pero era algo necesario si quería pasar de ser un extraño que conoció en Londres y tuvo un lío. 


    Paseamos de la mano por las diferentes calles, viendo las diferentes tiendas y riendo de todo lo que encontrábamos a nuestro paso. Se detuvo a comprar un par de camisetas con el icónico símbolo del metro de Londres y comimos unos mini pancakes, ya que ella decía que no los había visto en otro lugar. Entramos en una tienda de dos plantas salida de otro planeta. No sólo la decoración parecía sacada de alguna película de ovnis, sino que los productos y la ropa parecían querer prepararnos para un futuro no muy lejano. Eran de llamativos colores neones con una combinación de plástico. No es que yo fuera un entendido de la moda, pero muy cómodos no deberían ser esos atuendos. 


    Después de que acabara sus compras, encontramos una cafetería, según ella “muy mona”. Entramos para tomar algo y que Abie se diera un banquete con los postres que tenían para la merienda. Si en algo me había fijado los últimos días, es que le encantaban los dulces. Era un placer verla comer a gusto, cuando en otras épocas, había visto como no comían ni la lechuga de una ensalada baja en calorías. Ella pidió un surtido de tartas, que supuestamente compartiría conmigo, y un té de frutos rojos. Yo pedí una infusión. Necesitaba calmar los nervios para lo que le iba a decir, pero en algún momento tenía que dar el paso.


    —Bueno… ¿te has divertido estos días? ¿has aclarado tus dudas? —pregunté.


    —Sí. —Hizo una pausa, pensando cómo continuar —, la verdad que no sé qué esperaba encontrar cuando vine. Supongo que necesitaba mirarlo todo desde otra perspectiva. Tú has tenido mucho que ver, y me he divertido un montón. Gracias.


    —No ha sido nada, yo también me he divertido…—Era ahora o nunca —. Abie, ¿tú me quieres volver a ver? 


    Sentí cómo mi corazón empezó a latir con más fuerza por los nervios de su respuesta.


    —Claro —respondió sin dudar —, pero es un poco complicado, supongo que tú tienes que trabajar y yo tengo que volver.


    —¿Por qué no te quedas? —pregunté, sin saber si quería conocer la respuesta.


    —Porque tengo cosas que resolver en Barcelona. —Rio, como si le hubiera dicho algo impensable, quizá lo era —. Además, aquí no tengo nada que hacer.


    —Ahí tampoco —remarqué.


    —Razón tienes, pero siento que tengo que volver. —Su cara se tornó triste —. Comenzaré de cero en algo que en verdad me apetezca, sin tener en cuenta a nadie que no sea yo. Tú me has dado el impulso que necesitaba para saber que puedo hacer cualquier cosa, y al que no le guste, que se aguante. 


    —Ya…


    Esto no había salido como esperaba. Tendría que ser directo con mis intenciones.


    —Abie, no quiero dejar de verte. —Hice una pausa para tomar aire, porque lo iba a necesitar —. Mira, sé que es de locos, pero desde que te conocí no te he sacado de mi cabeza. Me gustas, quiero seguirte conociendo y viendo, quiero saber si hay un futuro, quiero caminar de tu mano sin rumbo y hacer cosas sin planearlas, quiero darnos una oportunidad. No todos los días encuentras de casualidad a alguien que te hace sentir un millón de cosas, y no la quiero dejar pasar. 


    Ella se quedó en silencio, con sus ojos clavados en los míos y un ligero rubor en sus mejillas. Después de un minuto, seguía sin decir nada y comencé a pensar que quizá me había equivocado interpretándola. Quizá sólo quería que fuésemos amigos y había sido un lío en su historia. Como no decía nada, me empecé a poner nervioso y continué:


    —¿Tú también lo has sentido no? —Lo tenía que haber sentido, sino yo era un loco que comenzaba a desvariar y tendría que hacerle caso a Chris e ir a un psicólogo como recomendó cuando le dije que necesitaba tiempo para mí —. La conexión que sentí el primer día que te vi que me llevó a hablarte. No la quiero perder. Algo me dice que eres la persona que llevo buscando desde hace años, con quien cumpliré mis sueños. Dime algo.


    Seguía en silencio absoluto. No sabía si había desconectado en sus pensamientos, o si me estaba escuchando, pero ya no sabía que más le podía decir. Hasta que escuché su voz.


    —Sí. —¿¡Sí qué!? Pero me quedé en silencio, esperando que dijera algo más —. Sí, lo he sentido. Pero Robert no sabemos casi nada el uno del otro, nos conocemos desde hace cuatro días. —Ahí estaba su parte racional —. Sería una locura.


    —Pero sería una locura por la cual vale la pena arriesgarse —dije, sonriendo.


    —Una locura que no sabemos cómo acabará…—respondió sonriendo.


    —Una locura sin planear.


    No volvimos a hablar del tema en toda la tarde. Supongo que estaría pensando en todas las opciones dentro de su mente racional. Debatiendo si pesaba más su cabeza que su corazón. Yo no tenía ese problema, porque si antes las personas se casaban sin apenas conocerse, ¿por qué nosotros no podríamos ser así? Sí, muchos matrimonios eran infelices, pero otros muchos aprendían viviendo el día a día y alcanzaban la felicidad. Además, aunque no conocía todos los aspectos de su vida, conocía cómo era ella cuando se dejaba llevar. No me quería casar, simplemente quería seguir junto a ella y ver a dónde llegábamos. 


    La dejé en su portal como cada día, prometiendo pasar su último día en Londres juntos. No pude contenerme y la volví a besar. Sabía que tenía mucho que pensar, así que me fui sin demoras.

  


  
    Última cita


    Él quería intentarlo. Yo quería intentarlo. Merecíamos una oportunidad, así saliera mal. La cabeza me daba vueltas. No es que yo tuviera amplia experiencia en relaciones, y menos una a distancia, pero sentía que esta merecía la pena. Nunca había experimentado las dichosas mariposas. Nunca había llorado por amor. Nunca me había sentido tan conectada a nadie, como si los astros se hubieran alineado para hacer que nos conociéramos cuando yo más lo necesitaba. No sabemos por qué ciertas personas aparecen en nuestras vidas. Algunas para quedarse, otras para permanecer el tiempo necesario, sin embargo, lo que aprendemos de ellas queda para toda la vida. Algunas nos marcaban en lo más profundo, otras sólo aparecen para vivir experiencias superficiales, pero dicen que de todo se aprende. Intenté dormir, y en algún punto de la madrugada lo conseguí, aunque mi cerebro no quería dejar de darle vueltas a los diferentes escenarios.


    Cuando me desperté, miré el móvil y ahí estaban. Más mensajes de mis padres, de mi hermano, de Joan, de Abril y de Robert, ese sí que no esperaba.


    Robert:


    Buenos días bonita


    Paso a buscarte a mediodía?


    Abie: 


    Buenos días


    Sí


    Me quedaban dos horas para arreglarme, pero antes decidí responder a Abril, e inmediatamente, sentí cómo entraba una llamada.


    —¡Buenos días dormilona! Espero que estés sola, aunque tampoco me sorprendería que estuvieras acompañada—dijo riendo.


    —Buenos días para ti también. Estoy sola, te dije que era un caballero —respondí.


    —Que sea un caballero no quiere decir que no sea humano, y tú tampoco, dale un poco de vidilla al cuerpo. —Sólo escuchaba su risa de fondo.


    Mi subconsciente se despertó y también me dijo “Buenos días”. Se apuntó a la conversación, sacando todo tipo de imágenes de Robert como suponía debía ser sin camiseta y sin otras prendas que mi mente se niega a reproducir.


    —Te has quedado muda, ¿acaso ya has visto qué tal está Robert sin pantalones? —preguntó de manera insinuante.


    —¡No! —grité, intentando callar a mi subconsciente también—. A ver April, que yo de esas cosas sé muy poco, no ves que sólo he estado con Joan.


    —Ya…y tiene pinta de ser un soso de narices. —Hizo una pausa, pensando en algo—. Si no lo vas a volver a ver en tu vida, ¡aprovecha! 


    —Cómo explicarlo para que me entiendas —dije, pensando en las palabras adecuadas —, no es que no quiera o no me atraiga. Mi cabeza no para de darle vueltas, pero eso también te tengo que contar, no sé qué hacer.


    —¿Con qué? —me interrumpió.


    —Pues…es…—¿Se lo contaba o no? —. A ver, la otra noche nos besamos, y desde entonces, me besa para despedirse, y ayer me dijo que me quería seguir viendo y conociendo, claro que no entiendo cómo si vivimos en diferentes países.


    —Así que se está planteando algo a distancia…sí que os ha cogido fuerte la cosa…—dijo para sí misma.


    —¡No sé qué hacer! Mi mente no para de darle vueltas desde que lo dijo —planteé frustrada—. Siendo realistas, la distancia puede cambiar muchas cosas. Él aquí, yo ahí, miles de personas que podemos conocer a diario y sentir conexiones. No sé Abril, las posibilidades de que salga mal son tantas y mi negatividad se regodea en ellas. Fuera de ello, yo no sé qué hacer con mi vida, comienzo a plantearme qué es lo que realmente me gusta, y ahora mismo, sólo aparece él y pasar tiempo con él.


    —Pero, ¿te lo quieres follar o no? —preguntó, mientras yo sentía cómo las mejillas se me llenaban de rubor.


    —Ese no es el tema…—respondí tímida, porque mi subconsciente gritaba: “SÍ, SÍ, SÍ”.


    —Sí, ese es el tema. Deja de pensar por un minuto en lo que vaya a pasar y vive. —¿Tenía razón? —. Mira, te lo dije desde el principio. Nosotros venimos a la tierra para ser felices, si él quiere y tú quieres, ¿por qué no? Abie, al final, las cosas pasan por algo, déjate de astros y vive. Tienes la oportunidad ahí, depende de ti ver qué hacer con ella, pero elimina esa negatividad que no trae nada bueno. 


    —Hoy es mi último día y noche aquí…Por una parte quiero volver, arreglar mi vida y encontrar aquello que me hará feliz, por otra, no quiero dejar de verlo…


    —¡Estáis a un avión de distancia! Si me dijeras que vivís en el siglo pasado, te entendería, pero ahora no. Las distancias no suponen gran problema, y no es que tú sufras por dinero precisamente, así que deja de darle vueltas a la matraca y hazme el favor de hacer lo que te pida el cuerpo. —Pobre, tener que lidiar con mi cabeza seguro la dejaba agotada—. Si no os volvéis a ver, mira una experiencia más, además, seguramente no es tan soso como Joan en la cama. —Rio—. Y si os volvéis a ver, quizá si ambos ponéis de vuestra parte, las cosas salgan bien y te vayas tú a vivir a Londres o él venga aquí. ¿Quién sabe qué jugarretas tiene el destino? Aunque un poco, bastante, cabrón es. 


    —Ya…


    —Ya nada. Si hoy en la noche, que es la última, os venís arriba y acabáis en la cama, genial. Además, nunca se compra la mercancía sin probarla, ya me entiende —dijo aquello y comenzó a reír. Hizo una pausa, para beber agua supongo, y continuó cambiando de tema —, por cierto, ¿a qué hora llegas mañana?


    —A las diez —respondí, aún ruborizada por haber mencionado la cama. 


    —Te veo en la terminal, así te llevo a casa y me cuentas los detalles.


    —No hace falta, pillaré un taxi.


    —Que si, no te preocupes, tampoco es que tenga nada mejor que hacer.


    Planeamos qué haríamos al día siguiente y comencé a prepararme para la última cita. Por si acaso, decidí utilizar un conjunto de lencería provocador, o eso me decía Joan que era cada vez que lo utilizaba, claro que él no lo aprovechaba para nada. No era una santa, pero digamos que intentar seducir a una persona que básicamente parecía interesada en un rapidito y a dormir, no daba las mejores experiencias. Sin embargo, Robert despertaba un subconsciente que creía muerto. El día anterior, cada vez que sentí sus labios, los míos sólo querían pedir más y más. No podía dejar de imaginar cómo reaccionaría mi cuerpo al suyo, a sus labios, a sus manos. Me di una ducha de agua fría para controlar los calores que me provocaba. 


    A las doce en punto se encontraba en mi portal. Aunque no había querido preguntar nada, a excepción que saliera de él contármelo, mi mente le daba vueltas a por qué había llegado tarde y sin avisar el día anterior. La puntualidad británica era mundialmente conocida, debía haber sido algo importante, pero que no consideró que debería saber. Si quería una relación a distancia, ¿no se suponía que debería confiar en mí? En estos días, le había contado muchas partes de mi vida. Cómo fue mi niñez, mi adolescencia, a grandes rasgos mi adultez, que no tenía nada en especial. Contarle todo eso me hizo darme cuenta que no había hecho nada memorable. Un viaje que disfrutara y recordara con cariño, una salida de aquellas que la gente dice que contará a sus nietos…Algo que, si bien no sería “dejar tu huella en el mundo”, sí podría considerar que dejó huella en mi mundo. Podría comenzar con este viaje, algo que hice por impulso y recomendación de Abril. Un viaje con mis pensamientos, sin tener que seguir lo que otros imponían, sin tener que seguir a nadie más que a mí misma, con libertad absoluta para decidir y enfrentarme a mi reflejo. Un viaje que me llevó a conocer a una persona que, si bien no sabía casi nada de su vida, cuando lo miraba, sentía que lo conocía, porque podía ver sus miedos y temores como los míos, su felicidad absoluta ante la sinceridad, su aprendizaje para saltar cada piedra que hubo en su camino y haber podido levantarse de nuevo. 


    Quizá lo que me gustaba de él, más que su físico, porque a quién vamos a engañar, todas somos un poquito superficiales y él no es que no llame la atención, es el hecho que veía todo lo que yo quería ser en él. Esa confianza y seguridad en sí mismo para superar la vida, para encontrar sus sueños y no dejar que nadie se los arrebatara. El miedo que no deja de existir en su interior, pero la fortaleza para hacerle frente y no dejarse vencer. Cuando fijó sus ojos en los míos, supe que no había otra respuesta. El sí, lo intentaría, era definitivo.


    —Bueno…—comenzó a decir, pero quería dejar de escuchar a mi cabeza, así que hice lo que mi corazón me pedía a gritos.


    —Sí, quiero intentarlo —dije, abrazándolo con fuerzas que no sabía ni que tenía.


    —Hola, me alegro, porque sino no sabría cómo convencerte —dijo riendo, devolviéndome el abrazo.


    Me sentía pequeña entre sus brazos, pero demasiado cómoda como para interrumpir el momento. Inspiré el olor de su cuello, nunca habíamos estado tan cerca, conmigo consciente. Era una mezcla de jabón y cítricos. Nunca me habían interesado los olores hasta que llegó él. Dicen que los abrazos están sobrevalorados, sin embargo, muchas veces pueden ser más significativos que un beso. Un abrazo se le da a alguien que realmente te importa. De bienvenida, de despedida, de añoranza, de consolación…Te puede dar las fuerzas necesarias para superar problemas, o simplemente, para llenarte de vida. También hay abrazos de traición, esos no hay que olvidarlos, hay que tenerlos en cuenta para saber en quién confías y en quién no. 


    —¿Qué quieres hacer hoy? Es tu último día, habrá que aprovecharlo —preguntó, deshaciendo el abrazo, pero tomándome de la mano.


    —No tengo muchas ganas de salir…Ya compré lo necesario y visité lo que quería, ¿no podemos quedarnos en el piso? —pregunté. 


    ¿Cómo y cuándo se me ha ocurrido eso? A ver si se va a pensar que lo estoy invitando para otra cosa. “También quieres otra cosa, acéptalo maja” me dijo mi subconsciente risueño. 


    —Podemos ir a comer ahora, después hacer lo que quieras, pero a las seis tenemos que estar en un lugar y supongo que podemos pedir para cenar desde el piso —dijo. Con fe no había pensado nada sobre mis intenciones.


    —¿En dónde? —pregunté curiosa.


    —Una sorpresa —respondió con una sonrisa que, si me decía al fin del mundo, yo iba igual.


    Al final, comimos en un restaurante por Trafalgar Square y callejeamos sin sentido. Su buen humor nos acompañaba a todos lados, haciendo que no sintiera que era una despedida en lo absoluto. Era un sentimiento extraño, porque no sabía cuándo lo volvería a ver, sin embargo, su mano me daba la seguridad de que seguiría unida a la mía.


    Probé toda la tarde a adivinar cuál era la sorpresa sin resultados. Le resultaba de lo más divertido verme intentándolo. Cuando parecía que ya no lo adivinaría, me encontré parada en frente del London Eye.


    —¿En serio no te lo imaginabas? Has dicho mil cosas, pero ninguna era la correcta —dijo riendo—. No te puedes ir de Londres sin ver la puesta de sol desde ahí.


    —No imaginaba que era algo tan típico de los turistas…Pensaba no sé, alguna otra cosa —respondí asombrada. 


    —¿Te ha decepcionado? —preguntó.


    —Para nada. He subido antes, pero por la mañana. 


    —No es la misma sensación.


    Subimos a la noria y me sentí como una niña de nuevo. Digamos que mis padres nunca fueron como los demás. Si para algunos era normal llevar a sus hijos a subirse a las atracciones, para los míos era llevarnos a restaurantes con precios obscenos. Y para mi grupo de amistades era algo similar. Cuando crecí, sí que me subí a diferentes atracciones, pero ya no las vives con la ilusión de un niño. Sin embargo, ahí estaba, de la mano de un hombre que hacía que mis latidos fueran más deprisa, y que su sonrisa iluminaba casi lo mismo que todas las luces de la ciudad juntas. Comenzó a moverse y me di cuenta que no había subido nadie más.


    —¿No subirá nadie más? —pregunté curiosa.


    —¿No te vale sólo conmigo? —me devolvió la pregunta.


    —Sí, pero quiero decir, no es normal que sólo suban dos personas…


    —Bueno…eso es fácil de arreglar.


    No dijo nada más. Algo en mi interior me decía que posiblemente habría comprado las suficientes entradas para que no subiera nadie más. Era un gesto innecesario, pero yo no me iba a quejar. Nos encontrábamos en la cima cuando el sol casi desaparecía por el horizonte. Había sido un detalle precioso. Londres se sumía en la oscuridad una tarde más, la gente nocturna y las luces comenzaban a hacer su aparición. Me giré para mirarlo y ahí me esperaba su incesante sonrisa.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —Nada, sólo que te ves preciosa, como imaginé —respondió con sinceridad, provocando el ya conocido rubor en mis mejillas —. Me encanta cuando te ruborizas.


    Con su mirada clavada en la mía, se acercó lo suficiente para besarme. Un beso calmado, en el cual, los labios se buscaban tranquilos, sin prisas. Como si contaran con el resto de la eternidad para hacerlo. Sentí como su lengua rozaba mis labios, pidiendo permiso para jugar con la mía. Tímida fui dejándola pasar, mientras sentía sus brazos pasando por mi espalda, y las mías subiendo hasta su cuello, para no dejarlo escapar. Un mundo se abría ante mis ojos. Una nueva necesidad. El sentirlo más vivo, más profundo. Mi subconsciente se adueñó de mí y no quería parar. Todo me sabía a poco. El calor de sentir como jugaban su lengua y la mía. El hambre que comenzaba a nacer de la nada. El sentirlo mío, como yo me sentía suya. Mis manos se movían solas hacia el interior de su jersey y de su camiseta, sintiendo por primera vez su piel. Un sonido fuerte nos despertó a los dos de la intimidad que habíamos creado. En la puerta, se encontraba el señor que nos había dejado pasar para subir, mirándonos con cara de reproche. Tomó mi mano y nos fuimos riéndonos de su cara, como si volviéramos a ser adolescentes y nos hubieran pillado nuestros padres.


    Llegamos al piso, ese que había sido algo parecido a un hogar durante tres semanas, y pedimos la cena. “Aquí comienza lo bueno” dijo mi subconsciente entrelazando los dedos y sabiéndose victorioso. Me estaba hablando de algo que parecía importante, pero yo sólo estaba concentrada en el debate que presentaba mi parte racional con mi subconsciente. El sonido del timbre me sacó de mi mundo, y procedimos a cenar. Aún durante la cena, seguíamos riendo de la cara de aquel hombre, hasta que preguntó:


    —¿Qué vas a hacer la próxima semana? 


    —No sé…Comenzar a plantearme qué haré con mi vida sería un buen inicio —respondí.


    —Claro. —Sonrió—. ¿Pero no tienes nada planeado? 


    —No. Si te soy sincera, iré poco a poco, viendo qué pueden ofrecerme o si es mejor hacer algo propio. No le he dado muchas vueltas…


    —Vale. —Se quedó pensativo acerca de lo que diría a continuación—: ¿Qué te parece si voy a visitarte la próxima semana?


    —¿En serio? —pregunté sin palabras.


    —Sí, ¿por qué no? Tengo una semana más de vacaciones, tendría que buscar vuelo y hotel…Poco más…


    —No hace falta que busques hotel —dije, interrumpiéndolo—, te puedes quedar conmigo.


    —¿Estás segura? —preguntó, viendo cómo mi voz titubeó al decirlo.


    —Totalmente.


    La conversación giró hacia lo que podríamos hacer la próxima semana. Él ya había hecho turismo por Barcelona, así que tampoco estaba interesado en visitar lo típico de un turista. Quedamos en que le mostraría los secretos de la ciudad. Las calles por las que te pierdes y no te das cuenta de la hora. Los lugares que esconde. Era imposible que no mostráramos la misma ilusión. Sería como vivir en una burbuja, la cual él había creado para mí durante una semana y yo crearía para él, pero ¿y después? No tenía caso quedarme pensando en ello durante mi última noche. 


    Recogimos todo y aún eran las diez, así que propuse abrir una botella de vino. El tiempo pasaba volando a su lado, pero si era un sueño, no quería que acabara. Felizmente, la maleta la tenía preparada desde la noche anterior, porque cuando nos dimos cuenta ya no había vino y era media noche. 


    —Mañana te llevo al aeropuerto —afirmó.


    —Que no, que tengo que estar ahí a las seis y es muy temprano —dije.


    —Que sí cabezona —volvió a contradecirme.


    —Mira, es medianoche y nos veremos igual en unos días, no hace falta, puedo llamar a un taxi. 


    —Deja que sea un perfecto caballero contigo y que te lleve al aeropuerto, por favor —dijo, mirándome con los ojos como si fuera el gato de aquella conocida película de animación.


    —Está bien. —Me rendí—, pero entonces quédate a dormir, sino no descansarás nada. 


    —¿Es esa una proposición indecente viniendo de usted? —dijo, aguantándose la risa y levantando una ceja.


    Me había salido sin pensar. Aunque una botella de vino hacía efecto, no estaba tampoco en un estado de embriaguez total como para que se me pasara por alto. 


    —Tómalo como quieras, pero al menos, algo tienes que descansar si quieres levantarte temprano —dije un poco ruborizada.


    —Vale, si quieres prepararte para dormir, puedes hacerlo.


    Fui al baño para quitarme el poco maquillaje que llevaba y pasé a la habitación para ponerme el pijama. Lo vi trasteando en la cocina, lavando las copas que habíamos usado. ¿Y ahora qué? Llevaba un pijama de manga larga y pantalón largo de cuadros, típico de abuelos, pero era muy cómodo. En realidad, por qué me preocupaba si hace dos días me vio con él…Mi subconsciente me gritaba que por qué no había parado a comprar algún camisón de seda para la ocasión…La respuesta era sencilla, sería muy vergonzoso. ¿Dormiría en la habitación o en el sofá? Eso me pasa por decir las cosas sin pensarlas, aunque siempre le puedo echar la culpa al vino. Calmémonos. Él quiere, yo quiero, ¿dónde está el problema? Y fuera de eso, se supone que algo somos, es ilógico que vaya a dormir en el sofá, cuando la próxima semana la pasará en mi hogar y sólo está la cama de mi habitación. No tiene lógica invitarlo para que duerma en el sofá. ¿Dormiría con la ropa que llevaba puesta? Joder, como si fuera quinceañera que no ha visto un hombre desnudo en su vida. Aunque sí cabe resaltar que sólo había visto a Joan. “Déjate de tonterías, ponte en off y ponme en on, yo me encargo” soltó mi subconsciente. El tiempo vuela, debería aprovecharlo cuando aún está conmigo. Y con ese pensamiento, salí de la habitación y le dije que era hora de dormir. Apagamos las luces y entramos en la habitación. 


    No pudo evitar reírse de mi pijama, pero ese era el menor de mis problemas dada la situación. Mi cerebro se negaba a entender que había personas que tenían sexo de una noche y que era de lo más normal. No es que sea tradicional, pero nunca me había enfrentado al tema. Es difícil despojarse de ideas inculcadas toda la vida. La sociedad puede avanzar y liberarse, sin embargo, hay temas que aún se mantienen. 


    —¿En qué piensas? —preguntó.


    No sé en qué momento me había sentado en el lado de la cama que ocupaba normalmente, y él se había quedado en camiseta y tejanos sin yo percatarme. Lo tenía sentado a mi lado. La escena parecía sacada de una mala comedia, en donde, la chica virgen no sabía qué hacer ni cómo dar el siguiente paso. 


    —Nada en especial —respondí, intentando que no me lo leyera en la cara.


    —Va…dímelo —pidió y me comenzó a hacer cosquillas. 


    Él no tenía cómo saber que las tengo por todo el cuerpo, su corazonada había sido muy acertada. Mientras me revolvía de la risa, acabé espatarrada en medio de la cama con él encima. Como poco la situación era cómica. 


    —¿No me lo vas a decir? ¿Tengo que continuar entonces? —preguntó listo para el segundo ataque.


    —¿No? —dije temerosa.


    Comenzó su segundo ataque, y sinceramente, no sabía si esta vez pararía. Sus manos parecían conocer mis zonas sensibles a la perfección. Intentaba revolverme lo suficiente para escapar, pero era imposible. Paró un segundo, acercó su rostro al mío y preguntó:


    —¿Segura que no me lo quieres decir ahora? 


    Hice un gesto con la mano que me quedaba libre de que mis labios permanecerían sellados. 


    —¿Te tengo que desbloquear los labios? 


    Creo que mi cerebro no procesó a tiempo su última pregunta. Cuando reaccioné, fue porque sentí sus labios sobre los míos y ya no hizo falta pensar, sólo sentir. Estaba totalmente atrapada por sus piernas, sus manos sujetaban las mías estiradas hacia arriba de mi cabeza, sus labios aprisionaban los míos. El calor iba subiendo y necesitaba más. Su lengua comenzó a jugar con la mía, bailando a un ritmo adictivo y peligroso. Sus manos se desprendieron de las mías, y mientras las suyas comenzaban a subir por mi abdomen, las mías, tímidas, fueron directas a subir por el bajo de su camiseta. Sus besos se volvieron más profundos. Las manos avanzaban más rápido, ávidas de conocer el cuerpo del otro. Sentí sus manos encima de mis pechos, libres para que los pudiera tocar a su antojo. Separó sus labios de los míos, para bajar hacia mi cuello, momento en el que comenzó a pellizcarme el pezón derecho y solté un gemido desde el fondo de mi alma. Mis manos iban solas, curiosas por ver qué encontraban, no pudieron resistirse y emprendieron un viaje a liberar su erección de los tejanos. Nunca había experimentado tal deseo, pero ahora que aparecía frente a mí, no podía frenarlo. 


    Me ayudó a quitarle los tejanos y la camiseta. Vaya…mi mente no le había hecho justicia a tal cuerpo. La tableta de chocolate bien marcada, la uve que bajaba hasta llegar al bóxer y una erección que alimentaba a mi subconsciente, que se encontraba echando palmas.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó con un gesto que seguía alimentando mi deseo.


    Sólo pude asentir con la cabeza.


    —Yo también quiero verte a ti —dijo.


    Fue directo a deshacer los botones de mi pijama, dejándome parcialmente desnuda y ruborizada. No contento con ello, prosiguió a bajarme los pantalones y se quedó mirándome sin decir nada. Giré la cabeza porque no soportaba su mirada en todo mi cuerpo.


    —Eh, no te gires —dijo, volviendo mi rostro hacia él —. Eres preciosa.


    Se colocó encima mío para darme un beso lleno de ternura, en el cual, sentí como sentimientos nuevos volvían a florecer, no sólo de deseo, sino de aceptación. No soy voluptuosa, sino más bien lo contrario. No al punto de no tener nada que enseñar, pero sí a sentirme incómoda con mi cuerpo. Sin embargo, sus besos suaves bajaban iniciando por el cuello, como si quisiera probarme que era perfecta tal cual era. Me hacía sentir perfecta, hecha a su medida. Sus labios rozaron mis pezones, provocando que más gemidos salieran de mi boca, necesitando más. Siguieron su camino por mi anatomía, hasta llegar a mis bragas. 


    —Son bonitas, provocadoras, pero no las vas a necesitar —dijo, al bajarlas.


    Me volvió a mirar. Ya no tenía nada que esconder.


    —Perfecta —susurró.


    Acercó su boca a mi punto de placer, y con maestría, comenzó con besos para continuar con su lengua. ¡Madre mía! Comencé a removerme porque nunca había experimentado nada como aquello. Siguió lamiéndome en aquel punto y sentía que me derretía, pero comenzó a introducirme un dedo y una oleada de placer recorrió mi cuerpo entero. Introdujo el segundo, acelerando sus dedos y su lengua, provocando tal placer que mi mente llegó a un punto de vacío y se tiró sin paracaídas. Sentí las oleadas del orgasmo recorriendo entera, dejando mi cabeza en blanco para nada que no fuera disfrutar del placer. 


    Me estaba recuperando, cuando se colocó encima mío y su boca absorbió cada trocito de lo que quedaba de mí. Me acariciaba de arriba a abajo el brazo, provocando más reacciones en mí desconocidas. Su erección seguía latente dentro del bóxer, por lo que mi mano se movió del sitio para acariciarla. Soltó una especie de gruñido, e intenté moverme para complacerlo con mi boca, pero no me dejó.


    —Hoy no. Hoy toca disfrutarte a ti. 


    Se separó de mí y fue a buscar algo en sus pantalones. Un condón. Que ingenua. Se deshizo de su bóxer en menos de un segundo y se lo colocó. No podía despegar mis ojos de él mientras lo hacía. Si alguna vez pensé o imaginé alguna escena erótica, aquella se llevaba la palma. Se colocó entre mis piernas, y sentí cómo entraba poco a poco. Me llevó un minuto acostumbrarme al grosor y al tamaño en general, porque las comparaciones son malas, pero aquella era necesaria. Comenzó despacio, mientras desperdigaba besos por mis pechos. No pude aguantar más y empecé a moverme para aumentar la velocidad. Él lo sintió también, y sin palabras, aumentó sus acometidas, provocando mis gemidos. Su boca comenzó a devorar la mía con desesperación. Sentí sus dedos sobre mi punto de placer, cada vez más rápido, con su erección entrando y saliendo. Mi mente comenzó a quedarse en blanco de nuevo, mi cuerpo se arqueaba y se movía con más necesidad, con más velocidad. Hasta que sentí ese fuego recorriéndome entera y un gruñido saliendo de lo más profundo de su ser. 


    Nos quedamos quietos un minuto, y se estiró a mi lado para no caerme encima. No dijo nada, simplemente, giró mi rostro y me besó. Ya no había fuego en ese beso, sino ¿ternura? No sabría describirlo. ¿Amor? 


    —No sé describir con palabras cómo me siento —dijo, separando sus labios de los míos —. Pero ha sido perfecto.


    Pasó la manta por encima nuestro, y me acunó entre sus brazos. No hizo falta decir nada más, los gestos hablaban mejor por nosotros, y así, nos quedamos dormidos.


     

  


  
    Una despedida


    Robert


     


    La noche anterior había sido…como describirla…se podría decir LEGENDARIA en palabras de un conocido personaje de una serie. A mí me faltaban palabras. Emocionante, viva, cariñosa, espectacular, maravillosa, pero todas englobadas en perfecta. Podía haber pasado noches con modelos o actrices, sin embargo, con ninguna sentí la conexión que tuve con Abie. Es difícil expresar un sentimiento que no has vivido antes, y eso era lo que me faltaba para estar totalmente seguro que no quería perderla. Nunca me aburriría de ello, de hecho, aunque la tuviera a mi lado aún dormida, mi mente empezó a gritar que no dejara que se marchara. Ella tan tranquila entre mis brazos cada día. La imagen perfecta para tener un buen despertar y afrontar la vida con ganas.


    En los siguientes minutos, mientras la observaba dormir sin moverme para no despertarla, sonó la alarma. Con las ganas que tenía de que perdiera el vuelo, pero no sería justo. Ella necesitaba poner en orden su vida para poder empezar una vida conjunta conmigo. Los miedos volvieron a aparecer. Esos que no me dejaban vivir desde que la conocí. Esos que me decían que yo no era suficiente para ella, que merecía a alguien mejor. Esos que me recalcaban que yo no era nadie, sólo un chico que tuvo suerte. Esos que se regodeaban en mi cabeza, diciéndome que la perdería en cuanto la dejara marchar. Se movió para apagar la alarma, y mis brazos ya echaban de menos tener su cuerpo enganchado.


    —Buenos días. —Sonrió tímida.


    —Buenos días —respondí, dejando mis miedos de lado y acercándome a darle un beso.


    —Voy a ducharme, así mientras tú te duchas, guardo lo que queda —dijo parándose y envolviéndose en las sábanas.


    —¿Sabes que te he visto desnuda no? —pregunté para ver como se sonrojaba. 


    Se ruborizó de inmediato, cogió la ropa y se fue a duchar. La situación era cómica. En menos de diez minutos, ya estaba arreglada y lista para dejarme. Yo me apresuré, aunque sin ganas, porque sino perdería el vuelo. 


    A las seis en punto estábamos en el aeropuerto de London City. Siempre viajaba, pero no tenía a nadie que me despidiera. Tampoco despedía a la gente. ¿Qué tendría que hacer? ¿Qué decir? “Adiós, nos vemos en unos días” no me parecía lo más adecuado. “Quédate” mucho menos, aunque era lo más sincero que se me ocurría. La acompañé hasta los controles de seguridad, no quedaba tiempo. 


    —Bueno, ¿nos vemos en unos días? —preguntó ella, girándose hacia mí con su mirada puesta en la mía.


    —Sí, te aviso el día y el vuelo. —Vamos, di algo más—. ¿Me escribirás cuando llegues?


    —Sí, no te preocupes —afirmó con una sonrisa.


    Si no se me ocurría qué decirle, se lo demostraría como mejor pudiera. Le cogí la mano y la abracé. Un abrazo, en el cual, esperaba que sintiera todo lo que quería decir sin palabras. Le tomé la cara con las manos y la besé. Un beso de promesa. Si bien nuestros caminos se separarían en este momento, siempre encontraría la vía hacia ella. 


    —Avísame por favor —dije, antes de dejarla marchar. 


    Vi como comenzaba a caminar entre la gente, todos con destinos diferentes, deseando volver a su hogar o preparándose para emprender un viaje nuevo. Mi hogar estaba en Londres, pero al verla alejándose, sentí que mi hogar se marchaba. Empezó a sonar mi móvil, era Chris. Ayer había hablado con ella y se encontraba mejor, más decidida. Era muy temprano como para que estuviera despierta, algo había sucedido.


    —Buenos días mi lady, cada día más temprano…—dije.


    —Ni buenos días ni ostias Robert —interrumpió, gritando—. ¡Te lo dije! ¡te lo advertí! Pero no…el señor tiene que hacer lo que le sale de abajo. ¿Se puede saber en dónde estás? 


    —Que buen despertar…ahora veo que tenemos de nuevo a lady dramas. —Reí—. En el aeropuerto de London City, ¿por qué?


    —¡No me toques más los ovarios, que juro que de esta no te libras! —gritó—. Mueve tu culo ahora mismo a mi casa. 


    Colgó. ¿Ahora qué había hecho?


     

  


  
    Tierra…vuélveme a tragar


    Es curioso cómo en una semana, una persona se te puede meter debajo de la piel y en tu cabeza. Bien dicen que el ser humano es un animal de costumbres, pero debe haber algo más. Esos pequeños detalles que te dicen que puedes estar sin esa persona, pero vas a andar cojo hasta que la vuelvas a ver. Cuando la química es tan grande y te reconoces en esa persona. Cuando la miras y sabes exactamente lo que piensa, y si no lo sabes, igualmente aceptarás lo que te quiera proponer, así sea una locura. Cuando en tan poco tiempo, te ha calado tan dentro que parece que lo conocieras de toda la vida. Cuando no existen silencios incómodos. Cuando sientes que, de su mano, puedes conseguir todo lo que te propongas, porque así te caigas, esa mano te ayudará a levantarte. Cuando sientes que tus sueños están completos si esa persona forma parte de ellos. Si todo lo que había sentido en una semana se resumía en eso, podía decir que me había enamorado por primera vez. 


    Me podía imaginar un futuro cumpliendo y realizando mis sueños como persona, pero siempre me faltaría él. Me faltarían las risas sin sentido. Las tardes y noches hablando de lo primero que viniera a nuestras cabezas. Sus preguntas constantes. Los paseos sin rumbo. Sus labios sobre los míos y todo lo que me provocan. Me faltaría no tener un plan para nada, pero siempre de su mano. Ahora que no podía verlo, sentía que cada célula de mi cuerpo me lo pedía. Si supiera que era posible verlo por la tarde, quizá no me sentiría así, pero como no era posible, todo mi ser lo echaba de menos. Era superior a mí y no lo podía controlar. Nunca me había sentido igual, así que no sabía qué pensar o cómo reaccionar.


    Llegué a Barcelona con los primeros rayos de sol. Comenzábamos un nuevo mes, octubre. Un mes que traía consigo cosas nuevas. ¿O sería que yo me sentía como otra persona? Una capaz de enfrentarse al mundo por lo que quiere, sin tabúes ni ataduras. Lista para saltar al vacío por algo que realmente me llenara. Quizá ese era el problema, que aún no sabía que me hacía feliz, a excepción de él. Cuando llegara a casa e hiciera algo de limpieza, haría listas. Pros y contras de lo que quería para mi vida. 


    Divisé a Abril en medio de la gente. Tampoco era difícil reconocerla. Media un metro setenta como yo, más alta que la media española, y llevaba el cabello pintado de un color naranja caoba que le quedaba espectacular. Fui corriendo a saludarla, con la ilusión de quién se reencuentra después de muchos años, aunque sólo hubieran pasado tres semanas. En ella, había encontrado una amiga de verdad, y era de agradecer.


    —Buenos días guapa —me saludó—. Cuanto amor desperdigas por el mundo. Cómo te cambia el amor, que cualquiera diría que te has vuelto más cariñosa.


    —Buenos días —respondí ruborizada. Quizá sí que había descubierto un par de cosas sobre ser más cariñosa con la gente que te importa—. ¿Qué tal todo por aquí?


    —Igual que siempre, no sé qué te esperabas que cambiara…—dijo, abriendo los brazos de manera graciosa para señalar nuestro alrededor—. Vamos al coche y comienza a contarme todos los detalles.


    Una vez en el coche, hablamos de lo que había hecho en Londres antes de conocer a Robert. Nada en especial realmente. Vaguear por las calles, leer, pensar, existir. Ella seguía insistiendo que tenía que liberarme de aquel pensamiento tan soso que me dejó Joan, aunque a mi parecer, eran tantos años de vida encerrada en una rutina lo que lo provocaba. Encendí el móvil y le escribí un mensaje:


    Abie: 


    Ya estoy en casa


    No te preocupes y avísame cuándo vienes :) :*


    No recibí respuesta inmediata, pero era normal, habíamos dormido poco. En casa todo estaba tal cual lo dejé. Algo de polvo acumulado, pero ya lo resolvería luego. Le ofrecí a Abril un zumo, aunque para la conversación con ella hubiera preferido un vino. Estaba trasteando con su móvil, cuando me senté con ella.


    —A ver, ahora que estamos sentadas y acomodadas, ya puedes empezar a explicarme todo con detalles —dijo, pero en su cara veía preocupación.


    —¿Más detalles? Quiero decir, te lo he explicado todo tal cual iba sucediendo…—A excepción de ayer por la noche.


    —Lo sé, pero ayer ¿pasó algo? —preguntó insinuante.


    —Bueno…estuvimos dando vueltas por las calles, conversando. Fuimos al London Eye a ver la puesta de sol…cenamos en el piso de alquiler…—Empecé a notar cómo el rubor subía por mis mejillas.


    —No jodas…—Se tapó la boca con las manos—. Quiero decir, yo te había aconsejado que te dejaras llevar, pero claro, nunca imaginé que me harías caso en algo…


    —No lo planeé. —Fue lo único que se me ocurrió decirle—. Pasó y ya está.


    —No, si me parece perfecto, ¿cómo te sientes? —preguntó.


    —Bien, perfecta —dije, sincerándome—, es algo que tenía que ocurrir y fue perfecto. Sin más ni menos. 


    —Seguro que no es tan soso como Joan. —Rio.


    —Nunca había vivido nada así…No es por comparar, pero ahora entiendo por qué la gente no puede vivir sin ello —dije.


    —Bienvenida al club maja —dijo, aún riendo—. ¿Habéis quedado en algo? ¿Lo volverás a ver? 


    —Sí. Esta semana viene a Barcelona, tiene que confirmarme el día —suspiré, ilusionada.


    —Ay, pero que enamoradita perdida estás.


    Sonó su móvil, había recibido un mensaje. Aproveché para ver si me había respondido, pero nada. Abril acalló un chillido. Sus ojos parecían más grandes de lo que ya eran y su expresión delataba que le habían enviado una noticia sorprendente. Cuando pudo volver a hablar, preguntó:


    —Abie, ¿a qué dijiste que se dedicaba tu chico en Londres?


    —No lo sé, se lo pregunté un día, pero me distraje con unas ardillas muy monas…Sus hermanos son: uno enfermero y el otro trabaja en el sector inmobiliario…Pensé que él trabajaría en algo así, porque tiene un coche de esos de lujo… ¿A qué viene la pregunta? 


    No me había parado a preguntarle algo tan básico como eso. Todo el tiempo que pasamos juntos y no se me ocurrió. Abril me enseñó lo que le había llegado al móvil y me dejó sin habla.


    —Tía, te has acostado y enamorado de uno de los actores más cotizados del año, ¿y no me lo habías dicho? —preguntó alucinada. 


    La que estaba alucinando a todo color y en HD era yo. Mi cerebro se quedó absolutamente en blanco al ver mi foto en aquella portada, cuando caminábamos de la mano riendo. Estábamos volviendo de la noria hacia el piso, eso había sido ayer. El titular decía: “El actor Robert Smith vuelve a aparecer y de la mano de una desconocida”. ¿Cómo no me había dado cuenta? ¿Por qué no le pregunté a qué se dedicaba? ¿Cómo he podido ser tan tonta y haber pasado una semana con él sin darme cuenta? Está bien que viviera en una burbuja de mis problemas y mi triste rutina, pero al punto de no reconocerlo…Esto parece sacado de una comedia romántica mala, malísima. 


    —¿Estás bien? —preguntó Abril, tomándome de las manos, imaginando al ver mi cara que no tenía ni idea de qué estaba ocurriendo.


    —Sí, bueno…no. ¿Qué hago? Joder, que he pasado una semana con él sin darme cuenta de nada. ¿Estás segura de que es él? —pregunté, pensando que mi cabeza aún me podía jugar una mala pasada.


    —Él no sé, pero esta eres tú sin dudas… —respondió—. Llámalo.


    —¿¡Y qué quieres que le diga!? “Hola, me preguntaba ¿somos nosotros los que salimos en una portada? ¿Eres un actor mundialmente conocido y no me lo dijiste?” No tiene sentido Abril. Bajé del avión ilusionada porque vendría, ilusionada porque por una vez en la vida me dejé llevar, y al menos, parecía que ambos queríamos que funcionara. —Sentí como una lágrima quería asomar—. Estaba dispuesta a arriesgar por él, hacer que la relación a distancia funcionara y en algún momento, uno de los dos decidiera mudarse. 


    —Chica no me seas dramas, que para eso ya están las malignas —dijo—. Quizá, no quiso exponerse a esto…En realidad, no sé en qué estaba pensando. 


    —Quizá sólo fui su juguete por una semana —dije, no pudiendo contener más las lágrimas.


    —Ay no te me pongas a llorar, por favor. —Me dio un abrazo, en el cual, me transmitió su fuerza—. No te montes dramas en la cabeza, y espera a que te diga algo. No saques conclusiones precipitadas. Siempre me dijiste que te parecía una persona íntegra, sincera. Por cotilleos baratos no cambies tu juicio sobre él.


    —Le escribí cuando estábamos en el coche, no me responde.


    —Debe estar ocupado callando a todos los cotillas de la ciudad, espera unas horas…


    En ese preciso instante, mi móvil comenzó a sonar. No era él, sino mi madre. Ya dicen que las malas noticias y los cotilleos vuelan más rápido que la pólvora. A pesar de que no tenía las mínimas ganas de hablar con ella, me dije a mí misma que me había prometido algo, no volver a esconderme. Si algo me había enseñado él, era que no le debía nada a nadie.


    —Abie, ¿se puede saber dónde te has metido todo este tiempo? No has respondido ninguno de los mensajes ni míos ni de tu padre, y ahora, ¿apareces en una portada de cotilleos baratos con un actor? ¿Se puede saber qué te pasa por la cabeza? ¿Te hemos educado para que hagas estas cosas? Si es que te debimos enviar a un colegio de monjas de las de antes —dijo todo como si de un monólogo se tratara, con esa malicia impregnando sus palabras.


    —He estado en Londres —respondí.


    —Y te parecerá bonito, ¿no? No haces más que ocasionarnos problemas. Hace un mes, tus insinuaciones con el Señor Rodríguez, y ahora, un escándalo con alguien de la farándula internacional. ¿¡Qué pasa por tu cabeza!?


    Así era ella, una madre ejemplar. Qué podía decirle cuando yo me acababa de enterar de lo mismo…


    —Mamá ya volví. Y si eso era todo lo que tenías que decirme, ya puedes colgar —dije con voz cansada.


    —Siempre has sido una malagradecida —soltó, antes de colgar la llamada. 


    Las cosas habían sido así desde que me independicé gracias a la herencia que me dejó mi abuela. Ella era la única que me había dado cariño sin medida. La que me había inculcado valores. Al morir mi abuelo, el bufete quedó en manos de mis padres, y como ella no se sentía tranquila por mi bienestar, antes de fallecer, dejó una cuantiosa suma junto a una carta para mí. La utilicé para comprar el piso que ahora era mi hogar, y el resto, se quedó en una cuenta esperando a que supiera qué hacer con mi vida.


    “Mi querida nieta,


    Tú siempre has sido diferente a los que nos rodean. Nunca te pierdas por dejarte llevar por banalidades. Eres única, siempre te lo he dicho, aunque muchas veces sentí que no me creías. Has tomado un camino diferente a los de mi hijo y tu madre, espero que me perdones por no haberlo criado como debería. Sé que no ha sido un padre ejemplar, pero en el fondo te quiere. Te dejo este dinero para que hagas lo que creas conveniente. Utilízalo con sabiduría. Recuerda, si te caes, te vuelves a levantar. Y si no te gusta lo que estás viviendo, empieza de nuevo. La gente tiene miedo de ello, pero creo que los comienzos siempre tienen su gracia. Si estás leyendo esta carta, es porque yo comienzo un nuevo viaje, así que no llores mi niña, que siempre estaré contigo y velaré por tu felicidad.


    Te quiero, sé feliz.


     


    Pd: Si quieres hacer algo para que pueda descansar en paz, aléjate de esas amigas tuyas y deja a ese novio de mente estrecha que tienes. Hay veces que las personas envidiosas no nos dejan crecer y llegar a donde estamos destinados. Si no lo haces, te seguiré queriendo igual, aunque no prometo no ir a atormentarlo por la noche.”


    Ella tendría las palabras adecuadas para alejar mis miedos. Mi abuelo había sido pudiente y estirado de toda la vida, pero mi abuela no. Era de familia humilde y bondadosa. Los juegos del destino se encargaron que ambos perdieran la cabeza el uno por el otro, y así se casaron. Ella siempre intermedió para que pasara más tiempo con ella en vacaciones, así no tendría que soportar a mis padres. Me enseñó cosas de valor y me guio en cada paso que daba hasta que falleció. Gracias a ella estudié lo que quise, porque como podéis imaginar se montó un gran problema en mi casa. Con un hermano abogado y ella hablándole a mi padre, logré un poquito de libertad en la toma de decisiones. Como la echaba de menos. Ella hubiera sabido qué decirme. 


    —Abie, olvídate de tu madre, si es que entre ella y la mía, sueltan más veneno que las serpientes cascabel…—dijo riendo—. Y en tema Robert, espera a que te llame, si no lo hace, te llevará un tiempo, pero lo olvidarás. Quedará en el recuerdo, una preciosa semana y una noche loca con el actor más cotizado —exclamó.


    Tenía razón. De nada servía preocuparme por las cosas que estaban fuera de mi alcance. Había vuelto con la mentalidad de concentrarme en mí y sólo en mí. Buscar a qué me podía dedicar. Si trabajar para otros no me hacía feliz, debía encontrar mi camino. Era hora de hacer orgullosa a mi abuela y demostrarle al mundo, pero sobretodo a mí misma, hasta dónde podía llegar.


    Abril me dejó para que descansara y porque tenía que ir a trabajar. Quedamos en que la mantendría informada y que la llamaría por si necesitaba hablar con alguien. Al final, estaba tan agotada de darle vueltas a todo, que me quedé dormida en el sofá.

  



  

    Los problemas no se buscan, ellos te encuentran


    Robert


     


    De camino a la casa de Chris, supuse que algo iba muy mal. Normalmente exageraba por todo, pero esta vez era diferente. Una sensación de incomodidad constante desde que recibí su llamada. Llegué y ella me estaba esperando en la puerta, tal cual una madre esperando a su hijo que no ha aparecido en toda la noche, dispuesta a echarle la bronca de su vida. Esperó a que pasara al salón para comenzar.


    —¿¡Te lo advertí o no!? Te lo dije, es que te lo pedí, pero no, tenías que hacer lo que te sale de las pelotas —gritó, mientras caminaba de un lado al otro—. ¿¡Por qué!? ¡Es que dime por qué!


    —¿Por qué qué Chris? Si no me dices de qué se trata todo esto, no sé qué responderte —dije sin amilanarme.


    —¿¡Dios por qué este hombre vive en la luna!? No podrías haberme mandado uno más fácil no…—Se quedó quieta, mirándome como si pudiera atravesarme con rayos láser—. Coge tu móvil y abre las páginas de cotilleos.


    Hice lo que me dijo. Con razón ese sentimiento de incomodidad me había seguido todo el camino. Ahí estaba, una portada de lo más sensacionalista. Una foto mía y de Abie caminando de la mano, riendo. “El actor Robert Smith vuelve a aparecer y de la mano de una desconocida” decía. Respira, concéntrate en respirar. En los párrafos de la noticia no decían nada, simplemente que me habían encontrado de la mano con ella, se quejaban de mi look para poder pasar desapercibido, y preguntaban de quién se trataría la desconocida. También mencionaban la nueva película que iba a grabar. Todo no era malo, ¿o sí? 


    —Esto es malo, muy malo…—dijo para sí misma.


    Sonó su móvil y se quedó gritándole al que se encontraba al otro lado de la línea. Le decía que como sea, parara la noticia, que se inventaran otra, pero que hicieran humo esta. ¿Abie lo sabría? No. Se encontraba ahora mismo de vuelta a Barcelona, no había manera. ¿Me lo echaría en cara una vez se diera cuenta? Hubiera sido más sencillo si se lo hubiera contado, pero ya está, no lo había hecho. Ella quería mantenerse alejada del mundillo de las habladurías y había caído en pleno por mi culpa. Bueno, tampoco por mi culpa, sino por quién soy. 


    —¿Qué vamos a hacer? —pregunté cuando Chris colgó la llamada.


    —Ahora sí es “vamos”, ¿no? VAMOS en plural —gritó, aún si cabe decir más enfadada—. ¿Por qué Robert? ¿Por qué? Por qué por una vez no piensas en mí y en las consecuencias. No era tan difícil alejarte, hacer lo que sea que quieras hacer SOLO. Sin que nadie te reconociera ni viera tan campante por la calle con tu nuevo lío.


    —A ver…cálmate. Uno: no es mi lío, quiero algo serio con ella. Dos: sólo ha sido una foto, y han mencionado la película, por lo que algo de puntos da. Tres: no saben quién es y no puedes permitir que lo descubran —dije intentando respirar, porque como esto llegara a España, ya está, la habría cagado.


    —¿¡Es lo único que te importa!? Tú sabías que teníamos que evitar que salieras en ninguna portada hasta que comience la grabación, ahora quedamos mal los dos, ¿lo pillas? ¡LOS DOS! —gritó.


    —No me han pillado bebiendo, en alguna pelea o esnifando una raya, así que te repito: tranquilízate. Y sí, ahora mismo sólo me importa que no descubran quién es ella —dije.


    Noté que poco a poco le bajaba en el enfado, y dejaba de hacer kilómetros de un lado al otro. Se sentó a mi lado, y sentí su cambio de manager a amiga.


    —Te has enamorado en serio, ¿no? —En sus ojos se leía comprensión—. ¿Cómo te ha pillado tan fuerte si apenas la conoces?


    —No lo sé…quiero darme la oportunidad, hacer la película y volver a su lado para ver si la cosa puede funcionar —me sinceré.


    —¿Crees que aguante todo esto? —preguntó—. Es un mundo complicado…


    —No era mi intención exponerla a este mundo, ella no sabe nada de quién soy…


    —¿No se lo has dicho? —preguntó con mirada seria.


    —No…


    —Primer error de novato, y te considero como tal porque tus líos varios de los últimos y todos los años no cuentan. Tendrías que haber confiado en ella, es la base para toda relación. La confianza es necesaria, y más para todos los cotilleos en los que sales.


    —Lo sé…pero no encontré el momento adecuado…No es algo que se pueda decir así sin más: “No te he dicho una cosa, por si acaso, soy un actor bastante conocido”.


    —No hay momentos adecuados Robert. Yo apañaré la situación aquí como pueda, pero ella es mejor que lo escuche de tu boca que no de la prensa rosa, eso sí sería terrible. Las mujeres montamos dramas por todo, no soy la única, y esta vez, tiene razones para montar una obra completa.


    —Espero que entienda mis motivos… 


    —Yo también lo espero, que suficiente tengo con tener que recoger los pedazos de mi corazón roto, como para cargar también con los tuyos.


    Mierda, tenía razón. Aún estaba en el vuelo, había pasado una hora desde que embarcó. Piensa, piensa. Las malas noticias vuelan más rápido. Vuelan. Volar. Ahí estaba la respuesta.


    —Chris, me voy a Barcelona —dije resuelto.


    —¿¡Cómo!? ¿A ti se te va la pinza o qué? —preguntó, otra vez alzando la voz.


    —Se lo tengo que contar yo, y es algo que por teléfono no se puede decir. —Sí, eso haría. Comencé a buscar el primer vuelo que saliera. Perfecto, salía en dos horas, me daría tiempo de pasar por casa, ir al aeropuerto y subirme en ese avión—. Además, ya tenía planeado pasar la próxima semana ahí.


    —¿¡Cómo!? ¿¡Cuándo pensabas decírmelo!? ¡Robert que nos vamos en una semana! —gritó desesperada, pero nada me haría cambiar de opinión.


    —Y sólo iba a irme una semana, aunque no pensé que tan rápido. Estaré aquí el sábado o el domingo, para el lunes salir temprano al destino, no te preocupes. Sabes que en cuestiones laborales y personales nunca te fallo, confía en mí, ¿sí? —pregunté, levantándome rápido para ponerme en marcha.


    —Aunque te diga que no vayas, irás, ¿no? —preguntó cansada de tener que lidiar conmigo.


    —Sí, y lo sabes.


    Me acerqué a darle un último abrazo antes de irme.


    —No te dejes ver por el aeropuerto, por favor —pidió respondiendo al abrazo.


    Cierto. Tenía que pasar desapercibido, porque sino me seguirían hasta España y ahí sí habría problemas. Llegué a casa, hice una pequeña maleta con cuatro tonterías, si faltaba algo podría comprarlo. Me cambié de ropa y me puse una gorra. De camino en el taxi, llamé a mi madre para decirle que viajaba a Barcelona, que le avisaría en cuanto llegara y que ya le explicaría el motivo en privado. No me pidió explicaciones, simplemente dijo: “Ve con el corazón seguro”. No entendí muy bien a qué se refería, quise interpretarlo de alguna manera, pero no estaba mi cerebro para darle más vueltas. Me dejó en la puerta y me encaminé a una de las locuras más grandes de mi vida.


  



  
    Un desconocido llama a tu puerta


    No sabía qué hora era. ¿Cuánto habría dormido? Estaba en mi sofá, supongo que desconecté de todo y me dejé llevar por Morfeo. ¡Ah! Sí…recordé que ahora mi Robert, era el Robert de millones de chicas. Genial. Me acerqué a la ventana, nada parecía haber cambiado. El mundo seguía girando, los perros seguían paseando libres por el parque, las terrazas seguían llenas para disfrutar de los últimos rayos de sol. Me acerqué al móvil y vi veinte llamadas perdidas. Una de Abril, una de Joan, y dieciocho de Robert. Vaya…parecía que había decidido aparecer. Los mensajes de WhatsApp seguían el mismo camino. Cien. ¿A quién quería engañar? El único chat que me importaba era el que menos mensajes tenía. 


    Robert: 


    ¿Estás bien?”


    Has llegado bien, así que supongo que estás durmiendo


    Respóndeme por favor


    ¿Y qué se supone que le tenía que decir? Estas cuestiones no se hablan por teléfono, y mucho menos por mensajes. ¿Debía esperar a que viniera? Sí. Le debía el beneficio de la duda. Mi subconsciente me suplicaba que se lo diera, porque quería volver a verlo. 


    Abie: 


    Estoy bien, me acabo de despertar


    A qué se debe tanta llamada? 


    Tanto me echas de menos?


    Era mejor tomárselo sin la seriedad que requería. ¿Qué pensaría? ¿Que no iba a llegar a mis oídos? Si me lo tomaba a broma, o como una situación surrealista, el trago sería menos amargo. Se conectó inmediatamente.


    Robert: 


    Dame tu dirección


    Abie: 


    Para qué?


    Vale…mi carácter serio y racional comenzaba a hacer acto de presencia.


    Robert: 


    Dámela, por favor


    No se aparecería en mi casa, ¿no? Él estaba en Londres, y con la que se había armado, era poco probable que lo hubieran dejado viajar. 


    Abie: 


    Está bien…


    Le seguiría la corriente hasta que lo escuchara en persona. Era un buen plan. Le di mi dirección y se desconectó. Supuse que algo urgente sucedía. En realidad, no tenía ni la menor idea de cómo era ser famoso. Los escándalos eran escándalos en cualquier situación, pero mi pequeño malentendido con el cerdo del Señor Rodríguez no llegaba a salir en la prensa. En cambio, si él caminaba de la mano sin hacer nada malo, llegaba a ser portada. 


    ¿Cómo se sentiría? Ahora entendía porque me había comprendido desde el minuto uno. Siempre pendiente de lo que pueda decir la prensa rosa, sin tener libertad para actuar en la vida cotidiana, observado con lupa por los paparazis. ¿Cómo no me había dado cuenta hasta ahora? “Porque vivías en una burbuja” me dijo mi subconsciente. La semana que pasé con él no noté que nadie nos siguiera, aunque claro, si yo no lo reconocí a un palmo de mi cara, menos ellos que paseaban de lejos. Su vida no tenía que ser sencilla. 


    La curiosidad me mató. Entré al famoso buscador y lo busqué. Aparecieron más de mil fotos. En las primeras solo, más abajo acompañado por un sinnúmero de actrices y modelos. No. No vayas por ese camino que acabarás quemándote. Me quedé con las primeras, y en verdad, había que estar muy ciega para no reconocer esa sonrisa. Si puedo decir algo a mi favor, llevaba el cabello más largo y la barba más frondosa y sin cuidar. Pero había rasgos indiscutibles. Busqué las películas en las que había salido, y algunas eran bastante conocidas, pero el trabajo me absorbía y prefería las series. 


    Continué investigando un poco más, y me sobresalté cuando sentí un “toc, toc” en mi puerta. Nadie había picado al telefonillo, así que seguramente sería algún vecino. Vaya susto. Si parecía que me habían pillado cometiendo algún delito por estar cotilleando en internet. Me acerqué a la mirilla y me quedé helada. Abrí la puerta, aún creyendo que había sido mi imaginación jugándome una mala pasada, pero no. Estaba parado delante de mi puerta, en Barcelona, en España. 


    —¿Puedo pasar? Preferiría que los vecinos no me vieran…—preguntó.


    Sin decir nada, me aparté para dejarlo pasar. Cerré la puerta, pero se quedó parado delante mío. Yo no estaba en mis facultades para decir nada, seguía creyendo que era una alucinación. Acunó mi rostro con sus manos y dejó un suave beso en mis labios. Vale, comprobado, estaba aquí. Me tomó de la mano y caminó, intuyendo hacia donde estaba el salón. ¿Cómo le había dado el tiempo suficiente para venir? Casi que tendría que haber salido al mismo tiempo que yo…excepto que fuera uno de esos millonarios, todopoderosos, que salían en las novelas románticas y tenía un jet privado. Nos sentó en el sofá, aquel en donde me había quedado dormida, pensando en que no volvería a saber de él.


    —¿Cuán…cuándo has llegado? —No sabía ni por dónde empezar—. ¿Por qué? ¿Cómo?


    —He llegado hace unas horas, leí tu mensaje al aterrizar y te llamé, pero no contestabas. —Era la primera vez que lo veía tan serio—. Cómo, pues en avión. Y el por qué, porque necesitaba explicarte algo en persona.


    —¿En avión normal? ¿En plan turista? —pregunté. Mi cabeza aún pensaba en la posibilidad de jet privado.


    —Sí, en plan turista, pero con algún beneficio —dijo, riendo. Era más similar a la persona que yo conocía. 


    —Oh…—Me había destrozado la novela. 


    —Parece que sabes por qué he venido…Abie no es que quisiera esconderlo y espero que me escuches —pidió apenado.


    —Sí…digamos que me ha sorprendido un poquito. —¿Un poquito? Bastante—. Te escucho.


    —Llevo unos meses intentando pasar desapercibido por Londres u otras ciudades, de ahí que esté un poco desarreglado. Hace seis que acabamos el último trabajo, y le pedí a Chris tiempo para mí. No sabía si quería seguir actuando. Lo hago bien, cumplo con mi trabajo, pero no es mi pasión. No sé, me sentía perdido entre banalidades y tener que asistir a eventos únicamente por obligación. Hace unos dos meses, llegó una oferta que no pude rechazar. Según Chris, es la oferta que cualquier actor espera toda su vida. —¿Quién es Chris? —. Aquellos papeles que marcan un antes y un después. El día que te conocí, llegué tarde a la reunión para firmar el contrato. —Se rio al recordar ese día—. Cuando te vi, reconocí lo perdida que estabas, porque yo también lo estaba, o lo estoy…Puedes preguntarme lo que quieras.


    —¿Quién es Chris? —Se me escapó sin pensar.


    —Mi manager y una buena amiga. —Sonrió.


    —¿Por qué no me lo dijiste? 


    —No lo sé…Al principio porque sólo me dabas curiosidad, y sentí todo un logro de que no me hubieras reconocido —respondió—. Después, pensé mil razones por las cuales no decírtelo y mil más por las que sí.


    —Dímelas. 


    —Las importantes que votaban al no, fueron que por fin conocía a alguien que no se acercaba a mí por interés. Me lo demostraste al ponerte necia con las cuestiones de pagar las cenas o meriendas. La segunda fue porque tenía miedo. Tú querías escapar de los rumores falsos que esparce la gente de tu entorno, y el mío es aún peor, supongo que no quería que te vieras en la necesidad de elegir, aunque ahora no es que lo haya hecho mejor…Tenía miedo de que no me permitieras conocerte sabiendo quién era. —No tenía miedo de hablar de sus sentimientos—. La tercera es que empezaste a conocer a la persona normal, de calle, no al famoso que tiene que cubrirse de una máscara cada vez que lo apunta un foco, y eso me gustaba.


    —¿Y los motivos por los que sí?


    —Porque me comencé a enamorar de ti, y necesitaba sincerarme. Nunca te he mentido, siempre he sido sincero al cien por cien. Te lo pensaba contar cuando viniera a verte, pero “las mentiras tienen patas cortas” y mucho más cortas de lo que esperaba.


    Entendía sus motivos. No sé cómo hubiera reaccionado si me lo hubiera contado desde el principio, pero me da que él me conocía mejor que yo. Seguramente, mi modo racional se hubiera activado al segundo y se hubiera marchado para evitar problemas. No me hubiera permitido conocer al hombre que tengo delante mío en estos momentos.


    —Te entiendo, pero ¿cómo es que has venido tan rápido? —pregunté.


    —Porque esperaba que no lo escucharas de mi boca, no de titulares sin sentido —respondió.


    Había tenido razón Abril cuando me dijo que no sacara conclusiones precipitadas. No me tomó como un juguete, sino que quería que lo conociera tal cual era. Sin máscaras. Sin tener que llevar una fachada, en la cual, todo es perfecto y sin errores. Sin tener que ser quien no era. 


    —¿Y tus cosas? —Quizá no tendría jet privado, pero era de los que compra todo lo que le haga falta en un viaje.


    —Están en el hotel…Como no respondías, no sabía si ya te habrías enterado y no querías volver a verme —respondió—. Aunque sí o sí habría hecho que me escucharas.


    —¿Tan seguro estabas? —pregunté, porque había barajado esa posibilidad.


    —Sí —respondió seguro. Volvía a ser la persona que conocí—. Así hubiera tenido que hacer una locura, lo que vivimos fue real y no quería, ni quiero perderlo. Si después me decías que no, lo hubiera entendido y me hubiera marchado. Así que, ¿cuál es tu decisión?


    Pensé por un minuto, pero en realidad no tenía nada que pensar. 


    —No te voy a mentir y decirte que no flipé en colores, pero aún quiero intentarlo. Entiendo tus motivos, y tampoco es que hayas matado a nadie…—Utilicé sus palabras—, confía un poco más en mí.


    —Te quiero.


    Esas dos palabras se continuaron repitiendo en mi cabeza, que hoy no estaba para recibir más noticias. Sentí sus brazos enredándose en mi cuerpo, y le devolví el abrazo. ¿Me había dicho que me quería? “Sí” gritó mi subconsciente. El tiempo para cada persona pasa diferente, ¿por qué guardarse el sentimiento cuando lo tienes ahí? Lo conocía desde hacía una semana, pero sentía que una semana no le hacía justicia al tiempo que habíamos pasado juntos. ¿Sería ingenua al pensar que yo también lo quería? Hay personas que dicen “te quiero” pasando unas horas, y otras que pueden vivir toda su vida con la otra persona sin decírselo. ¿A qué grupo quería pertenecer yo? Dicen que te puedes arrepentir de no expresar tus sentimientos con palabras, y luego ya es muy tarde, pero se negaban a salir de mi boca.


    Se despegó de mí, y su cara denotaba tristeza y sorpresa. ¿Por qué?


    —¿Por qué lloras? —preguntó preocupado, recogiendo mis lágrimas con sus dedos.


    ¿Estaba llorando? ¿Por qué? Recordé las palabras que me repetía mi abuela: “Abie, el mundo es de los valientes, recuérdalo. Elige siempre vivir, porque sino morirás pensando en lo que podría haber sido y no fue por miedo”. Le haría caso, viviría. Y cuando estuviera preparada, le diría que lo quería.


    Esperó a que mis lágrimas cesaran, acomodándome entre sus brazos, aquellos que olían a hogar. El movimiento de sus dedos sobre mi brazo me tranquilizó. Era cómodo estar con él, pero no el mismo tipo de comodidad que sentía con Joan. Esa era una relación para no estar sola. Para sentir qué era tener una relación y que nadie pudiera quejarse. Sin embargo, era una comodidad vacía, rutinaria. En cambio, Robert me llenaba de mimos y risas. Una comodidad de aceptar quién eres, y que la otra persona te acepta tal cual eres, sin nada que cambiar, sin nada que ocultar. Ahora entendía por qué la gente solía quejarse de sus parejas. Porque existen muchos que tienen que llevar una máscara para ocultar aquello que no le gusta al otro, ya sean comportamientos o maneras de ser. Todo para gustarle a la otra persona, para encajar. Con Robert no hacía falta eso.


    —¿En qué piensas? —preguntó.


    —En que he tenido mucha suerte de encontrarte. —Sonreí, y vi por primera vez que se ruborizaba.


    —Te encontré yo a ti —dijo, aún tímido, lo normal era que yo me ruborizara. 


    —¿Qué hacemos? ¿Quieres seguir en el hotel o vendrás aquí? —pregunté. No me lo había planteado hasta ahora, quizá prefería quedarse en el hotel.


    —Vamos a cenar, y luego pasamos a buscar mis cosas…—dijo, dándole vueltas a algo—. ¿Quieres que me quede en el hotel?


    —No —respondí directa, aunque sentí cómo el rubor se extendía por mis mejillas. Me tendría que acostumbrar a decir las cosas sin que aquel molesto color llegara a mi cara.


    —Entonces, perfecto. —Sonrió y me dio un beso de aquellos que quitan el hipo—. Esta es tu ciudad, ¿qué vamos a cenar?


    —Lo que quieras.


    —Te diría que prefiero cenarte a ti —dijo, sin ningún pudor, como si fuera lo más normal del mundo—, pero no he comido en todo el día, excepto por los cacahuetes del avión. Así que, chica de Barcelona, ¿qué vamos a cenar?


    Era tan fácil dejarse llevar por su buen humor. Quitaba las penas con un par de frases, y cualquier situación la tornaba divertida y memorable. Esa noche la hicimos nuestra con cosas sencillas, pero que cobraron significado porque no sabíamos cuánto tiempo podríamos disfrutarlas. Uno da por sentado muchas cosas. El ir a cenar, pasar tiempo con esa persona especial, hablarle de cualquier tontería que te pasa por la cabeza. Son momentos que no distingues como especiales, porque piensas que durarán toda la vida. En nuestro caso, sabíamos que al tener la distancia de por medio, cada minuto que podíamos robarle al día era único, por lo que, al llegar a casa, nos encargamos de disfrutar y memorizar cada parte de nuestros cuerpos y mostrarnos el amor que había nacido. 

  


  
    Momento incómodo


    Esta se podría decir que era nuestra primera prueba. Superar una semana juntos sin querernos matar. Había escuchado hablar a muchas personas sobre la convivencia con sus parejas, claro está, en sus casos llevaban un buen tiempo juntos, no como nosotros. Lo tomaría como unas vacaciones en pareja, en donde, tienes los primeros indicios de las cosas que te molestan, pero al final son vacaciones, así que había que disfrutarlas. 


    Nos despertamos sobre el medio día, ya que ninguno de los dos había descansado el día anterior. Recordé que ayer no había hecho la compra, por lo que, sólo tenía zumo y nada para comer. Propuso salir a comer fuera, y de vuelta, hacer la compra. Antes de salir, me llamó Abril. Él dijo que aprovecharía en llamar a su madre, así que me dispuse a contestarle.


    —Hola loca, ¿estás mejor? ¿te llamó? —saludó de prisa, con más ganas de que le respondiera que de otra cosa.


    —Hola guapa. —¿Qué le decía ahora? —. No te vayas a alocar, no me llamó…


    —Que cabrón, que lo jodan —dijo, interrumpiéndome.


    —Abril, calma. —Tenía que contárselo—. No me llamó, sino que apareció en la puerta de casa.


    —¿¡Qué!? ¿En serio? Lo vuestro es de novela romántica —dijo ilusionada—. Me alegro por ti. ¿En serio tienes ese bombonazo en tu casa y no pensabas decírmelo?


    —Pensaba decírtelo —O no—, pero todo ha pasado muy rápido.


    —Entiendo, entiendo… ¿me lo presentas por fis? —preguntó—. Y ya de paso, si es amigo de algún buenorro internacional que me lo presente.


    —Tía no tienes vergüenza —dije riéndome.


    —Oportunidades así no llegan dos veces en la vida, vamos, ni una vez, así que tengo que aprovechar.


    —Le preguntaré si le apetece.


    —Sí, por supuesto. Vamos a tomar algo por la noche —sugirió.


    —Tiene que ser en algún lugar que no lo vayan a reconocer.


    —Conozco el lugar perfecto, mándame la hora y si acepta venir.


    —Ok, te dejo, hablamos luego.


    Robert ya había acabado su llamada y me miraba interrogante. 


    —¿De qué te reías? —preguntó.


    —¿No que hablas español? —Pensaba que me había entendido.


    —Sí…un poco, pero hablas muy rápido —se explicó.


    —Era una amiga, la única que sabe de ti. Ella fue la que me enseñó la foto, y por la cual, acabé en Londres.


    —Oh…Eso habría que agradecérselo, sino no te hubiera conocido.


    —Pues…dice que tiene ganas de conocerte y que le presentes a algún amigo guapo. —Intenté suavizar sus palabras. 


    —Supongo que podría. —Se quedó pensativo, supuse que revisando mentalmente su lista de amigos que calzaran con la amplia propuesta de Abril—. ¿Le parezco guapo?


    Comencé a reírme y no pude parar.


    —¿De qué te ríes? ¿He dicho algo malo? —preguntó.


    —Cielo, ¿tienes espejos en tu casa? —¿De dónde había salido ese “cielo”? —. Ella y medio planeta piensan que eres uno de los hombres más guapos del planeta.


    —A mí sólo me vale con que lo pienses tú. —Sonrió y comenzó a tocarme con otras intenciones.


    —Así no saldremos nunca, y hay hambre, vamos.


    Me deshice de sus brazos y de la mano salimos caminando hacia donde nos llevaran nuestros pies. 


    Llegamos a un restaurante bastante pijo, en donde, la comida era muy buena. No tenía intenciones de ir, pero mientras recorríamos las calles, fue el que apareció. Nos sentaron en una mesa alejada, aunque seguía siendo visible. ¿O sería yo que andaba media paranoica de que nadie nos vieran? No lo sé. Él pidió paella, típico de un extranjero, y yo un plato de pasta. Su excusa era aceptable, dado que él no la podía comer todos los días. 


    Esa noche saldríamos a tomar unas copas con Abril, por lo que, preferimos regresar a mi piso cuando acabáramos de hacer la compra. Él se exponía menos, y así descansábamos, para según él, vivir la noche española. Los extranjeros tenían un mal concepto de nosotros. Nos pintaban como si cada noche fuera una fiesta descomunal, y no podían ir más equivocados. Intenté hacerle cambiar de parecer, pero hasta que no lo viera, no lo aceptaría. 


    Estábamos tomando el café, en su caso un té, cuando me giré al oír mi nombre. Y ahí estaba, parado delante nuestro, ni más ni menos, Joan. De todos los lugares que hay en Barcelona, porque mira que la ciudad es grande, teníamos que acabar los tres bajo el mismo techo. Esto iba a ser incómodo, sin lugar a dudas.


    —Hola, Abie —dijo con la mirada clavada en Robert.


    —Joan —respondí, porque si algo me habían enseñado eran los malditos modales.


    —¿Por qué no me respondes los mensajes ni las llamadas? Llevo escribiéndote cerca de un mes —preguntó aún sin mirarme a la cara. 


    Robert se encontraba serio. No sabía quién era, y no tenía claro si le entendía, pero su mirada me decía que tenía sospechas.


    —Creo que todo quedó claro entre nosotros, no veo el motivo de responderte —me expliqué, manteniendo la calma.


    —Ya veo por qué no me has respondido. —“¿Y si lo sabes para qué preguntas atontado?” Mi subconsciente estaba en plan guerrero.


    —No tengo que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer. —Si lo que quería era provocarme, no lo lograría. Son años y años de respetar todos los protocolos sociales—. Si no tienes nada interesante que añadir, ¿por qué no vas a llamar a alguna de mis amigas? Seguro que ellas estarán complacidas de que lo hagas.


    Fue un golpe bajo, lo acepto, pero me empezaba a poner de los nervios. 


    —Te vas a arrepentir.


    —Eso ya lo he escuchado antes, y me parece que ha sido la mejor decisión que he tomado por los dos.


    Tocado y hundido. ¿Tendría que tener miedo de que hiciera algo? Para qué pensar. “Perro que ladra, no muerde” solía decir mi abuela. No había leído sus mensajes, pero podía imaginarme de qué se trataban. Al final, mi familia tenía algo más de nombre que la suya, no le convenía dejarme ir.


    —¿Era él? —preguntó Robert, haciéndome volver a la realidad.


    —El diablo en persona.


    —¿Te ha amenazado? —Se le notaba preocupación en el rostro.


    —¿No que no entendías si hablaba rápido? —Unas que sí y otras que no.


    —A medias…noté rencor en su mirada, no te hará nada, ¿no? —volvió a preguntar.


    —Tranquilo, no hará nada que lo pueda perjudicar en un futuro, y eso incluye los vínculos que tiene con mi familia —respondí, intentando acallar a mi subconsciente que quería buscarlo para partirle la cara.


    —Me da miedo que intente algo cuando no esté aquí —se sinceró.


    —No lo hará, él no hace locuras como el hombre que tengo en frente. —Le guiñé el ojo.


    —“Lo que uno pierde, otro lo gana”. —Me devolvió el gesto.


    ***


    Pasamos la tarde encerrados en el piso, sin ganas de hacer nada que no fuera darnos mimos el uno al otro. Entendía que a otras personas no les apeteciera hacer esto con sus parejas, pero yo lo encontraba reconfortante. Estábamos en la fase más bonita del enamoramiento, así que ¿por qué negarnos estos pequeños caprichos? Además, íbamos a salir por la noche, y ya no sería sólo mío. 


    —¿Cuándo tienes que volver? —pregunté para empezar a hacerme la idea.


    —El sábado, como muy tarde el domingo, porque salimos el lunes en la mañana a Alemania —respondió.


    —Alemania no está tan lejos —comenté restándole importancia a la distancia.


    —Ningún lugar está tan lejos, porque siempre iré a buscarte, así fuera al fin del mundo —dijo, mientras yo me perdía en su mirada.


    —Exagerado. —Me reí, aunque me derritiera por dentro—. ¿Tú vida es siempre así? Quiero decir, ¿volar hacia el destino que toque, volver a casa un tiempo y volver a volar?


    —Hasta ahora no tenía nada que me atara a algún lugar si a eso te refieres. —Se quedó meditando la respuesta—. Mi familia me espera en Londres, tengo un lugar para volver, pero siempre los llevo conmigo presentes. Y lo de mi vida es algo más complejo. Volamos hacia el lugar de la grabación, cuando todas las escenas están listas, pasan a edición y nosotros podemos volver a casa. Una vez está la película lista, estamos comprometidos a asistir a un número de estrenos por todo el mundo, donde sea necesario, y a asistir a ciertos eventos beneficiosos para los negocios. Es un rollo.


    —Ya…—dije con cierta ironía.


    —No te voy a negar que cuando eres nuevo, el mundillo atrae. Conoces gente que no esperabas en ningún tipo de situación tratar de amigo. Las luces te deslumbran, pero todos los focos siempre acaban quedándose sin luz, sino la gente no vendería más bombillas. —Buena comparación—. Al final, te das cuenta que hay cosas por las cuales vale la pena dejarlo.


    ¿Se había planteado dejarlo? ¿Esta relación sería el motivo? ¿Ya lo venía planeando? No estaba en posición de preguntarle. 


    —¿Eres feliz haciendo lo que haces? —pregunté.


    —Esa es la pregunta que me hace mi madre cada vez que la veo. —Sonrió—. Soy feliz, me gusta lo que hago, pero no me apasiona. Mis sueños eran muy diferentes de joven.


    —¿Sí? Dime alguno —pedí curiosa. Ahora ya no teníamos secretos, de eso sí podía preguntar.


    —Te vas a reír…


    —Te prometo que no —afirmé. Como me dijera que quería ser bailarina o payaso de circo, tendría un grave problema para no reírme.


    —Cuando era joven…—Un intento de risa mío lo paró—. Dijiste que no te reirías.


    —Vale, vale, continúa.


    —Como decía, si su majestad no se ríe y me deja continuar. —Ahora fue él el que se rio conmigo—. Cuando era joven, y acabé los estudios básicos, tuve que ponerme a trabajar. La situación en casa no era la mejor, ya que mi padre se marchó al nacer mi hermano pequeño. Trabajaba en un pub y el jefe me dejaba tocar y cantar los viernes. Cuando la gente se emocionaba o me aplaudía, me sentía completo, bien conmigo mismo, porque lograba transmitirles las canciones.


    —Querías ser cantante… ¿por qué me reiría de ello? —pregunté.


    —Si me dejas continuar…—Asentí con la cabeza—. Ese sí era uno de mis sueños, aquellos que tienes de adolescente, y te llama más que nada por todo el dinero que proporciona. Lo que hago tampoco es muy diferente, así que podría decirse que lo cumplí. El segundo, que es el único que queda, es el de tener una familia y ser buen padre. Lo típico: una casita con la valla blanca, una esposa a la que quiera con toda mi alma, un par de niños para salir a jugar con ellos, un perro y hasta un gato. Ya puedes reírte.


    Si pensaba que me reiría por aquello, es que aún tenemos muchas cosas que descubrir el uno del otro. No me parecía para nada gracioso. Era un sueño respetable, pero en mi mente apareció una duda.


    —Eres uno de los hombres más cotizados del planeta, y estoy segura que debe haber una cola de mujeres dispuestas a que realices tu sueño con ellas, ¿por qué no lo has hecho? —pregunté extrañada.


    —Porque con ninguna tuve el sentimiento de que era la adecuada, hasta que llegaste tú. 


    Él había vivido más que yo, no se lo podía reprochar. Cada uno tenía su pasado, con sus más y sus menos, pero dependía de nosotros que nos quedara el futuro. Era inevitable que por mi mente pasaran algunas fotos que había visto de él con algunas modelos, pero si decía con tal convicción de que era la adecuada, habría que creerle. ¿Qué era lo que quería yo? Porque cuando comenzó a describir su sueño, me vi en esa casita, sin necesidad de lujos, bastando sólo con tenernos el uno al otro. ¿Era lo que soñaba?


    Seguimos hablando de la vida en general. No me atrevía a preguntarle cuándo lo volvería a ver, puesto que no sabía si quería conocer la respuesta. A las siete, recibí un mensaje de Abril indicándome el lugar elegido. ¿Estaba de broma? Había elegido uno de los lugares más frecuentados de esta ciudad para tomar una copa, “La Xampanyeria”. Sí, era bueno, pero ahí cualquiera podría reconocerlo. Se lo expliqué por mensaje, sin embargo, aseguró que era el último lugar en donde nos buscarían. Además, nadie sabía que se encontraba en Barcelona, mucho menos en mi casa. 


    Salimos en taxi para poder beber una copa ambos, sin preocuparnos por el coche. Abril nos estaba esperando en la entrada, y su mirada delataba alucinación absoluta. 


    —Hola Abril —la saludé con un abrazo —. Este es Robert, Robert ella es Abril, una buena amiga.


    —Muy buena, gracias por haberla convencido de ir a Londres —la saludó con un beso en la mejilla.


    —De nada hombre, si ya veo que os ha servido a los dos —respondió como si lo conociera de toda la vida —. Vamos dentro que aquí no hacemos nada.


    Pasamos y nos quedamos en la esquina de la barra más alejada de la puerta. La gente solía beber de pie, en la barra central o junto a la pared. Las mesas que había eran contadas, era casi imposible pillar una. Abril y Robert hablaban de todo, como si de viejos amigos se tratara. No hizo falta más de media hora para estar en la segunda botella de rosé. Al final iba a ser verdad que vivimos cada noche con más alegría que en otros países. La gente iba y venía sin percatarse de su presencia.


    —Y bueno Robert, ¿a quién me vas a presentar? —preguntó Abril descaradamente—. Mira que no soy de las que buscan joyitas de Hollywood, pero hay que aceptar que hay actores de muy buen ver.


    —¿A quién te gustaría que te presente? —preguntó él, divertido.


    —Veamos…—Se quedó pensativa—. Jamie Dornan, Johnny Depp, Ben Affleck, Keanu Reeves…La lista es larga.


    —Alguna vez me he cruzado con ellos en algún evento, pero no he tenido la oportunidad de trabajar en ningún rodaje juntos…Te puedo presentar a Henry Cavill que es un buen amigo, además es buena persona.


    —¿Conoces a Henry Cavill? —pregunté yo con demasiado interés.


    —Sí, ¿no me digas que eres su fan? —preguntó—. A mí no me has ni reconocido, pero ¿eres fan de Henry? Vaya…—dijo indignado.


    —Que sea su fan, no significa que lo prefiera —me defendí—. ¿Estoy contigo o no?


    Asintió con la cabeza.


    —Entonces no tienes nada de qué preocuparte. —Le sonreí.


    —¡Ay, pero que parejita más mona! —exclamó Abril mirándonos—. Vosotros ya os tenéis el uno al otro, así que a mi preséntame al Superman.


    Seguimos riéndonos un rato más. Mi abuela y Abril habían tenido razón, una vez te alejas de gente con energía negativa, todo lo que viene a continuación es positivo. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de beber una copa con amigos sin estar presionada a guardar las formas. Pero todo tiene su final. Comenzó a haber alboroto en la entrada del bar y mis alarmas personales se pusieron en on.


    —Abril, ¿le has dicho a alguien que estaríamos aquí? —pregunté desconfiada.


    —No, claro que no, cómo crees…—Ella también tenía la vista fija en la entrada.


    De repente, vimos un flash a lo lejos. Mierda, nos habían descubierto. No había tiempo de pensar en el cómo, sólo de buscar otra salida. Abril, que estaba más acostumbrada al alcohol, le preguntó rápidamente al chico de la barra si había alguna puerta de emergencias. Aquel, ante el percal que había entre la gente, nos señaló una puerta al lado de los lavabos, y nos dirigimos ahí como si nos persiguiera el diablo. La puerta daba a una pequeña cocina y ahí nos volvieron a indicar la puerta de emergencias. 


    Salimos a la calle que hacía esquina con la de la entrada. Todos seguían acumulados en la puerta, ya que había mucha gente dentro del local y nos habíamos escabullido entre el gentío para que no se dieran cuenta, por lo que nos dirigimos en dirección contraria. Nadie dijo nada hasta que llegamos a Passeig de Colom, ahí podíamos coger un taxi. Un Uber nos estaba esperando, Abril se había encargado de llamarlo. Según ella, era de confianza. Pasamos a dejarla primero y encaminamos a mi piso más tranquilos. 


    —¿Cómo lo han sabido? Si no sabían que estabas aquí…—Mi mente le daba mil vueltas a cada detalle.


    —No lo sé…pero llamaré a Chris en cuanto lleguemos, me va a matar —dijo.


    Entendía que era labor de ella ocuparse, aunque vaya manera de comenzar una semana con él. Ni en Londres nos habían perseguido así, ¿por qué aquí? ¿cómo? Alguien tendría que haber dado un soplo, y la única persona que se me ocurría, tenía nombre y apellido, Joan Farré. 

  


  
    Mientras no nos vean, nadie ha hecho nada


    Las personas suelen decir: “No hay mal que por bien no venga”, pero en esta situación, sólo conseguía ver todo negro. Esa noche, en cuanto llegamos al piso, Robert llamó inmediatamente a Chris. Por los gritos que podía escuchar de fondo, no debía estar muy feliz. Le pidió que nos quedáramos aquí y no nos moviéramos hasta que pudiera encontrar a una empresa de seguridad. No teníamos intención de hacerlo, ya que, en cuanto me acerqué a la ventana, vi como un grupo de personas esperaban con cámaras a que hiciéramos el menor movimiento. No era la semana que había planeado pasar con él, sin embargo, venía dentro del pack de Robert y había que aceptarlo.


    A la mañana siguiente, seguían ahí. ¿Ninguno tenía casa? Vale, sí, supuse que el que consiguiera la foto más nítida y jugosa, llegaría a casa con bastante más dinero en la cuenta corriente. ¿Por qué la gente estaba tan obsesionada con la vida de los demás? ¿Acaso por ser famoso, dejaba de ser persona? ¿Una persona que desea tener libertad para salir a pasear sin que lo sigan? ¿Una persona normal con ganas de hacer cosas normales? 


    En cuanto pudiera salir, iría a encargarme del atontado de Joan. Ahora entendía su “ya te arrepentirás”, pero ¿cómo había conseguido saber que esa noche estaríamos ahí? Entiendo que les haya podido dar mi dirección, sin embargo, nunca lo creí tan resentido como para seguirnos, porque sino ¿cómo lo habría sabido? Tenía que actuar de manera más inteligente si lo volvía a ver. Dejar de lado la ingenuidad, y empezar a ver que había maldad en las personas, aún si creíamos conocerlas. 


    —Lo siento. —Escuché en mi espalda—. Siento que tengas que pasar por esto por estar conmigo. 


    Sus rasgos denotaban cansancio y tristeza.


    —No pasa nada, ya se aburrirán, y si no, tendremos que estar encerrados toda la semana —comenté a manera de broma. Él se comenzó a reír, pero la idea no se alejaba tanto de la realidad—. ¿Te importaría no poder salir?


    —Claro que no —dijo, aún entre risas—. He venido a pasar tiempo contigo. Poder salir no me lo impide, aunque no compramos comida suficiente para una semana. Si hace falta, me sacrificaré por ti y dejaré que me comas.


    Me eché a reír por su teatrillo de morirnos de hambre. Era un punto a su favor ver la vida como venía, y afrontarla con humor. No iba a hacer falta, ya que igual podíamos pedir comida para llevar por cualquier aplicación. Iba a ser una pena no poderle enseñar mi ciudad y redescubrirla con él, no obstante, no me podía quejar. 


    El miércoles vino Abril a visitarnos. Llevábamos dos días encerrados a cal y canto, sin el mínimo contacto con el exterior, excepto por el chico del delivery que se sorprendió al ver gente en la entrada, pero no preguntó nada. No me sentí engullida por las cuatro paredes de mi casa, Robert me daba las alas para volar lejos de ahí y no pensar en lo que nos esperaba fuera. Conversamos los dos días enteros. Había tantas cosas por conocer el uno del otro, que en realidad se nos hizo corto. Abril llegó trayendo comida y unas cuantas provisiones que le había pedido. 


    —¡Buenas chicos! ¿Cómo lleváis el encierro? —saludó, pasando con las bolsas para dejarlas en la mesa del comedor—. ¡Seguís vivos! Es lo que cuenta.


    A ella no hacía falta enseñarle el piso, puesto que había estado antes y se movía como en su casa. Era un apartamento pequeño, tres habitaciones, un baño, un salón comedor no muy grande y cocina por separado. En la entrada, había un pequeño mueble para dejar las llaves y los zapatos, con un espejo de cuerpo entero delante de la puerta. La primera puerta era una habitación que utilizaba como vestidor, la segunda era la habitación del escritorio y al frente el baño, después encontrábamos el salón comedor que no me había llevado mucho esfuerzo amueblarlo, ya que sólo contaba con una mesa para cuatro, un sofá bastante largo, el mueble de la televisión delante y un pequeño aparador para guardar provisiones y juegos. Al lado de la puerta para entrar al salón comedor, se encontraba la cocina, un pequeño espacio rectangular con lo básico. Al final del salón, la última puerta a la izquierda si lo mirabas desde la entrada, estaba mi habitación. No era gigante, pero tampoco necesitaba más. 


    —Hola Abril, ¿te han dejado pasar? —pregunté.


    —Hola, claro que seguimos vivos — dijo Robert.


    —Claro que me han dejado pasar, por algo me diste el código de la entrada. —Empecé a guardar las cosas que le había pedido—. He traído comida china, si no os gusta, que pena.


    —No te preocupes, cualquier cosa está bien —le dijo Robert, buscando los platos y los cubiertos para cenar.


    Comenzamos a cenar entre risas. Las ocurrencias que no tenía Robert, las tenía Abril. Parecía un concurso del que más gracia puede hacer en un minuto. A veces los envidiaba. Su manera de ser, su naturalidad al expresarse, esa forma de ver la vida y afrontarla que yo tanto deseaba para mí. Dicen que lo malo se pega, esperaba que lo bueno también. Acabada la cena, Abril nos propuso una idea que me pareció una locura.


    —A ver chicos, me parece bien que queráis seguir aquí, escondidos de todo, pero de alguna manera creo que podéis escapar, al menos unas horas —dijo. Se quedó pensativa y miedo me daba preguntarle—. Mirad, no es que tú seas el hombre que más pasa desapercibido en la tierra, y tú —dijo señalándome—, no eres famosa. 


    —Abril, Chris repitió que no saliéramos —señalé yo.


    —Las normas están para romperse, además, nadie tiene por qué enterarse —replicó ella—. Mañana podría escaparme por la tarde y causar algo de revuelo abajo para que no os vean salir. 


    —Esto no va a salir bien, así que deja de pensar —dije yo.


    —Ya estamos con la negatividad…—Se llevó una mano a la cabeza—, os puedo conceder un par de horas.


    —¿Sí? —preguntó Robert ilusionado.


    —Sí. Puedo llamar a mi Uber de confianza para que os recoja en la esquina y os vuelva a traer de dónde digáis, pero tenéis que avisarme para atraer a los cinco pringados que tenéis abajo —aseguró.


    —Pero, ¿qué vas a hacer? Porque necesitamos una excusa para salir y otra para volver —dije, dejándome llevar por la locura de ambos.


    —Tú déjamelo a mí. Que salgáis a las cuatro y regreséis a las siete, ¿va bien? —preguntó, cogiendo su móvil para escribir a alguien.


    —Perfecto —respondió Robert.


    —¿Segura? No quiero ocasionar problemas —dije.


    —No es problema, alguien me debe un par de favores. Me podéis llamar Hada Madrina si queréis —mencionó riendo. 


    No tenía ni idea de qué tramaba, pero tenía miedo de preguntar. Esperaría al día siguiente para saber qué se montaría abajo para llamar la atención.


    ***


    Las cuatro de la tarde llegaron más pronto de lo que quería. Diez minutos antes, ya estaba nerviosa por si algo salía mal y había que volver corriendo. No le había querido decir a Robert a dónde lo llevaría. No es que fuera nada del otro mundo, pero no estaba incluido en la ruta turística de ningún tour. Faltaban cinco minutos y Abril no me mandaba ningún mensaje. A las cuatro en punto, recibí un WhatsApp de ella.


    Abril: 


    Ya podéis bajar, no hay nadie! 


    Disfrutad y envíame la dirección para que el Uber pase a buscaros a las seis y media!


    No te preocupes por nada, a las siete estará todo vacío como ahora!


    Abie: 


    Gracias


    Nos acercamos a la puerta del portal con cautela, sin embargo, como había dicho en su mensaje, no había nadie. Por precaución, fuimos corriendo hasta la esquina en donde nos esperaba el taxi. Le indiqué el lugar para que nos llevara y nos fuera a buscar a las seis y media en punto. No podía correr tantos riesgos en un día. De hecho, la adrenalina se me había disparado al bajar al portal y correr como si nos persiguiera el diablo. 


    Nos dejó en el lugar indicado y subimos andando a lo alto de la colina. A estas horas, esperaba que no hubiera gente, pero en esta ciudad nunca se sabe. Llegamos al punto más alto, y Robert se quedó admirando lo pequeña que se veía Barcelona a sus pies.


    —¿Este es tu reino? —me preguntó sin salir de su asombro.


    —Sí —contesté acercándome para tomarle la mano e ir a acomodarnos en un muro para sentarnos a merendar.


    Lo había llevado al Búnker del Carmel. Era uno de los miradores más conocidos de la ciudad. Desde ahí, todo parecía tan diminuto. La ciudad, la gente, las calles, los problemas…Nos sentamos en la parte más apartada. 


    —Todo parece tan pequeño…—dijo, mientras yo comenzaba a sacar la pequeña merienda que había metido en la mochila.


    —¿Te apetece un picnic? —pregunté, aún recordando cuando él me lo preguntó.


    Sonrió ante mi pregunta, también recordando lo mismo que yo. Era fácil hacer momentos memorables con él. No hacía falta un restaurante de lujo, un yate ostentoso, un hotel de cinco estrellas. Las cosas sencillas le gustaban. Los pequeños detalles llenos de afecto. La belleza se encontraba en las cosas más simples que uno puede comprar prácticamente sin dinero. Si lo pensaba de otra manera, el dinero es sólo una herramienta, muy útil si cabe resaltar, no obstante, no hace la felicidad. 


    —Contigo lo que quieras, aunque me parece que me has robado la idea —dijo sonriendo.


    —No la has patentado, lástima…—negué con la cabeza, mientras sonreía siguiéndole la corriente.


    Pasamos una tarde agradable, mirando el horizonte y pensando en qué nos depararía la vida. Llegó más gente, sin embargo, la mayoría iba con sus amigos a beber cerveza o con sus parejas y buscaban intimidad como nosotros. Ver al sol escondiéndose entre el mar era todo un espectáculo que reunía a diario a muchas personas, no sólo en ese punto de la ciudad, sino en la playa, en los rooftops, o en otros miradores como este. El día que da paso a la noche, un día menos para estar con él.


    Como si de la Cenicienta se tratara, esperamos al taxi a las seis y media en punto. Su puntualidad era británica. No tuvimos que esperar, pero el tráfico de la ciudad a esa hora me puso de los nervios por no saber si llegaríamos a las siete a casa. Aún quedaban un par de minutos para las siete, así que le escribí a Abril, porque tardaríamos diez en llegar.


    Abie: 


    No nos mates, pero el tráfico nos ha hecho tardar un poco más


    En diez minutos estamos ahí


    Abril: 


    Tú tranquila


    No pasa nada 


    Los tengo muy entretenidos


    Cuando llegamos a mi calle, no había nadie. Entramos rápidamente al portal y subimos del mismo modo. Una vez en casa, llamé a Abril.


    —Holaaaa —saludó, se escuchaba barullo de fondo.


    —Hola Abril, ya llegamos. —¿Qué habría armado? —. Muchas gracias, te debo una, pero ¿qué has hecho para distraerlos?


    —No me debes nada…—Escuché que alguien la llamaba —. Ya tardabas en preguntarme.


    —La curiosidad pica…


    —Pues te lo tendré que contar. —Hizo una pausa, respondió a alguien y prosiguió —, verás…hace unos meses coincidí en una reunión de trabajo con un pintor famosillo del medio y acabamos liados. Total, me debía un par de favores, así que sólo tuve que pedirle que se dejara ver con una modelo también algo conocida, y pasarle la información a las aves de rapiña que teníais en casa. No es lo mismo que un actor súper reconocido, pero como vosotros no os habéis movido de casa en dos días, me fue más fácil convencerlos. 


    —Te lo agradezco, te debo un favor enorme —insistí. 


    —Tú dile al bombonazo que tienes por ahí dando vueltas que me presente a Superman y quedamos en paz —dijo riendo. 


    —Vale —respondí.


    —Te dejo, que es hora de despedirse del show. Cuídate, hablamos.


    —Un beso.


    Esperaba que Abril no se hubiera metido en líos por mi culpa. Era difícil saberlo, porque nuestro mundo era de favores. Nadie hacía nada sin pretender que algún día se lo devolvieran. Las buenas acciones no existían, siempre había una moneda de trueque. “Un día por ti, mañana por mí”. El simple hecho de ayudar a alguien no era gratuito. Aunque sabía que en ella podía confiar y algo me decía que no lo hacía por querer cobrarme un favor en un futuro.


     

  


  
    Primera despedida


    Los días restantes pasaron sin que nos diéramos cuenta. Comprendí que, mientras mejor era la compañía, más rápido pasaban los minutos, las horas, los días. Esta vez, cuando vi su maleta en vez de la mía, miles de emociones se apropiaron de mi cuerpo. No sabía cuándo volvería a verlo. Lo habíamos hablado la noche anterior, pero unos miedos nuevos, desconocidos, se empezaban a apropiar de mis pensamientos. 


    —No pienses tanto, en menos de lo que canta un gallo, nos volveremos a ver —había dicho la noche anterior, al notarme triste.


    —Tú tienes que grabar, y yo tengo que buscar qué hacer con mi vida o me volveré loca en estas cuatro paredes —dije, notando la necesidad que no había aparecido en una semana.


    —Estaremos bien —afirmó—. Tú puedes venir a verme algún fin de semana y yo puedo intentar escaparme. 


    —No puedes escaparte, los focos estarán sobre ti, si vienes se darán cuenta, yo iré.


    —Esto no durará para siempre, son sólo unos meses…—continuó, mientras me pasaba el dedo por el brazo como tanto me gustaba—. Después, te prometo que estaré pegado como una lapa a ti y ahí querrás que me vaya. —Rio.


    —¿Aguantaremos? —pregunté sin creérmelo.


    —Sí. Vendrás a verme en un mes como hablamos, y después, podremos pasar las dos semanas de navidades en Londres. —En eso habíamos quedado, ya que le daban vacaciones a todos para regresar con sus familias—. De ahí, sólo serán dos o tres meses más hasta acabar de grabar y tendré tiempo libre hasta los estrenos. 


    —Ya…


    —Cambia esa cara… —dijo, tomándola entre sus manos y dándome besos hasta hacerme reír—. Dime, ¿a dónde quieres que vayamos cuando acabe de grabar? Londres y Barcelona están bien, pero me apetece conocer otros lugares contigo.


    —Mmm… —Ahora no se me ocurría una ciudad en concreto—. ¿Qué te parece París? 


    —Un poco cursi, hasta para ti. —Se rio.


    París era una de las ciudades que no había visitado con Joan. No tenía un recuerdo de París como todos los enamorados, dando paseos por el Sena o tomando café junto a mi pareja. Se podría decir que era una ciudad virgen en ese sentido. Sería la primera vez que la visitaría de la mano con alguien especial.


    —Si quieres ir a París, ahí iremos —afirmó, cuando vio que no le respondía—. ¿Algo en específico que quieras hacer? 


    —Te vas a burlar de mí si te lo digo —apunté.


    —Dímelo, te prometo que no me reiré, a menos que digas que quieres que colguemos un candado en el Pont des Arts —señaló.


    El rubor en mi rostro subió a tal velocidad que no lo pude evitar. Él me miró con los ojos abiertos, ya que había acertado a la primera. Durante esos días sin salir, habíamos estado probando quién adivinaba primero qué pasaba por la mente del otro. En algunos casos, había sido sencillo, en otros no tanto, pero nunca imaginé que llegaría al punto de adivinar algo que me haría ilusión. 


    —Dijiste que no te reirías —musité.


    —Si quieres que colguemos un candado, lo haremos —pronunció sin una chispa de risa colándose entre los labios.


    Difícil es decir adiós, cuando te has acostumbrado a que esa persona esté ahí. En cada despertar, en cada anochecer. Iba a echar de menos muchas cosas, todas englobadas en él, pero era momento de partir. Un coche lo esperaba en la puerta. Por suerte, no había ningún periodista intentando sacar su exclusiva. Supuse que Chris se había encargado de ello. 


    —Abie, mírame —pidió, cogiéndome de ambas manos—. No estés triste, esto pasará y llegará el momento en que no nos tengamos que despedir. 


    ¿Cómo podía estar tan seguro? Yo no le pediría jamás que renunciara a sus sueños por estar a mi lado. Sería egoísta pedírselo, cuando él ha insistido en que busque y luche por los míos. Me abrazó en silencio. Un silencio lleno de tantas palabras que no podían ser pronunciadas.


    —Nos vemos en un mes cielo. —Junto sus labios con los míos, su calidez no se agotaba ni con el frío invierno—. Te aviso cuando llegue a casa.


    Asentí, vi como cogía su maleta y cerraba la puerta a su paso. Me hubiera gustado decirle tantas cosas, pero no salió ni la más importante. “Te quiero”.

  


  
    Noviembre sin ti


    Un mes sin verlo. Un mes anhelando hablar con él y sentirlo cerca sin un teléfono de por medio. Un mes en el que tampoco no vería, ni besaría sus labios, ni tocaría su piel. Se suponía que viajaría a Alemania para pasar un fin de semana con él, pero por sus grabaciones era imposible. 


    —Abie, mejor no vengas. —Habían sido sus palabras, seguidas de—: No puedo tomarme ni un fin de semana si queremos tener las dos semanas por navidades. No quiero que tengas que esperar en el hotel para pasar un par de horas y que tenga que volver a marcharme.


    Era entendible. Eso me decía si cabeza, pero mi corazón lloraba por esas dos horas que sí podría pasar entre sus brazos. No podía hacer nada contra ello, era su trabajo, tenía que respetarlo. Y no podía plantarme en su hotel y decirle: “Mira, he venido porque me salía de los ovarios y quería verte”. No era lo correcto. 


    Durante el mes de octubre, cuando cada uno volvió a su vida “normal”, yo no supe ni por dónde empezar. Tenía que plantearme muchas cosas, pero no sabía ni que me gustaba. Me pasé el mes hablando por teléfono cada vez que él podía, enviando currículums en vano, porque no me respondían, y haciendo cosas malas. Con lo último me refiero a una actividad contraproducente si alguien tiene sentido común. ¿Por qué la naturaleza humana es así? ¿Queremos hundirnos más en nuestra miseria? Busqué mucho a Robert por redes sociales y el famoso buscador. ¿Qué encontré? Motivos para mi autodestrucción. No lo tenía cerca, no sentía esa seguridad que me transmitía cada vez que estaba a mi lado. Y vi y leí artículos con todas las famosas, con las cuales, había mantenido un lío o, según las fuentes de la prensa rosa, algo más que una amistad. 


    Muchas tardes quedaba con Abril para tomar algo o venía a casa a hacerme compañía. Intentaba alegrarme y alejarme de aquello que hacía que me comiera la cabeza a grandes mordiscos. Era agradable que me contara sus líos y desamores. Ella no había conocido aún a la persona que la aceptara tal cual era. No estaba segura si lo conocería algún día, así que afirmaba que prefería seguir perdiendo el tiempo con los equivocados. 


    Los días pasaban y esperaba su llamada, aunque muchas noches no llegara. No me concentraba en otra cosa, no podía. Quería notarlo cerca, quería aguantar, que lo nuestro funcionara, pero todo lo hacía complicado. Es difícil buscarse a uno mismo, cuando tienes todos tus pensamientos puestos a miles de kilómetros de donde te encuentras parada. Es prácticamente imposible buscar tus sueños, cuando un sueño idílico permanece en tu cerebro, inamovible. 


    La noticia que salió el último día del mes, me dejó petrificada. Una portada en un diario de prensa rosa de Londres. Una foto de Robert abrazando a una chica. Un titular que decía: “El cotizado actor vuelve a la carga con una rubia”. Él me llamó por la noche, como cada día, y desmintió la noticia. Me aseguró de que esa chica era Chris, que estaba pasando por un mal momento y los paparazis se aprovecharon de ello. Quise creerle, y le creía, pero el mal trago que me había hecho pasar mi cabeza, y sobretodo, mi corazón todo el día, era incomparable. 


    Tomé una decisión. No sabía si sobreviviría a ella, pero era la mejor para mí.

  


  
    Una visita inesperada


    Robert


     


    Era el último día de grabación antes de marcharnos a casa. Había esperado este día desde que comenzamos a grabar. Está mal que lo piense, pero las ganas de ver a Abie y tenerla entre mis brazos pesaban cada día más.


    Hacía dos meses y una semana que no la veía. No la dejé venir en noviembre, porque no me parecía justo. Ambos queríamos pasar tiempo juntos, pero íbamos atrasados y nos pidieron trabajar todos los días. Ella lo entendió, aunque nunca se sabe con las mujeres. Un día te dicen “Sí”, cuando quieren decir “NO”. Tenía que compensarla por ese fin de semana y por estos dos meses. Se lo pagaría con creces una vez la fuera a buscar al aeropuerto de Londres. No me separaría de ella en dos semanas.


    Encima había salido ese cotilleo de una supuesta relación con Chris. Más desorientados no iban porque no se puede. Chris, mi manager, mi amiga, mi hermana. Pensar algo entre nosotros era lo más absurdo que han podido inventar. Al hablar con Abie, mostró cierto recelo entre creerme o no, pero ¿acaso no llegaba a ver lo que era ella para mí? Supuse que era normal, si pasara al contrario, hubiera tenido el mismo sentimiento que ella y mi reacción posiblemente hubiera sido peor. Más troglodita. Hubiera gritado y exigido, pero ella no era así. Un remanso de paz y calma. A veces, me gustaría que expresara lo que sentía más abiertamente. No era lo mismo cuando la tenía cara a cara y podía ver en sus ojos sus verdaderos sentimientos y preocupaciones. No solía verbalizarlos. Era complicado saber qué sentía por teléfono o por mensajes.


    La grabación acabó sin contratiempos. En unas horas estaría en un avión de camino a casa y podría irla a buscar mañana. Estábamos esperando el taxi que nos llevaría del hotel al aeropuerto, cuando lo vi. Me hizo una seña para que me acercara. No existen las casualidades, debía de haberme buscado por alguna razón. No quería escucharlo, no obstante, tenía curiosidad de saber qué lo había llevado hasta ahí. 


    Escuché cada maldita palabra que me dedicó. Chris me llamó para marcharnos y nos fuimos.


    —¿Estás bien? ¿Quién era? —preguntó.


    —Nadie —respondí.


    Nada era lo mismo que hace cinco minutos. Me había tocado las fibras más inseguras de mi ser, aunque no se lo demostré. 

  


  
    Calor de hogar


    Los niños siempre esperan con especial ilusión la Navidad. Aquel era un día mágico, en el cual, aparecían regalos debajo de un árbol, traídos por un anciano gordinflón y bondadoso que conducía un trineo con renos voladores. Era el día en que podían quedarse con sus padres jugando. Cuando era niña, esperaba con ilusión ese día, hasta que me di cuenta que en mi casa nunca sería como lo pintaban las películas de navidad. Mis padres tenían eventos sociales a los que asistir. Cierto era que en mi árbol no faltaban regalos, pero nunca sentí el calor de un hogar, excepto cuando llegaba a casa de mi abuela. 


    Robert me fue a buscar al aeropuerto. Esa sonrisa cálida y sincera me esperaba en la puerta de llegadas. Lo único reconocible, y que no había cambiado, era su sonrisa y su mirada. Ya no lucía el cabello largo y descuidado, ni la barba sin afeitar durante meses. Me esperaba como se esconde la típica persona famosa, sí, de película. Con gafas de sol, gorro y tapado a más no poder. Me acerqué disimuladamente por si me equivocaba y no era él. Me paré delante de él, esperando a que rompiera el silencio entre los dos.


    —Bienvenida a casa —dijo, acercándose para abrazarme.


    Sus brazos me dieron una seguridad que no había sentido en meses. Había vuelto a mi hogar. Muchas personas piensan que el hogar es un lugar físico, una casa o un piso, por el cual, trabajan media vida para conseguirlo. Su manera de verlo no es errada, porque es fruto de su esfuerzo. Si nos ceñimos a la definición, es “lugar donde un individuo o grupo de individuos habita, creando en ellos la sensación de seguridad y calma”. Ese lugar para mí eran sus brazos. Daba igual en qué país o continente me hallara, mientras lo tuviera a mi lado, mi hogar seguiría conmigo. 


    Llegamos a su casa y me quedé impresionada. No sé por qué se me ocurrió pensar que viviría en un piso. ¿Para qué necesitaba tanto espacio? Su casa se encontraba en las afueras de Londres, en la zona oeste, en Richmond upon thames. Un barrio tranquilo, lleno de áreas verdes. No es que fuera una mansión, pero sí contaba con dos plantas. En la entrada, se veía una escalera que llevaba a la segunda planta y dos puertas. La más cercana daba a un amplio salón comedor, amueblado de manera moderna y minimalista. Por dentro se conectaba a la cocina con una barra para desayunar. La puerta que quedaba supuse que daba a un lavabo. En la planta superior, había tres habitaciones y un baño. La habitación principal contaba con cama de matrimonio, un armario encastrado y dos mesitas de noche a juego con la cama. Era todo de colores grises y azules, pero lo que más me impresionó, fue la ventana que daba al Támesis. Las otras dos habitaciones estaban destinadas a un pequeño gimnasio y una habitación de juegos. Con lo último no me refiero a juegos sexuales, sino literalmente a consolas, muñecos coleccionables y libros.


    —¿De qué te ríes? —preguntó curioso, mientras daba una vuelta por la habitación.


    —No puedo creer que tengas una habitación así —respondí.


    —Todos llevamos un niño dentro, además, sólo la uso de vez en cuando para distraerme —puntualizó —. ¿Qué quieres hacer? 


    Teníamos dos semanas para estar juntos, aunque el veinticinco lo pasaríamos en casa de su madre con sus hermanos, y en treinta y uno aún era un misterio sin resolver. No había comprado los regalos, no me parecía correcto llegar a una Navidad sin ellos, pero aún tenía cinco días para ir a buscarlos. Lo único que me apetecía realmente era volver a conectar con él. Ser Abie y Robert, dos personas que se conocieron de casualidad, o si queréis pensar por el destino, y que quieren intentar algo juntos, a pesar de que mi decisión era absoluta. La intención era clara, exprimir esas dos semanas al máximo. 


    —Lo que tú quieras — respondí, insinuante.


    —¿Lo que yo quiera? —preguntó levantando una ceja siguiéndome el juego.


    —Lo que el caballero prefiera —insistí.


    Se acercó a mí, con un aura de deseo que impregnaba el ambiente. Una tensión que nos envolvía, atrayéndonos el uno al otro. Una necesidad primitiva y básica, de dos cuerpos que se buscan. No había cabida para los besos dulces y tiernos que solía darme, sólo la necesidad de sentirnos cada vez más cerca, sin la ropa que interfiera. Sus labios buscaron los míos para fundirse en uno. Besos salvajes, en donde, uno buscaba dejar sin aliento al otro. Se separó y me levantó tal cual princesa, dejándome con la boca abierta.


    —Tranquila, esto es sólo el principio —anunció, mientras me llevaba cargada hasta su habitación.


    ***


    Me desperté temprano. No habíamos dormido mucho, ya que aprovechamos para recuperar el tiempo perdido. Nuestros cuerpos habían exigido por todos los días que no habíamos podido tocarnos. Vaya noche…No pensé sentir nunca tal deseo por nadie. Sin embargo, el día había llegado, y ya no podía dormir. Me quedé unos minutos contemplándolo dormir. Parecía tan tranquilo, en paz consigo mismo. No quise despertarlo, así que me puse su camiseta y bajé a buscar qué podíamos desayunar. 


    Era una cocina no conocida, pero la noche anterior me había indicado dónde encontrar pan, croissants y lo básico para cuando tuviera hambre. Pensé que sería buena idea llevarle el desayuno a la cama, ¿por qué no? Los estereotipos de que los hombres nos lleven a la cama el desayuno estaban muy vistos. Así que decidí hacer una tortilla, bacon, un par de tostadas, zumo de naranja recién exprimido y el té. Puse una lista de Spotify y empezó a sonar Ritual² de Tiesto y Rita Ora. Justo la canción más acertada, aunque me diera vergüenza aceptar que me encantaba acostarme con Robert. Aproveché que estaba sola para ponerme a cantar mientras acababa de montar todo.


    “You worship me,


    Beneath the sheets.


    All love unique, and even when,


    You leave my bed, you’re in my head,


    You’re all I need.”


    Me giré para colocar la tortilla en un plato y lo vi sentado al otro lado de la barra, mirando divertido mi espectáculo. Si hasta el momento me había visto ruborizada, creo que en ese instante me puse color tomate, porque rompió a reír a carcajadas. Me quedé quieta sin saber qué decir ni qué hacer, ya que, en la soledad de mi piso, era normal verme cantando y bailando, pero no frente a alguien. Se acercó a mí y dijo:


    —¿Cómo decía la letra? “Oh, you’ll always be my ritual” —cantó y me dio un beso—. Buenos días. No te cortes, estás como en tu casa.


    Seguía sin saber qué hacer, sin embargo, me dio una vuelta y comenzó a cantar y a bailar. No pude resistirme a cortar el buen rollo y lo seguí. La canción acabó y preguntó:


    —¿Y esto? 


    —Quería llevarte el desayuno a la cama, pero ya no estás en ella, así que siéntate. —pedí, aún un poco avergonzada.


    —No tenías por qué hacerlo… —objetó—, pero es un detalle precioso, gracias.


    —Espera a que lo pruebes, que quizá está espantoso. 


    No fue así. No había hecho un desayuno digno de un hotel cinco estrellas, no obstante, estaba bastante bueno. Hablamos de lo que podríamos hacer aquel día y decidimos acercarnos al centro de Londres para buscar los regalos. No sabía exactamente qué comprarle a cada miembro de su familia y no quería caerles mal. Nada ostentoso para parecer que quería comprarlos, ni nada tan soso como para pensar que no me importaban sus preferencias. A él tampoco sabía qué regalarle, ¿qué se le regala a alguien que puede comprarse todo? Nos arreglamos, no sin antes pedir la dosis de cariño que tanto había necesitado durante meses. 


    La tarde pasó volando de su mano, como las tardes en que nos conocimos. Habíamos parado a tomar algo, y descansar un poco. Él ya había comprado sus regalos, pero yo seguía sin tener todos los míos. A Abril le había comprado un set de pinturas que sabía que no podía encontrar en Barcelona. A su madre le compré un juego de té esperando acertar. A sus hermanos dos plumas de altísima calidad, de esas que usan los ricos para firmar los acuerdos más importantes de sus vidas. Pero me faltaba el más importante, el suyo. 


    —¿Ya tienes todos? —preguntó—. No tendrías que haberte preocupado, no es necesario.


    —¡Claro que sí! No me gustaría llegar con las manos vacías…


    —Hemos mandado a pedir una tarta para el postre, es suficiente.


    —A ver, si yo te invitara a pasar Navidad con mi familia, ¿no comprarías nada? Sé sincero.


    Me miró con cara de saber a qué me refería.


    —Vale, pero podrías haber comprado algo más simple como corbatas o alguna de esas cosas —replicó.


    —Robert, ¿qué te gustaría que te regalaran? —Era una pregunta demasiado directa, pero no tenía otra opción. Sólo esperaba que no sonara a que no tenía ni idea de qué regalarle.


    —¿Santa se queda sin opciones? —se burló.


    —Tú responde…


    —No lo sé, cuando veo algo que necesito, lo compro y ya está. No tienes que regalarme nada —contestó sincero.


    Esto sería más difícil de lo que me esperaba.


    —¿A ti qué te gustaría? —preguntó.


    —Mmm…—Me quedé pensativa, porque me pasaba lo mismo que a él—. Si me vas a regalar algo, regálame tu tiempo y aventuras y locuras juntos. No necesito nada más.


    Acercó su cara a la mía y me besó.


    —La menos materialista de este mundo —aseguró sonriendo.


    —Si quieres comprar bolsos y tacones, no te diré que no —dije con fingida inocencia.


    No desistí en la idea de encontrar su regalo, sin embargo, él estaba pendiente de cada movimiento que realizaba, así que no podía comprarlo. Volvimos a casa cansados de atravesar un río de gente que, como nosotros, dejan los regalos para última hora. Pedimos la cena y nos sentamos a ver una película. El plan más aburrido que se os puede ocurrir, pero que, con la persona adecuada, puede ser una memoria más en vuestra historia. 

  


  
    Blanca Navidad


    Los días antes de Navidad no salimos de casa. Hacía frío, y habíamos aprovechado para hablar de muchas cosas. A pesar de que nos comunicábamos a diario durante la grabación, no era lo mismo que cara a cara. Nos entretuvimos mirando una serie, conversando, cocinando, “follando” como mencionó mi subconsciente que se encontraba en una nube de felicidad. Prometió que, pasando Navidad, quedaríamos con Chris para presentármela. Vivíamos en una pequeña burbuja que no tenía la menor intención de que reventara y nos estallara en la cara.


    No tuve otra opción que pedir su regalo por internet. No se despegaba de mí ni de noche ni de día, así que tuve que recurrir a ello. Estaba nerviosa, no sabía si había sido lo correcto, pero algo que mencionó me dijo que era aquello o presentarme en Nochebuena vestida con lencería roja y gorro de Santa. Aún así, la noche del veinticuatro, después de una copiosa cena, le regalé las vistas con un conjunto que compré, por recomendación de Abril, hacía unas semanas. 


    La mañana del veinticinco amanecí más nerviosa de lo que aparentaba. Según el servicio de reparto, tendría que estar por llegar el regalo. Además, conocería a su familia y todo en un mismo día. Me levanté a esperar en el salón, mientras él seguía durmiendo plácidamente. Aproveché en llamar a Abril para desearle Feliz Navidad.


    —¿Pero tú sabes qué hora es? —gruñó.


    —Las nueve. Feliz Navidad —añadí.


    —Feliz Navidad para ti también, pero tía recuerda que el resto de mortales hemos pasado Nochebuena en España, eso significa que me he acostado hace un par de horas.


    —Perdona.


    —No pasa nada…Pero, ¿tú no le ibas a regalar unas buenas vistas ayer a tu amado? ¿Cómo es que estás despierta?


    —Y se las regalé —admití tímida.


    —Vaya…quién como tú, yo no saldría de la cama en días si tuviera al novio que tienes.


    Me llegó el mensaje de que estaban en la puerta. Había pedido que no tocaran el timbre cuando hice el pedido.


    —Abril te tengo que dejar que ya llegó su regalo. Pasa buenas fiestas, un beso.


    —Cuídate, un beso, buenas noches.


    Abrí la puerta, firmé el comprobante y metí el regalo sigilosamente, como si fuera el mismísimo Santa Claus. No era el regalo más barato ni el más caro que había comprado, pero me había dejado un buen pellizco de mis ahorros. Pensé que para eso eran útiles. No había querido usar el dinero de mi abuela desde que dejé de trabajar. Estaba reservado para cuando supiera qué hacer con mi vida, así que había usado los ahorros de todo el tiempo que trabajé en esa empresa. Desde que salí de la universidad y comencé a trabajar, hasta que me despidieron, solía guardar al menos un veinticinco por ciento de mi sueldo. Era una buena manera de no pasar apuros, y lo estaba comprobando, aunque cuando volviera a Barcelona sí tendría que buscar trabajo o algo que me generara ingresos, porque la cuenta había disminuido considerablemente, y más con aquel regalo que había costado casi un sueldo. 


    Dejé su regalo bajo el árbol improvisado que habíamos montado con libros y subí a ver si ya estaba despierto. Aún dormía, así que me acomodé en su pecho y cerré los ojos para ver si volvía a pillar sueño. Sin embargo, sentí como sus brazos me encerraron contra su pecho y dijo:


    —No te vayas.


    —¿A dónde me voy a ir? —pregunté curiosa.


    —A donde sea que vas cada mañana, nunca te despiertas conmigo —replicó como un niño pequeño.


    —Estoy acostumbrada a levantarme pronto —me expliqué.


    —Feliz Navidad preciosa. 


    Levantó mi rostro con una mano para darme un beso que supo a gloria.


    —Feliz Navidad cielo.


    —La primera de muchas. 


    Sonrió, y algo en mí pensó que no sería capaz de hacer lo que había planeado. Mi corazón suplicaba que fuera realidad, que todas las mañanas se despertara al lado del suyo. Sin querer pensar, pregunté:


    —¿Te has portado bien este año?


    —¿Por qué? —volvió a preguntar desconfiado.


    —Porque si no Santa no te traerá nada.


    —Vamos a desayunar, que a medio día tenemos que estar en casa de mi madre.


    Se levantó no por las ganas de ir a casa de su madre o de desayunar, sino por ver qué había debajo del árbol. A veces pensaba que nos comportábamos como niños, alternando quién tenía que ser el adulto en cada momento. Pero, ¿quién te impide ser niño en la comodidad de tu casa? Su inocencia por saber qué le había comprado me parecía tierna. El día que fuimos a comprar al centro, adquirimos unos pijamas navideños a conjunto monísimos. Eran enterizos, como los que usan los bebés, pero para adultos y de renos. Nos faltaba la nariz roja, y estaríamos listos para formar parte de la comitiva del trineo de Santa. 


    Bajamos al salón, conmigo trepada como un mono en su espalda. Ahora entendía porque los bebés monos van en la espalda de sus madres. Una posición cómoda para el que va detrás, pero el que te lleva ha de tener mucha confianza, porque te deja su nuca disponible para cualquier ataque sorpresa. Le soplé en ese espacio entre el nacimiento del cabello y su espalda, y por poco no nos matamos bajando las escaleras. 


    Me dejó en el sofá y clavó la vista en el árbol. Ahí estaba su reluciente regalo, no había que ser un especialista para saber de qué se escondía bajo el envoltorio. Se giró para mirarme y preguntarme si era para él. Asentí con la cabeza, viendo la ilusión en su mirada. Se acercó y lo llevó hasta el sofá. Tocaba el papel como si fuera de cristal y se fuera a romper en cualquier momento.


    —Puedes rasgarlo —acerté a decir.


    Comenzó a rasgar el papel más rápido para desvelar el contenido. Cuando acabó, se quedó mirándola como si fuera una reliquia. ¿Había acertado? ¿Le gustaba? ¿No le gustaba? Miraba embobado el regalo sin decir nada. Fue cuando vi que tocaba las primeras notas que supe con certeza que no me había equivocado. Era una guitarra electroacústica Takamine Pro Series EF508KC NEX. No tenía ni idea de guitarras ni de instrumentos, pero un foro decía que era de las mejores. En una conversación que mantuvimos hace unos días, cuando me contaba cómo era tocar en un bar con un montón de desconocidos observándote, señaló que en la mudanza de su madre, su guitarra se había roto y no se había comprado otra. Así que allí estaba como niño con juguete nuevo, tocando melodías al azar. Sus manos recordaban los movimientos adecuados. Dejó la guitarra en el sofá, se sentó a mi lado y me abrazó.


    —Gracias, es una pasada.


    —Me alegra que te haya gustado.


    —Pero cómo, ayer no había nada…


    —Deja que San Nicolás haga sus milagros. —Me reí más tranquila.


    Se apartó y metió la mano en el interior del enterizo. Sacó un sobre rojo y lo dejó en mis manos. 


    —Feliz Navidad. 


    Fue lo único que salió de su boca. Me miraba expectante esperando a que lo abriera. Dentro había dos boletos de avión a París sin fecha.


    —¿Y esto? —pregunté sin saber a qué venía.


    —Alguien mencionó que quería locuras, además de colgar un candado en Pont des Arts.…Si no te gusta, puedo cambiarlo —inquirió nervioso.


    —Es perfecto —susurré, ya que notaba los ojos vidriosos.


    Nadie nunca me había hecho un regalo tan significativo. No eran sólo unos billetes de avión, eso cualquiera lo puede comprar, era un sueño. Era la complicidad, el saber escuchar, el saber comprender. Las pequeñas cosas que nos dicen a diario pueden quedar en palabras vacías o se nos van de la memoria, sin embargo, ese regalo llegó a lo más profundo de mis sentimientos, porque sabía que no los usaríamos. 


    —No llores preciosa —pidió—. Es un regalo, no el fin del mundo.


    Yo no lo sentía así, porque aquellos días juntos no estaban tan lejos del final. 


    ***


    Su madre nos esperaba en la entrada. Habíamos llegado en coche, aunque se encontraba a media hora caminando. Había comenzado a nevar y hacía que el paisaje se tornara más navideño. Llegamos a la entrada tras aparcar, y no sabía si temblaba del frío o de los nervios. Cada uno cargaba con diferentes bolsas, aunque él se había ofrecido a llevar todas. Llegaba el momento de la verdad. Robert la abrazó con todas las bolsas incluidas.


    —Mamá, feliz Navidad.


    —Feliz Navidad hijo —le respondió.


    —Mamá, ella es Abie —señaló, dejándome a la vista—. Abie, ella es mi madre, Amelia. 


    —Encantada —dije y me acerqué para darle dos besos, pero ella me abrazó antes de que pudiera hacerlo.


    —El gusto es mío Abie. Pasen que fuera hace frío —recalcó.


    Una vez dentro y sin todas las bolsas, me percaté de que la casa era similar a la de Robert, pero decorada totalmente diferente. Los muebles eran vintage y fue como volver a casa de mi abuela en versión reducida. La madre de Robert era pequeña y menuda. Con la melena en un moño cano, que en otros tiempos debía haber sido rubio, y los ojos iguales a los de él. Tenía un aura que te hacía sentir como en casa. Si bien ahora disfrutaba de comodidades, se notaba en sus manos que había trabajado duro para sostener a su familia en otras épocas. Entendía el amor incondicional que Robert le tenía, porque ni bien entablamos conversación, me trató como una hija más. 


    Sus hermanos llegaron un poco más tarde y eran una réplica de él, pero en versión morena. Seguramente, si se lo contaba a Abril, insistiría en que le presentara a alguno. El primogénito era Robert, el segundo Callum y el último Jacob. Se notaba la cercanía que tenían en la manera de tratarse, ojalá tuviera tanta confianza con mi hermano. Fui a ayudar a su madre para no interrumpir sus conversaciones.


    —¿Le puedo ayudar en algo? —pregunté cuando entré a la cocina.


    —¿Te han aburrido con los deportes y qué sé yo? —devolvió la pregunta. Se notaba que sabía de qué hablaban.


    —No quería interrumpirlos —me excusé.


    —No te preocupes hija, siempre que se ven no tienen de otra cosa de qué hablar. La comida ya está lista, si quieres ves poniendo las cosas en la mesa.


    —Vale.


    Llevé, tal y cómo me indicó, todo a la mesa. Aquello parecía comida suficiente para un regimiento. Creo que no hará falta pensar en cenar. Nos sentamos en la mesa y como era redonda, no hacía falta saber a dónde iba cada uno. La comida fue tranquila. Eso sí, entendí por qué había tanta. Los tres hombres comieron por dos. Los genes buenos se notaban, ya que ninguno de los tres parecía fuera de su línea. 


    Al finalizar la comida, pasamos al salón para la sobremesa y el postre. Aprovechamos en entregar los regalos a sus respectivos dueños, y si no les gustaron, no lo noté. Ellos hicieron lo mismo, y no puedo negar que, viniendo de extraños que no conocía hasta ese día, me encantaron. Su madre me había tejido una bufanda en colores tierra preciosa, Callum me regaló una libreta o bullet journal como lo llamaban según él y Jacob un bolso muy bonito. Los regalos fueron geniales, no obstante, el más grande que pudieron hacerme, era pasar un mediodía - tarde como una familia normal. Para cualquiera puede que no sea impresionante, pero para mí no existía nada mejor. El hecho de preguntar cómo le va la vida a cada uno, su madre preocupándose por ellos, tener una conversación normal sin tener que guardar las formas. 


    Cuando comenzó a anochecer, cada uno se marchó a su casa y nosotros a la de Robert. Amelia me hizo prometerle que pasaría una tarde a tomar el té con ella y Robert no pudo hacer nada para disuadirla, ya que alegó: “Hijos, os quiero con toda mi alma, pero las chicas también queremos divertirnos”. A mí me hizo gracia esto último, porque hacía alusión a la famosa canción de los ochenta. 


    —¿Te has divertido? —preguntó en el coche.


    —Ha sido mejor de lo que esperaba, tu madre es un amor de persona y tus hermanos son divertidos, sobretodo, cuando cuentan cómo eras de pequeño —resalté.


    —Me vengaré cuando traigan a sus novias.


    Llegamos a casa exhaustos. No por la actividad, sino por la carga emocional que supuso el conocer a su familia. Cada vez estaba más indecisa acerca de mi decisión.

  


  
    Detén el reloj


    Robert


     


    No quería que se fuera. No quería irme. Estas dos frases se repetían constantemente en mi cabeza como si fueran un mantra. ¿Qué podía hacer? No le podía pedir que dejara todo, que no intentara buscar sus sueños por seguirme, que fuera feliz sólo con estar a mi lado. Era un pensamiento egoísta que se colaba en las noches cada vez que la veía dormir plácida en mis brazos. No me la merecía. Mi madre, el día de Navidad, me dijo: “Un pájaro tiene que volar libre”. Las horas pasaban, y a mí lo único que me apetecía era detener el reloj.


    La llevé a casa de mi madre una tarde y acepté dejarla sin saber qué le diría. Como no tenía nada que hacer en dos horas, fui a visitar a Chris. La llamé previamente y dijo que pasara por su casa. Habíamos quedado con ella para tomar unas copas esa misma noche, así los días que quedaban la tendría sólo para mí. Llegué a su casa y preparó café para ambos.


    —¿Cómo lo llevas? —pregunté.


    No habíamos vuelto a hablar de su ex desde que nos pillaron en esa foto juntos, cuando ella sólo necesitaba un abrazo para reponerse.


    —Bien supongo… —Le daba excesivas vueltas a su café con la cucharilla—. No es fácil, pero estos días he intentado distraerme para no pensar. ¿Y tú? ¿Cómo va todo con Abie?


    —Genial, perfecto. 


    —Eso suena muy forzado, habla antes de que me arrepienta de escucharte.


    —En serio Chris, es perfecto. —Lo era, el problema es que no quería separarme de ella—. Ella es…perfecta.


    —Nadie es perfecto Robert, deberías saberlo ya.


    —Es perfectamente imperfecta, hecha a mi medida.


    —Estás para protagonizar una película romántica ahora mismo, enamoradito perdido —mencionó con retintín.


    —No quiero dejarla marchar, me da miedo perderla o echarlo todo a perder —confesé—. No es la mejor situación que estemos en medio de un rodaje.


    —No hay momento adecuado para enamorarse, pero como manager sólo puedo decirte que tienes que trabajar. Has firmado el contrato que te llevará a la cima, y hasta ahora, todo ha ido de perlas, no la jodas —indicó.


    —¿Y después? 


    —Veremos. Sabes que te van a llover ofertas millonarias si la película llega a posicionarse y a ganar los premios que se espera, ¿no?


    —Chris, ¿de qué vale tanto dinero si no tengo alguien con quién compartirlo? —pregunté. 


    Sabría que me entendería en esto. Ella también había invertido parte de sus ganancias y no es que tuviera que seguir trabajando, pero el amor al arte era más fuerte. Le había costado superar, si es que lo había conseguido, al atontado de su ex.


    —No nos adelantemos a los hechos, quizá ella se acaba acostumbrando al mundillo —comentó.


    —Lo peor es eso, que sé que no le gusta —afirmé.


    —Robert, te quiere, o al menos, eso parece. Pero no nos adelantemos —concluyó.


    Al término de las dos horas, Chris me acompañó a recoger a Abie, pero en vez de salir, mi madre nos hizo pasar a todos. Parecía que se habían hecho buenas amigas y habían compartido confidencias. Me alegraba, no obstante, quería saber de qué habían hablado. Presenté a Chris y a Abie, y en seguida me pareció que se llevarían bien.


    —Robert, ¿no le has dicho a Abie que tocas el piano? —me reprochó mi madre, una vez nos acomodamos en el salón.


    —Supongo…no lo sé —respondí. 


    ¿A qué venía esto?


    —¿En serio no se lo habías dicho? —insistió Chris, se giró hacia Abie y dijo—: Si no hubiera sido porque primero le ofrecieron una carrera en la actuación, podría haber triunfado de cantante. 


    ¿Qué pasaba aquí? Las tres mujeres me miraban mal. 


    —Hijo, haz el favor de tocar algo —pidió mi madre, señalando el viejo piano que conservaba en la casa, en un rincón del salón.


    —Hace mucho que no toco —avisé—, pero si insisten…


    —Ni se te ocurra tocar una clásica —amenazó Chris—. Toca y canta algo más moderno, por favor.


    Abie no decía nada. Se divertía viendo cómo Chris y mi madre me atacaban. Pensé en qué canción le podría gustar. En estos días, habíamos estado viendo películas bastante conocidas que ella no había ni escuchado el título. Hubo una que le gustó en especial, y hasta se puso a llorar. 


    —Vale.


    Comencé las primeras notas y versos, y vi cómo se tapaba la boca y se emocionaba por la canción que había elegido.


    “Lovers in the night


    Poets tryin’ to write


    We don’t know how to rhyme


    But, damn, we try


    But all I really know


    You’re where I wanna go


    The part of me that’s you will never die


    So when I’m all choked up


    And I can’t find the words


    Every time we say goodbye


    Baby, it hurts


    When the sun goes down


    And the band won’t play


    I’ll always remember us this way”


    Levanté la cara para encontrarme con la suya llena de lágrimas y las sonrisas de Chris y mi madre. Hacía tiempo que no tocaba para ella ni para mí.


    “When you look at me,


    And the whole world fades,


    I’ll always remember us this way” ³


    Las tres rompieron a aplaudir. Chris feliz, mi madre orgullosa y Abie emocionada. Una sensación única me atrapó. El tener a mis tres chicas favoritas felices. Si esto podía hacer la música, lo repetiría con más asiduidad.


    Nos despedimos de mi madre y fuimos a dejar el coche a casa. Chris había reservado para cenar en un club de lujo con privados VIP para no generar problemas. El taxi nos dejó en la entrada y accedimos. Normalmente, no solía venir mucha gente a cenar, por lo que no tuvimos que pasar corriendo. No me fijé en nada, ya que sólo me importaba que Abie se sintiera cómoda y no desconfiara de mi amistad con Chris. 


    Ellas se cayeron bien desde un inicio, no hubo problemas de comunicación y, es más, hasta llegaron a dejarme fuera de ella. Chris le contó algunas anécdotas, para ella graciosas, para mí no tanto, de cosas comunes que me habían pasado durante algunas grabaciones. Momentos incómodos en escenas sexuales, haber olvidado mis líneas, confundir palabras…cosas comunes para alguien de nuestro oficio. La vida me había dado una tregua al dejar que hubiera buen feeling entre ellas. 


    Sólo me quedaban unos días para pasar con Abie, debía aprovecharlos por los tantos días que no la vería. 


     

  


  
    Adiós


    Los días corrieron sin querer detenerse. Hubiera sido perfecto que me dieran un minuto para respirar, pero las cosas no son nunca como uno desearía que fueran. Habíamos pasado los últimos días en casa y tras un año nuevo tranquilo, sabía lo que tenía que hacer. Durante esos días, mi corazón y mi cabeza se encontraban en un debate a todas horas. “Esto es lo mejor”, “necesitas velar por ti misma”, “es necesario” decía mi cabeza, y mi corazón rebatía: “puedes hacerlo con él”, “lo vas a echar de menos”, “me vas a dejar hecho trocitos”. Siempre me había caracterizado por ser bastante calculadora, y a veces, fría, no obstante, la gente suele decir que la persona adecuada es capaz de hacer derretir hasta un iceberg inmenso. 


    Estaba preparada, ¿o no? Me iba a doler, más que nada en el mundo, pero ¿cómo puedes querer a alguien de manera adecuada, cuando no tienes ni idea de cómo quererte a ti misma?, ¿cómo puedes compartir los sueños de una persona, cuando no conoces ni los tuyos propios?, ¿cómo encontrar qué te gusta, cuando esa persona abarca cada diminuto espacio de tus pensamientos? Preparada o no, quería confiar en el destino. Si era para mí, lo seguiría siendo. Nos habíamos conocido y habíamos conectado en un momento, en el cual, los dos estábamos perdidos, a la deriva. Él lo llamaba destino, yo casualidad. Él me quería, y yo a él, pero la situación era complicada para ambos y esto era lo mejor. 


    El día primero, me desperté temprano. Ya tenía la maleta preparada porque se supone que viajaría por la noche, o eso era lo que le había dicho. Nuestra última noche quedaría en mi memoria, grabada a fuego, para acordarme que lo nuestro fue real y no un sueño. Sus caricias, sus besos, la ilusión de empezar un nuevo año juntos. Sus gemidos y los míos resonaban dentro de las cuatro paredes de su habitación, pidiendo alargar el momento. Bajé a desayunar para intentar hacer lo que me había propuesto. 


    Me encontró en la barra de la cocina, con el último desayuno que le prepararía. Ahí quedarían las palabras con sabor amargo que le tenía que decir. En ese espacio en donde habíamos compartido confidencias, bailes y locuras. Era mejor llenar ese espacio de malos recuerdos, y dejar los buenos en las habitaciones y el salón. “Sería mejor no amargar ninguno, ¿no crees?” me soltó mi subconsciente, pero mi cabeza lo mandó a callar.


    —¿Qué quieres hacer en tu último día? —me preguntó, pero en su rostro noté la tensión que llevaba en el mío.


    —Robert…me voy. 


    No había manera de explicarme en una mejor versión.


    —Por la noche, ¿no? —Se quedó pensativo, intuyendo algo—. Tenemos toda la mañana y toda la tarde aún.


    —No, me voy ahora. 


    —¿Cómo? ¿Te han cambiado el vuelo?


    —No, lo he cambiado yo. —Valentía no me abandones—. Robert, se acabó —dije, lo más segura que pude, aunque mi voz no dejaba de temblar.


    —¿Qué quieres decir? 


    —No podemos continuar así. —Las palabras dolían al salir de mi garganta—. ¿No te das cuenta? Tú tienes una vida completa para luchar por tus sueños, yo no te puedo pedir que la cambies para buscar los míos.


    —Los podemos buscar juntos Abie, ¿qué pasa? ¿no eres feliz conmigo? —preguntó con un leve temblor en la voz—. ¿Qué es? ¿la distancia? Abie eso lo podemos arreglar, faltan dos meses y puedo parar e ir a Barcelona.


    —¡Robert no puedes dejar tus sueños por mí! —grité, porque sino me echaría a llorar.


    —¡La actuación no la necesito, te necesito a ti! —Nunca le había escuchado levantar la voz.


    —Robert, no puedo y no puedes…Necesito encontrarme a mí misma, y en todos estos meses, sólo veía tu sueño con la casita como si fuera propio. Tengo que buscar mis sueños, y no podré si lo único que sueño es a ti —me expliqué. 


    —No hagas esto —pidió.


    —¡Lo tengo que hacer por los dos! —insistí, intentando creerme mis palabras—. Cielo, dices que lo nuestro fue destino, entonces dejemos que se encargue, pero no ahora. Necesito buscarme a mí misma, dejar de tener miedo de que aparezca un titular con tu foto, enfocarme en mí. Cuando llegue el momento, si el destino lo quiere, espero que me perdones y quererte bien.


    —Yo te quiero —susurró, pero sin pedirme que me quedara.


    —Yo también te quiero —susurré, acariciando por última vez su rostro—. Espero que me perdones algún día.


    Cogí mis cosas y salí de su casa, sin saber si algún día volvería. Subí al taxi y dejé que las lágrimas corrieran libres por mis mejillas. El reloj se había detenido en el instante en que su mirada se cruzó con la mía por última vez. Hice el camino hasta el avión en un turbio silencio, en el cual, mi corazón me pedía que diera media vuelta e hiciera lo correcto. ¿Lo correcto para quién? Era egoísta, lo sabía, pero más lo era pedirle que renunciara a toda su vida para estar conmigo. El saber que no volvería a hablar con él, acabó por romperme el corazón. Uno piensa que es el perder a esa persona, el no volver a verla, el no volver a pasar tiempo con ella, ya no compartir sonrisas, secretos y confidencias, lo que nos rompe el corazón. No obstante, no es lo único. Esa persona se queda con un pedacito que nunca recuperaremos, por eso podemos volver a pegar todos los trozos, pero no volverá a estar completo. 


    Me senté en el avión y me coloqué los audífonos para olvidarme del mundo. Estuve oyendo canción tras canción, sin escuchar, hasta que llegué a una que acabó por romper la poca cordura que me quedaba. ¿Qué había hecho? Había echado de mi lado a la persona que quería por el intento de buscarme a mí misma. Había dejado a alguien que me aceptaba con todos mis fallos, que deseaba tomar mi mano y levantarme cuando ni yo tenía las fuerzas para hacerlo. Había apartado a aquel dispuesto a luchar, pero cómo estar a su altura, cuando no luchaba ni por mí. Sentí cada palabra de la letra: “Mira, si los días no contaran


    No tendría que dejarte atrás


    Pero es tarde, ya es muy tarde


    Y esto duele


    Me debo ir (me debo ir)


    No me quiero ir (¿cómo decir?)


    Me tengo que ir (nunca mirar atrás)


    No quiero partir (yo, de ti, me enamoré)


    Debo alejar (me)


    Tengo que cambiar (te)


    Tengo que soñar, tú tienes que soñar


    Y debemos llegar


    Y aunque dijimos adiós


    Nunca dijimos adiós


    Cuando me pides perdón, te pido perdón


    Tanta luz que apagó


    Y estoy seguro que dos


    No sobreviven con sólo un corazón


    Para abrazarnos, para mirarnos


    Para perdernos (y recuperarnos)”4


    Los meses más felices de mi vida quedarían guardados en un espacio que ni el tiempo ni ningún otro podría ocupar. Así el destino no quisiera volvernos a cruzar, él se quedaría con un pedazo de mí y yo con sus palabras, sus besos y su manera de ver la vida. 

  


  
    ¿Por qué?


    Robert


     


    ¿Por qué? ¿Por qué? ¡Por qué! La pregunta no dejaba de darme vueltas en la cabeza. ¿Por qué había acabado?, ¿por qué no la seguí?, ¿por qué no le pedí que se quedara? Las preguntas y las respuestas me llenaban la mente. Mis propias inseguridades me pasaban factura, y más después de esa visita no deseada. Ella ya lo tenía planeado. Abie no es de las personas que hacen las cosas por impulso, pero si mis miedos no se hubieran mostrado en todo su esplendor, esto podría haber acabado de otra manera. 


    No más caminos sin rumbo, tardes sin planes, conversaciones sin sentido. Ella había llenado cada espacio vacío de mi interior, y a su partida, volvía a ser esa persona sin sueños. Esa persona que se le había acercado una tarde para preguntarle si se encontraba bien. Esa persona que dejaba que los demás guiaran su camino, porque no sabía ni cómo ni porqué estaba parada. 


    En el fondo, comprendía sus motivos, aunque no se me daba la gana de entenderlos. Mi parte egoísta salió a relucir, pensando en coger un avión a otra ciudad y suplicarle que se quedara, que lo intentara. No podía hacerlo. Tenía derecho a luchar por sus sueños, a buscar qué le gustaba, a tener alas para poder volar. No era quién para cortárselas. Nunca estaría a su altura. No hubiera tenido la fuerza suficiente para hacer lo que hizo, ese era uno de los motivos por los que no la merecía. Ella era fuerte, yo lo aparentaba, pero era débil.


    Hice lo único que me permitió mi puto corazón. Uno, dos, tres tonos:


    —Haz la maleta, volamos por la tarde a Alemania.

  


  
    Aprender a caminar


    Los primeros días, e inclusive meses, fueron una tortura. El sentirte incompleta, vacía. Mi mente sólo sabía dibujar su rostro y mi corazón se encogía cada vez que lo imaginaba. Nadie te enseña cómo sobrevivir a una ruptura, sobretodo, cuando esa persona llegó a ocupar gran parte de tu vida. Qué hacer cuando la desesperanza de no verlo llama a tu puerta. Cómo vivir cada día sin saber si se encuentra bien. Cuánto durarán los sentimientos que te destrozan por dentro al no tenerlo cerca. Por qué alejarlo cuando esa persona te completaba. Era irónico que pensara que, alejándolo de mí, iba a conseguir centrarme en mis sueños, y ahora lo único que hacía era soñarlo. La vida está llena de sinsentidos. 


    Mi hogar dejó de serlo. Un piso lleno de recuerdos valiosos que se reían en mi cara de lo que había perdido. Un espacio que dejó de ser un refugio para pasar a devorarme entera, mientras la soledad incentivaba a no olvidar. “De los errores se aprende” dicen, no obstante, de este sólo podía aprender el qué se siente dejar ir a una persona que amas. A veces, el error más grande de tu vida puede ser el no luchar por esa persona. El rendirte a la distancia sin más. 


    Abril me visitó durante estos meses. No tenía ánimos para salir, y la falta de rutina llegó a un punto de enloquecerme. Tener horas al día para darle vuelta a las cosas no era positivo. Estar ocupada, aunque sea en un trabajo que no me llenaba, hubiera sido la mejor opción, pero no me llamaban de ningún lado. El creciente paro y mi falta de recomendación por parte de mi trabajo anterior, no ayudaban. Podría haberle pedido ayuda a mi padre, sin embargo, eso sería darles la razón. Aceptar que no había sido capaz de buscar mi propio camino. Bastante tenía con sentirme vacía como para que ellos vinieran a echarme en cara mi falta de sentido común. 


    Aquella tarde, Abril no desistió en sus ganas de hacer alguna actividad en el exterior. Sin darme cuenta de los días, un enero frío, lleno de tristeza, había dado paso a febrero. El tiempo había mejorado considerablemente, y el sol relucía tímido, ofreciéndonos algunas horas de luz intensa.


    —Chica, hasta aquí hemos llegado. Cámbiate y vamos —protestó, ante mis negativas de salir—. Si ibas a estar así, hubiera sido mejor no cortar con él, pero lo hiciste porque querías centrarte en ti. No te puedes quedar como una magdalena, lamiéndote las heridas día sí y día también. Así que salgamos ni que sea a hacer un café. ¡Va! ¡muévete! Te espero, voy a poner música a ver si eso te anima, porque vaya playlist…Normal que no puedas ni levantarte de la cama. —Se levantó para conectar su móvil a los altavoces—. Mira que escuchar: “Adiós”, “Te dejo en libertad”, “Always remember us this way” … ¿Eres consciente que todas son exageradamente tristes? ¡Muévete ya! A la ducha, venga.


    No pude contradecirla. Creo que realizó un monólogo, sin esperar a que contestara, para que no buscara un argumento para escaquearme. Tenía que ir paso a paso. Si el primero era salir a hacer un café, era un buen inicio. Nadie sabe cómo superar al que piensas que es el amor de tu vida, pero de alguna manera tenía que comenzar.


    Me arreglé sin mucha demora. No tenía ganas de llamar la atención, pero tampoco iba a salir en chándal. Cuando salí de la habitación, lista para dar un pequeño paso, me encontré a mi amiga bailando como si se le fuera la vida. Me cogió de la mano e intentó hacerme bailar. No lo hacía desde las mañanas que pasé con Robert en Londres. Me trajo recuerdos que no conseguía olvidar, no obstante, al verla bailando tan alegre y con esa sonrisa perpetua en la cara, fue imposible no seguirle la corriente. Por un momento, me vi en esa cocina, bailando feliz, y las vivencias pasaron de causarme dolor, a ser un recuerdo precioso. 


    Acabó la canción y aprovechó mi estado de humor para sacarme rápidamente de casa. Estuvimos andando un buen rato. Escuchaba todas las explicaciones que me daba acerca de lo que había ocurrido durante todos los días en los que había estado sumida en mi mundo. Ya podía haber estallado una guerra o haber encontrado la cura para el cáncer, que no me hubiera enterado. 


    Nos sentamos en una terracita por Gracia. Eran las cuatro, así que los pocos rayos de sol aún tocaban de pleno. Era aún pronto, pero Abril pidió dos vermuts. Según ella, esperaba que sacar todo de dentro y no lo volviera a mencionar. Una terapia de amiga lo llamaba. 


    —Abie, tomaste una decisión por los dos, tienes que ser consecuente y aceptar los resultados de tus acciones —me reprendió, mientras comía la oliva del vermut—. Basta de parecer un muerto y no querer salir de tu casa. Robert se sentiría mal si te viera así. De lo poco que pude hablar con él, creía que eres del tipo de persona que puede hacer lo que quiera, que puede llegar a donde quiera. Te admiraba. Si te viera ahora mismo, se arrepentiría de sus palabras, así que levanta la cabeza y mira hacia dónde puedes ir. 


    —No es tan fácil —susurré—. Le hice daño, me hice daño, y ¿para qué? Para no poder ver más allá, y sentir que cometí el peor error de mi vida. 


    —El error sería seguir hundida, como estás ahora, y no levantarte. Lo habrías dejado para nada.


    —¿Cómo lo hago? Mi cabeza sólo sabe rememorar, como una película sin final, cada conversación, cada recuerdo, cada sonrisa desde que nos conocimos —admití—. Ojalá fuera tan fácil olvidar, con Joan fue fácil…


    —Claro, porque él no significó casi nada. 


    —Si al menos tuviera un trabajo, la rutina me sacaría de casa y pensaría en otra cosa —señalé.


    —¿Qué tipo de trabajo? —preguntó, curiosa.


    —En marketing.


    —Pero, ¿no se supone que querías ver qué te gustaba? ¿Encontrar tus verdaderos sueños?


    —Ya, pero si pueden ir apareciendo con el tiempo…Es mejor que quedarse en casa y darle vueltas a la cabeza.


    —Pues si no te han llamado ya, no sé qué decir…Si te da igual en dónde trabajar y qué hacer, puede que tenga a alguien que te pueda contratar.


    Eso era mejor que nada, porque si seguía en casa, acabaría por perder lo poco que me quedaba de cordura antes de mandar todo a la porra e ir a buscarlo. Aunque sinceramente, no podía ir a buscarlo sin haber hecho nada por mí, porque todo el sufrimiento habría sido en vano. Tampoco sabía si él me esperaría o si ya habría encontrado a otra persona. 


    —¿De qué se trata? No será algún favor tipo el de tu amigo el artista, ¿no?


    —¡Que va! Una amiga tiene una pequeña librería en el barrio de San Antoni. Se le llena bastante los fines de semana, sobretodo los domingos, ya que no sólo vende libros, sino que tiene unas tres o cuatro mesas para el café —se explicó—. Está buscando una persona de confianza para poder cubrir un medio tiempo, ¿te gustaría? No es nada del otro mundo, y es muy diferente a lo que hacías, pero a nada…


    —Sí.


    Por primera vez en días, algo salió de mi subconsciente para aceptar. No era el trabajo de mi vida, pero tampoco había experimentado los típicos trabajos de cuando eres estudiante, y te buscas la vida de cualquier cosa. Para alguien que se encuentra en mi carrera, es importante la experiencia y el servicio al consumidor, así que no me incomodaba. Además, tendría la cabeza ocupada y podría retomar mis hábitos de lectura, los cuales, se habían quedado en Londres, como gran parte de mí. 


    Acabamos los vermuts y nos pusimos en marcha hacia la librería. Un sentimiento de ansias por llegar comenzó a crecer en mi interior. Como un niño cuando tiene ganas acumuladas de comenzar el primer día de cole. Un nuevo inicio. La mayoría pensaría que, con una carrera, y algún que otro título acumulado, era caer bajo y echar a perder mi currículum, sin embargo, para mí era una experiencia nueva. No se me caerían los anillos por trabajar de dependienta, era un trabajo respetable como todos los demás. Además, podría abrir un mundo de posibilidades, quizá podría encontrar mi sueño perdido entre libros.


    Llegamos a “El petit racó dels llibres”, que se encontraba a pocos pasos del mercado de los libros que se realiza cada domingo en la zona. Era un espacio decorado al estilo vintage, en donde, se respiraba el olor a libros y café. En la entrada a la izquierda, contaba con una barra, desde dónde se preparaba el té o café a preferencia del consumidor y algunos cuantos dulces. Delante de la puerta, pasando la barra, se encontraban cuatro estanterías, como si de una biblioteca se tratara. Los libros divididos por idiomas, géneros y si eran nuevos o de segunda mano. En frente de la barra, había una escalera que daba paso a una pequeña buhardilla abierta. No estaba segura si era así desde su construcción, pero el techo lo habían decorado para que pareciera. Había muebles y cuatro mesas pequeñas, con el suficiente espacio para colocar un par de tazas y poco más. Antes de subir por la escalera, había un mueble que daba para la calle, lleno de las novedades y un pequeño buzón de sugerencias.


    Esperamos en la entrada, hasta que, por una puerta al fondo de las estanterías, apareció una chica joven y muy guapa. ¿Alguna vez os habéis encontrado con la típica bibliotecaria? Pues era una versión moderna de la misma. Tejanos, jersey beige, rostro pequeño enmarcado por unas gafas de pasta azules y coleta alta. Se le notaba el cansancio por unas ojeras que no conseguían ocultar las gafas. Se acercó a nosotras y abrazó efusivamente a Abril.


    —Hola, no te veía hace mucho, podrías pasarte más seguido —le dijo a modo de saludo. 


    —Ya sabes…la vida de artista que a veces quita tiempo —respondió—. Carolina, te presento a Abie, la amiga que te comenté.


    ¿Le había hablado de mí?


    —Hola Abie —saludó, dándome un abrazo.


    —Hola Carolina, encantada.


    Parecía muy familiarizada en dar abrazos en lugar de besos. 


    —¿Qué te ha comentado? —pregunté curiosa. No la creía capaz de haberle contado mi historia con Robert.


    —No mucho, simplemente que buscas un trabajo hasta que sepas que hacer con tu vida —explicó Carolina.


    Vaya…mi nueva posible futura jefa también sabía que no tenía ni la más mínima idea de lo que quería para mí. Bonita manera de empezar.


    —No te puedo pagar mucho. Hasta ahora lo he mantenido yo sola, pero ya no doy abasto —añadió—. Es un trabajo normal y corriente. Llegas a encontrarte con personas de todo tipo, pero es bastante gratificante, y cuando no tienes nada que hacer, puedes leer si te apetece. Normalmente, es bastante tranquilo, pero los últimos fines de semana ha venido mucha gente, tanto a comprar libros como a buscar un espacio lleno de ellos. 


    —No hay problema, seguro que puedo hacerlo —contesté.


    —Entonces, si te parece comenzar mañana, me darías un respiro.


    —Claro, no tengo nada que hacer —respondí resuelta.


    Abril charló un rato más con ella, mientras yo me paseaba por las estanterías. Contaba con clásicos y libros modernos. Además, tenía una sección de papelería monísima, llena de agendas, planners, calendarios y diferentes tipos de bolígrafos. Según me explicó, mucha gente de la que se quedaba a tomar algo, buscaba un espacio para dejar volar la mente y escribir lo que había en sus pensamientos. Sueños, deseos, problemas, posibles soluciones, proyectos…Todos se reunían en el mismo lugar intentando buscar algo de inspiración, por eso no le parecía extraño de que quisiera pasar una temporada trabajando ahí. La pequeña buhardilla era un lugar propicio para dejarse llevar y crear. Ese era el motivo de que vendiera ese tipo de productos. Si la gente no contaba con las herramientas para escribir, siempre acababan comprando uno de aquellos productos, el que más les gustara para hacerlo. 


    Antes de irnos, me dijo:


    —Te espero mañana a las tres y espero que aquí encuentres lo que estás buscando.


    No sabía si entre esas paredes lo encontraría, pero era un buen comienzo.


     

  


  
    Corre, corre, que no llegas


    Los primeros días fueron tranquilos. Me acostumbré a una nueva rutina. Levantarme medianamente temprano, hacer ejercicio, comer de manera decente e ir a mi nuevo trabajo. Creo que me había olvidado de lo que era disfrutar de una comida en condiciones. Nadie dijo que sería sencillo, pero día a día, iba levantando cabeza. El tener que trabajar y mantenerme ocupada ayudaba mucho. Llegaba a casa cansada y sólo podía pensar en la cama. 


    Era increíble todo el trabajo que da una librería tan pequeña. Cuando no estaba atendiendo a alguien, me encontraba abriendo cajas con el nuevo material, limpiando las superficies o arreglando los libros que la gente dejaba en cualquier parte. Durante la primera semana, no tuve tiempo de leer ni en las horas muertas ni en casa. Sin embargo, era agradable no tener ni un espacio libre en la mente para pensar y lamentarme. 


    El primer domingo fue de locos. La gente que no encontraba lo que buscaba en el mercado de libros, se pasaba por la librería y entraba sí o sí. Las mesas estaban todas ocupadas por los lectores dominicales, a los cuales, les gustaba aquel espacio y disfrutaban de su lectura, un buen café y algún que otro bollo o pastel. Sí, pastel. Carolina se encargaba de hacerlos los sábados por la tarde en su casa. Me ofreció probar un trozo antes de abrir, ya que los domingos sólo abríamos por la mañana, así que tenía la tarde libre. Lo rechacé y le dije que me lo guardaba para luego, claro que no llegó ese momento, porque se acabó a media mañana. A la una, arreglamos un poco lo que encontramos a nuestro paso y nos fuimos a casa. 


    El horario era lo de menos. Trabajaba de miércoles a sábado por las tardes y domingos por las mañanas. Esperaba que me sirviera para escaquearme de las comidas con mis padres. Ya se habían enterado que trabajaba como dependienta en una librería pequeña y mi madre expresó su disgusto por teléfono. “No estás robando, ni matando, ni haciendo daño al prójimo”. Las palabras de Robert habían llegado desde una parte de mi cabeza. Así que escuché todo su monólogo y le comenté que no podía seguir al teléfono porque tenía que ir a trabajar. 


    Los días pasaban y me sentía a gusto, aunque no pudiera leer. Desde que entraba hasta que salía, tenía cosas pendientes por hacer. Era agradable ir conociendo a los habituales que ocupaban la zona de la buhardilla con frecuencia. Entre ellos, se encontraba un arquitecto, bastante reconocido según él, que ahí encontraba la paz para sacar ideas para sus nuevos proyectos. Unas chicas, Laia y Nora, aficionadas a la lectura, compartían tardes hablando de personajes de libros. Un escritor se sentaba mínimo dos horas al día para encontrar a sus musas. Un comediante venía a inspirarse para sus nuevos monólogos. Toda la gente era muy distinta, con objetivos en la vida diferentes, pero se reunían bajo el mismo techo para encontrar un camino hacia cumplir sus sueños. 


    Me fui acostumbrando a la paz que me otorgaban esas paredes. Las estanterías llenas de historias, del ayer y de la actualidad, combinadas en un único espacio para brindarle un viaje a cada lector. Porque al final, uno lee para viajar. Te alejas de la realidad que te envuelve para vivir el mundo del protagonista. Disfrutas de una vida que no es la tuya como si fuera propia. Sueñas con ver los parajes que los autores describen, unos más que otros. Vives las hazañas del ayer como si fueras un soldado más en la guerra de Troya. Padeces con la indecisión de las protagonistas románticas. Te conviertes en criminólogo en un thriller, buscando cada pista para hallar la verdad. Navegas en mundos paralelos, alejados de la realidad, y te embarcas en un mundo de la mano de la fantasía. 


    El sueldo que recibí cada mes, me permitió dejar de tirar de mis ahorros, y por el momento, con eso me bastaba. No estaba pendiente de encontrar mis sueños, pero el sentirme útil y ver la vida diaria de las personas que pasaban por la librería, me dio pie a volver a levantarme con ilusión cada mañana. No me olvidé de Robert, pero los recuerdos ya no me causaban el mismo dolor que al principio. Se fueron convirtiendo en preciosos recordatorios de lo bueno y bonito que es estar enamorada. Porque sí, seguía enamorada de él, pero su ausencia dejó de dolerme.


     

  


  
    Decir adiós


    Robert


    Acabamos la grabación un mes después de aquel trágico día. Las palabras de lady dramas se me iban pegando. Antes nunca hubiera utilizado “trágico” para describir un día espantoso, lleno de dolor. No haber volado a Barcelona, en vez de a Alemania, me pesaba cada día. No haber intentado disuadirla con más ahínco también. Volamos a Londres, porque no nos necesitaban en cuatro o cinco meses que duraría la post producción. Después, tenía que hacer acto de presencia en unas cuantas ciudades para los estrenos, y muchas entrevistas en diferentes programas. 


    Los días no eran iguales. La vida en general había perdido color. Las cosas por las que antes me reía, dejaron de hacerme gracia. Chris había intentado por todos los medios animarme, pero muchas noches las pasábamos bebiendo y lamentándonos por haber perdido a personas importantes. Mi trabajo no se vio afectado, ya que llevaba puesta la máscara de profesionalidad que tantos años había perfeccionado. Había tenido que recurrir a ella a pesar de que la detestaba.


    No sabía nada de ella. ¿Habría vuelto a trabajar? ¿Habría encontrado ya su sueño? ¿Se encontraba bien o estaba como yo? Muchas noches, antes de dormir, pensaba en escribirle un mensaje, un “Hola, me preguntaba cómo te encuentras, espero que estés bien”, pero si estaba dolida, sólo serviría para reabrir la herida. Todo cuanto siempre había deseado estuvo en mis manos, no obstante, no era justo que ella no tuviera la oportunidad de buscarse a sí misma. Dicen que a veces el destino hace que conozcas a la persona de tu vida, pero todo depende del momento y las circunstancias que te han llevado hasta ella. Maldito destino que me permitió conocerla y me la arrebató con la misma facilidad.


    Visité a mi madre con más frecuencia. Le conté lo que había pasado con Abie y lo lamentó. No hizo más preguntas que las necesarias, y esperó paciente a que soltara todo lo que llevaba dentro desde ese día. No llegó a contarme de qué hablaron las horas que pasaron juntas. 


    Muchas tardes, las pasábamos en silencio. Ella haciendo ganchillo y yo leyendo un libro. Me hacía sentir como un niño pequeño que busca el consuelo de su madre. Me encontraba cómodo en su casa, sin recuerdos por cada esquina, no como en la mía. Básicamente, volvía a dormir y poco más. Una de las tardes, cuando me despedía en la puerta, porque tenía que ir a casa de Chris, me dijo: “Quien se va sin que lo echen, vuelve sin que lo llamen”. Esa frase se quedó en mi mente durante días. ¿Ella sabía algo? ¿quería decir que Abie volvería? 


    Chris me recibió en la entrada y preparó café para dos. Había dejado la guitarra que me regaló en su casa, ya que, en la mía los recuerdos pesaban demasiado. Mientras respondía llamadas de a saber quién, la cogí por primera vez en meses y busqué los acordes de la única canción que había escuchado en bucle desde que se fue.


    “Decir adiós
Fue difícil para mí
Porque te quise desde que te conocí
Estoy aquí
Pensando solo en ti
Y tus recuerdos lo son todo para mí De qué sirve querer
Si después vas a fallar
No quise terminar
Pero lo tengo que aceptar Tu ausencia ya
Puso en llanto mi corazón
Con el recuerdo que tuvimos tú y yo
Pasarán los días y tu voz quedará en cada rincón
Y esos susurros, cuando hacíamos el amor” 5


    —Basta —susurró Chris, lo suficientemente alto como para que saliera de mi mundo y la escuchara —. Robert, no me hace falta saber qué dice la canción para reconocer que es tan desoladora como nos sentimos. No comprendo las palabras, pero tienes que parar. Se te nota en la cara la tristeza que aporta, además de ser la única que has escuchado durante prácticamente toda la grabación. Tienes que dejarlo correr.


    —¿Cómo? Dímelo y lo haré, pero siento su ausencia cada día —repliqué.


    —No lo sé, si lo supiera te lo diría. Han pasado meses desde que Sam se fue y tampoco consigo sacarlo por completo, pero mejora con el tiempo.


    —Ojalá.


    —Cambiemos de tema. Acabo de hablar con los de post producción, las grabaciones de voz están perfectas y no hace falta hacer nada más hasta que lleguen los estrenos.


    —Genial.


    —Si vas a estar así, mejor vete a casa —reprochó.


    —No sé cómo no estar así —me quejé—. Se supone que debería estar en París, colgando un puñetero candado y prometiendo no separarme de ella nunca. 


    —Lo entiendo. —Hizo una pausa, para pensar qué decirme sin tocar el tema—. ¿Qué harás cuando acabemos todos los acuerdos con la productora?


    —No lo sé. Decirte que voy a continuar sería mentirte, porque planeo dejarlo, aunque ahora no encuentre un motivo ni incentivo suficiente.


    —Ya… ¿Piensas recuperarla? —preguntó.


    —¿Puedes recuperar algo que no es tuyo? Las personas somos libres Chris, si ella quiere volver, puede —comenté resignado a que quizá no ocurriría. 


    —Me cayó bien…


    —Es tan diferente a las personas con las que tratamos día a día, que sería raro que no lo hiciera —añadí—. Al menos, no te quejaste de ella como de todas las demás con las que he salido en la última década—me reí.


    —Cierto. —Rio conmigo—. Te acuerdas de la modelo esa… ¿cómo se llamaba? ¿Tiffany? ¿Melani?


    —Stefani —resoplé.


    —Sí, ella, ella. Vaya personaje…Es que vaya gustos tienes.


    Estas pequeñas conversaciones las agradecía. No tenía motivos para sonreír o reírme como antes, pero poco a poco iban siendo naciendo para ocupar los silencios. Esa tarde, Chris me dijo algo que me dio una idea, no sabía si funcionaría, pero por intentarlo nada perdía. Se lo comenté, y aunque puso mala cara al principio, acabó aceptando mi locura. Estaba acostumbrada a ella, no obstante, aquello se salía de lo normal. Tendría que esperar al momento adecuado, sólo esperaba que esta vez, el destino pusieran las circunstancias precisas también para ella.


     

  


  
    Y cierto día…


    Los meses pasaron volando. Llevaba cinco meses trabajando en “El petit racó dels llibres”. Me empecé a preocupar por volver a caer en la rutina y dejar de lado el buscar a qué me quería dedicar realmente. Los sueños no solían llegar por inspiración divina, al menos, no para mí. Hay personas que tienen desde pequeñas muy seguro cuáles son, otras lo van vislumbrando en la juventud, y otras como yo, no tenían ni idea qué hacer en la adultez. Tenía que encontrarlo, se lo debía a Robert y a mí misma por habernos separado sólo por este motivo. 


    Durante los meses pasados, había mantenido diferentes charlas con Carolina. Era una persona amable y abierta, que siempre tuvo claro que su sueño sería tener ese pequeño espacio, en donde, la gente se sintiera cómoda y estuviera rodeada de libros. Se podría considerar mi amiga, pero ¿cómo sabe uno cuando alguien deja de ser un simple compañero y pasa a una amistad verdadera? Con Abril lo tenía claro, ya que la consideraba parte vital de mi vida y ella me lo hacía saber. Es difícil empezar a confiar en las personas cuando no sabes si te muestran su verdadera cara o llevan una máscara para engañarte ni bien te das la espalda. Aún así, quería considerarla dentro de mi, muy reducido, círculo de amistades. 


    Una tarde, me preguntó: —¿Cómo lo llevas? 


    —¿El trabajo? Bien, me gusta mucho. 


    —No me refiero a eso…—negó—. ¿Cómo llevas lo de tus sueños? ¿Tienes una idea más clara? 


    —Bueno…no le he dado muchas vueltas…—respondí, sintiéndome pequeña por no haberlo pensado hasta ahora.


    —Ya…Muchas veces no lo vemos claro, porque tenemos la idea de que un sueño tiene que ser grande, inalcanzable. Algo prácticamente imposible o que nos costará toda la vida conseguirlo —se explicó—. Pero los sueños pequeños también son correctos, como los de antes. Las chicas soñaban con conocer al hombre de sus fantasías y poder tener una familia.


    “Una casa con valla blanca, un marido esperando, un par de niños, un perro y hasta un gato” me vino a la cabeza. Su sueño. Aquel que compartió conmigo, y mientras estuvimos juntos fue mío también. 


    —Sí supongo que sí…—No sabía qué decirle. 


    —No te apures, algo aparecerá y te hará muy feliz. Si te puedo ayudar en algo o necesitas que te escuche, no dudes en decírmelo. 


    Por más que me lo propusiera, y fueron bastantes días, no me venía ninguna idea a la cabeza. Tenía claro que no quería seguir trabajando para alguien más. No me veía toda la vida atada a una oficina, por más que me gustara lo que hacía. Quería algo mío. Eso era un paso, ¿no? La cuestión principal era el qué. En la librería me sentía tan a gusto, pero la solución no era copiar el sueño de otra persona. Algunas mañanas, Abril se sentaba horas de horas conmigo intentando pensar a qué podría dedicar mis esfuerzos. Sus preguntas eran variopintas: ¿qué te gusta? ¿bienes o servicios? ¿relacionado con libros? ¿no quieres ser bailarina? ¿qué tal diseñadora? ¿una consultoría? ¿y si abres un club para señoritas? ¿dueña de una discoteca? ¿un bar? ¿un hotel?… Llegamos a la conclusión que pasar tantas horas no serviría de nada. 


    La confianza de tantos meses atendiendo a las mismas personas, hizo que entablara conversación con muchos de ellos. Solía preguntarles: ¿qué tal el día? ¿ha ido bien la presentación en el trabajo? ¿les ha gustado tal o cual libro? Era agradable, a la vez que impactante, que personas desconocidas agradecieran una simple pregunta y estuvieran abiertos a contarte parte de sus vidas. Poco a poco, me empezaron a contar sus confidencias y hablaba un rato con ellos mientras los atendía. Una tarde, una clienta habitual llamada Carmen, me pidió ayuda para elegir unos planners y unas libretas. No había nadie más en la tienda, así que me entretuve escuchando todo lo que me contaba. 


    —Abie, es que no sé cuál elegir…—dijo, indecisa. 


    —¿Por qué es tan importante cuál elijas? Si es para organizarte y escribir alguna cosa, escoge cualquiera, la que más rabia te de.


    —¡Me compraría todas! —exclamó—. Necesito algo para poder ver las fechas en general, así me hago una idea de lo que tengo que hacer en el mes, contando los compromisos. Y la libreta es para ver qué puedo hacer en el futuro, por eso es importante. 


    —Tu futuro no depende de una libreta Carmen.


    —No, lo sé, pero ¿a que es más bonito poder soñar y escribir en algo que te guste? Creerás que es una tontería, pero estas son cosas que siempre llevo encima, y prefiero que sean especiales, porque ahí volcaré todos mis deseos, metas y sueños —se explicó—. Aunque no lo creas, mucha gente empieza el año escribiendo sus deseos para el siguiente en una agenda que les llame especialmente la atención. De esta manera, la llevan consigo a todos lados y recuerdan por qué luchan, en dónde se ven en un año, cuál es el sueño o meta. 


    Tenía razón. Hace tanto tiempo opté por ser práctica, y solía tener una agenda para los compromisos o trabajos pendientes, pero nunca para escribir mis sueños. Era bastante impersonal. La típica negra con los números del año en dorado. Nada en especial. 


    —Lo entiendo —señalé—. ¿Cuáles son tus favoritas? 


    Me las señaló con la mano. 


    —A mí me gusta más esta, te representa bastante —agregué.


    Carmen solía venir mínimo dos veces por semana, y se caracterizaba por estar siempre cansada, pero feliz. Sus favoritos eran los libros románticos. Su sonrisa y sus ganas de ayudar a los demás eran eternas. Muchas veces, conversaba con ella sobre cómo llevaba las oposiciones y el trabajo. Era una persona alegre, y aunque el planner que le señalé era azul y no de colores cálidos, llevaba una luna rodeada de estrellas. Además, tenía post-its de diferentes tamaños y colores. Dentro tenía apartados para poner las metas semanales y mensuales, así como, espacio para escribir los títulos de los libros que leía semanalmente. Quedó contenta con la elección y me pidió un boli para comenzar a escribir en ella, mientras tomaba un café. 


    Esa conversación con Carmen me abrió la mente. Decidí comprarme una que me gustó en especial. Llegué a casa y me puse con ella. “Propósitos para este mes” era el primer recuadro y te dejaba unas cinco líneas para llenar. 


    
      	Encontrar a qué dedicarme.


      	Quedar más con Abril.


      	Hacer mi trabajo correctamente.

    


    No pude pensar en nada más, no obstante, era un comienzo. Los días fueron pasando, y me interesé por todos los clientes que compraban en la sección de papelería. Les intentaba ayudar, y de paso, preguntaba por sus preferencias. ¿Por qué eliges este y no ese? ¿qué tiene este de especial? ¿qué vas a escribir aquí? Las personas más jóvenes solían contestar lo mismo: “Es muy bonita y ya veré que puedo escribir”. Laia y Nora respondieron: “Son bonitas y las aprovechamos para las reseñas que escribimos de los libros, las cosas que más nos gustaron, las que menos, los personajes, alguna frase…”. Los habituales conocidos como los inspirados decían: “Siempre trae más inspiración escribir con una portada de tu agrado. Al final, las llevamos a todas partes y la inspiración no espera a que estés preparado”. Los pasantes respondían: “Es un regalo”, “a mi hija le gustan estas cosas”, “la necesito”, “es útil” …Muchas respuestas, pero la conclusión era la misma. Pagaban una libreta con un diseño de portada bonito, a un precio más caro que la típica libreta con el borde de las hojas de cinco colores. En el caso de los planners, la mayoría no llevaban las fechas escritas, así que las personas que no habían comprado una agenda a principio de año, podían comprarlos y empezar a usarlos cuando les apeteciera. Le pregunté a Carolina cuándo compraba los productos, y me contestó que las pedía para octubre y las tenía hasta finales de enero. Eran los meses de venta. 


    Después de un mes de estar preguntando, me vino una idea a la cabeza.


     

  


  
    Sueños


    Sueño: “Cosa que carece de realidad o fundamento, y, en especial, proyecto, deseo, esperanza sin probabilidad de realizarse”6. Meta: “Fin a que se dirigen las acciones o deseos de alguien”7. Ilusión: “Esperanza, con o sin fundamento real, de lograr o de que suceda algo que se anhela o se persigue y cuya consecución parece especialmente atractiva.”8. Propósito: “Objetivo que se pretende conseguir”9. Todas estas palabras llevaban hacia una sola, un objetivo. 


    Me di toda la semana para darle vueltas a la idea que había nacido en mi interior. Pros y contras en cantidades ingentes habían salido a la luz una vez me resolví a llevar todo el tema por escrito. Dada mi preparación en marketing, tuve la oportunidad de aplicar cada conocimiento adquirido y extraer hasta el mínimo detalle. Dediqué cada minuto libre de esos días a investigar, organizar, planear…Pero seguía faltando algo. Un punto sumamente importante para que el proyecto pudiera funcionar. Decidí esperar a verme con Abril la tarde de domingo para conocer su opinión.


    —¿Cómo lo llevas? Te veo diferente…—señaló, una vez se acomodó en el sofá. 


    —¿Tú crees? Bueno…es que he pensado en algo, pero no sé si es muy arriesgado o loco —comenté, ocultando tras una risita mi desconfianza.


    —Cuéntame —pidió—. Te escucho, que viniendo de ti seguro no es arriesgado ni loco.


    —A ver, por dónde empezar…—Empecé a remover las hojas y el planner, en donde había ido escribiendo ideas—. No te burles de mí.


    —Como me digas que quieres ser la nueva patrocinadora de algún circo e irte a dar la vuelta al mundo con ellos, me reiré, sino no —afirmó.


    —Vale…—No era una idea tan disparatada, ¿no? —. He estado el último mes fijándome en toda la gente que compra papelería en la librería.


    —Te sigo… ¿y? —interrumpió impaciente.


    —Les he ido preguntando cosas sobre el por qué de sus compras…


    —Abie, al grano, cuéntame la gran idea —volvió a interrumpir.


    —Que sí, que sí…Estuve investigando, y mucha gente compra papelería de diseño. Agendas, planners, libretas, marca páginas…Me parece una buena idea dedicarme a ello.


    —Explícate mejor —apuntó.


    Ahí vamos.


    —Quiero abrir una empresa que se dedique a producir todos estos productos con diseños especiales —declaré.


    —¿Sabes que tienes una competencia muy fuerte? —preguntó.


    —Lo sé, créeme. Llevo una semana estudiando el mercado, números, posibles contactos, ventas…todo y aún así, me parece una buena idea —defendí decidida.


    —Explícame una cosa —pidió—. ¿Qué tiene esto que ver con tus sueños? Crear una empresa me parece genial, y te apoyo en todo lo que necesites, pero no encuentro el punto en el que te despiertes una mañana y digas: “Mi sueño es hacer papelería”. Hasta hace nada, las únicas libretas que he visto por tu casa son de lo más simples que existen.


    —Aunque tú no lo sepas, tengo un título en diseño gráfico, nunca está de más saber cómo van los programas para cuando te falla el diseñador —me expliqué—. Abril, no es que mi sueño sea diseñar papelería, sino lo implícito de ella. Mucha gente a la que le pregunté, utiliza estas agendas o libretas para escribir sus sueños, cómo buscarlos, cómo conseguir aquello que anhelan…Sé que no es mi sueño, pero me parece un negocio bastante rentable y es bonito que, por medio de esto, las personas puedan soñar. Hay un chico, que va algunos días a la semana, sólo con una pequeña libreta con un dibujo de un elefante en la portada. Un día le pregunté qué escribía, y me respondió: “Escribo poemas. Algún día no tan lejano, espero que me los publiquen”. Le volví a preguntar por qué no en un ordenador, y contestó: “Un ordenador es práctico, pero el papel tiene su gracia”. ¿Entiendes? 


    —Lo entiendo. —Se quedó pensativa y dijo—: ¿Qué te falta para iniciarlo? Me alegra mucho que hayas encontrado algo que te guste.


    Se acercó a abrazarme y noté la energía positiva que me transmitía con su alegría por mí.


    —Esa es la cuestión…—No sabía si aceptaría o no—. Lo único que me falta es a alguien muy creativo, que se le de fantásticamente bien el dibujo…


    ¿Podría haber sido más directa? Sí. No obstante, no quería que Abril se sintiera presionada a aceptar. Sabía que ella contaba con sus proyectos, haciéndose un nombre poco a poco, pero no podía pensar en alguien mejor para asociarse conmigo.


    —¿Quieres que te ayude? —preguntó, sin darse cuenta que ella era la persona que necesitaba—. Si quieres puedo hacer un par de llamadas y a alguien disponible encontraré.


    —Abril, quiero que esa persona seas tú. He visto tus cuadros y esbozos la última vez que nos encontramos en tu estudio, y me encantan. Pero si no estás disponible lo entenderé…—acepté resignada.


    —Ah, si es así… ¡Claro que sí! —gritó—. Pero, ¿me requieres en calidad de socia o contratada como artista? Es muy diferente…Además, de números no sé nada, sólo sé interactuar con la gente. 


    —Si te puedes encargar de toda la parte gráfica, no tengo problema en llevar la parte de números y negociaciones.


    Nos pasamos toda la tarde hablando del tema. Le enseñé todas las ideas que tenía y los números. No sabía quién estaba más emocionada, si ella con un nuevo proyecto algo más agradecido que el arte, o yo, que por fin había encontrado una meta a mi vida. Esa tarde nació “Sueños”, una empresa dedicada a diseñar agendas, planners y libretas, con el objetivo de que sus futuros dueños, pudieran escribir ahí sus grandes y pequeñas ideas. Sus metas, sus propósitos, sus ilusiones, sus anhelos, sus sueños. 


     

  


  
    Las sonrisas vuelven, pero sigues ahí


    Todos los días a partir de aquella tarde, nos reuníamos cada mañana antes de ir a nuestros respectivos trabajos. Conocí otra faceta de Abril, la seria. Normalmente, era una persona alegre, que se tomaba todo al buen sentido y a la broma, sin embargo, aquellas mañanas reunidas, se encontraba realmente concentrada. Mientras yo revisaba números, contactaba imprentas para renegociar costos y hablaba con posibles establecimientos para la futura distribución, ella se sentaba con varias cartulinas a dibujar diferentes diseños que después pasaría a digital. Era un trabajo exhaustivo, ya que estábamos a junio y si queríamos empezar este año, en octubre como muy tarde, tendríamos que tener lista toda la producción. 


    Después de un mes trabajando sin descansar, teníamos listos los diseños de tres agendas, tres planners, diez bullet journals y diez libretas para empezar. Lo que más había costado fueron los diseños interiores. Cada página con diversas frases de autores, reflexiones, palabras que te animaran esa semana…Todo aportaba, y entre las dos, pudimos acabar a tiempo. Uno de los diseños era más ejecutivo, para un profesional que debía guardar las apariencias sin perder el toque especial. El segundo iba dedicado en específico a aquellas personas que disfrutaban de los libros regularmente. Y el tercero, a un público más juvenil, que quisiera recordar cosas de los estudios o de la música que los llenaba en aquel momento. Habíamos diseñado pegatinas para cada tipo. Había sido un esfuerzo de más, pero valía la pena cada minuto que le habíamos dedicado. Gracias a un amigo de Abril, que se dedicaba a maquetar de manera freelance para revistas, autores auto publicados, y algunos periódicos, no quedaba nada pendiente por la parte de diseño. 


    Por mi parte, había conseguido varios contratos con librerías pequeñas de la ciudad, empezando por “El petit racó dels llibres”. Sin embargo, no bastaría para igualar las ventas que podríamos conseguir en alguna de las grandes superficies. Abriríamos una página por internet para ventas a nivel mundial, pero no teníamos nombre de marca como para poder apoyar gran parte de las ventas en ella. Sí o sí, tenía que convencer al jefe de logística de las grandes librerías repartidas por el país para poder llegar a un número aceptable. En eso enfocaría mis esfuerzos. 


    La tarde de domingo, después de cerrar la librería, Abril me pasó a buscar para tomar un par de vermuts. Parecía que había pasado un año desde la última vez que nos vimos sin tener que hablar del proyecto. Si he de ser sincera, me gustaba trabajar, pero había aprendido a apreciar los ratos con amigos para hablar de lo que nos pasara por la cabeza. No eran iguales a las reuniones sociales. 


    El buen tiempo, propio del verano, acompañaba. Las terrazas estaban en todo su esplendor, esperando llenarse de turistas que cada año desbordaban la ciudad y le aportaban alegría. La variedad de culturas que se mezclaban en la ciudad, bien sea deseando unos días de playa o para conocer la Sagrada Familia y los monumentos de Gaudí, daban a la ciudad un ambiente diferente e internacional. 


    Dando un paseo, llegamos a unas terrazas en frente del mar, en la zona de la Barceloneta. Abril estaba muy a gusto, ya que decía que la mayoría de extranjeros se situaban en esa zona cada tarde, y era divertido entablar conversación con extraños. Aquello me hizo recordar a alguien. Al primer desconocido, con el cual, había vivido momentos tan memorables.


    —¿Qué pasa Abie? —preguntó, al notar cómo me cambiaba el semblante.


    —Nada, nada, me acordé de algo —respondí, intentando sepultar los recuerdos en la parte más alejada de mi mente.


    —Te conozco. Te has acordado de Robert, ¿no?


    —Es imposible que lo olvide y no me arrepienta de la decisión que tomé —confesé.


    —Mira, necesitabas este tiempo sola para poder crecer, ver qué querías hacer con tu vida, encontrar tu propia felicidad, sin que esta dependa de otra persona —declaró—. A él lo querías, él te quería, pero no estoy segura si te querías a ti misma lo suficiente como para quererlo. 


    —Explícate —pedí.


    —Cómo decirlo sin que te lo tomes a mal —dijo para sí misma—. Robert es famoso, rico y está tremendo.


    —Dime algo que no sepa —interrumpí.


    —Para estar con un tío como él, has de estar segura de ti misma y quererte mucho, porque los escándalos seguirán saliendo quieras o no, pero con seguridad extrema, tienes que saber que él siempre te preferirá a ti. Si no te quieres lo suficiente, siempre que salga en alguna noticia, caerás en las inseguridades y eso te llevara a pasarlo fatal.


    —Ahora da igual…No está conmigo, puede hacer y salir con quien le plazca —susurré.


    —Ya…pero sé sincera, ¿esperas que vuelva? 


    —No tiene que cumplir mis deseos.


    —No, pero tienes esperanza en volverlo a ver —afirmó.


    ¿Cómo negarlo? No le podía mentir. Mi corazón lo seguía anhelando, así mi mente tuviera algo en lo que estar enfocada. Volver a reírme con él, a esperar sus sonrisas y ser yo quién las provoque, caminar de su mano y perdernos por las calles de alguna ciudad. Los recuerdos felices de ambos juntos. En ese instante, cambió la canción y empezó a sonar “Smile Again”10 de Blackbear. Recordé la letra, que tantas noches había escuchado, intentando mejorar mi estado de ánimo y ser capaz de volver a sonreír.


     

  


  
    No es el fin del mundo


    Otro mes había pasado, y la llegada de agosto me comenzaba a agobiar. Teníamos los diseños listos para imprenta, pero los números no acababan de cuadrar. Gracias a las nuevas tecnologías, nos hicimos con las pruebas de muestra. Habían quedado espectaculares. Ese día, Abril y yo nos pusimos a llorar como si no hubiera un mañana. Tanta era la emoción de ver en físico el comienzo de un proyecto, que no sabía exactamente con qué comparar el sentimiento. Una mezcla de orgullo y aceptación. De que algo positivo se hallaba en mi interior, algo que podría ofrecer al mundo. 


    Como todo no puede ser absolutamente perfecto, ese mismo día me tocaba comer con mis padres. Sin embargo, poco o nada de lo que pudieran decirme podría arruinarme el día, o eso pensaba. 


    Cuando llegué a la que había sido mi casa durante gran parte de mi vida, se me ocurrió una idea brillante. No se me había ocurrido hasta aquel instante en el que crucé la puerta. Costaría, pero por intentarlo no perdía nada. 


    La conversación con mis padres fue la que ya me había imaginado. Reproches por parte de mi madre y silencio por parte de él. Esperaba que hubieran mejorado con el tiempo, pero estaba equivocada. Aquella dinámica seguiría por años. Sin embargo, cuando me dirigí a mi padre, este se mostró sorprendido.


    —Papá, después de comer, me gustaría hablar contigo en tu despacho.


    —Claro —respondió.


    —¿Qué tienes que decirle que no puedo estar presente? —interrumpió mi madre.


    —Es privado —contesté, no queriéndole dar información.


    Obviamente, recibí quejas por parte de ella. Siempre era y seguiría siendo igual.


    Una vez acabamos la comida, mi padre pidió que lo siguiera al despacho y pidió café para los dos. Dentro de todo, era buen hombre. Sólo podía quejarme de la falta de apoyo emocional durante todos los años de mi existencia, de sus ausencias continuas, y de su silencio perpetuo cada vez que mi madre me reprochaba todo aquello que no le gustaba sobre cómo llevaba mi vida. Esperaba que esta vez me pudiera ayudar, ya que no sabía a quién más podría recurrir.


    —Tú dirás, te escucho —se limitó a decir, una vez nos trajeron el café y nos encontramos a solas.


    —Papá estoy abriendo una empresa —confesé, sintiéndome una niña de nuevo, cuando le traía las notas del colegio.


    —Vale, ¿y necesitas inversión? ¿ayuda legal? —preguntó con ligera curiosidad.


    —No, nada de eso, lo tengo bastante resuelto —contesté. 


    —¿De qué trata la empresa? 


    Ahora sí noté la intriga en su voz.


    —Es básicamente de papelería. —De nada servía explicarle las intenciones implícitas en el proyecto—. Hemos producido varios diseños de agendas, planners, libretas y bullet journals, que espero salgan al mercado en octubre.


    —Veo que lo tienes todo decidido, entonces, ¿qué necesitas decirme? —preguntó, tan directo como siempre.


    —Necesito que me hagas un pequeño favor. 


    Me miró con incredulidad, ya que ni siquiera cuando me quedé sin trabajo el año pasado, había querido recurrir a él, ni a sus contactos, para encontrar alguna cosa.


    —Ve al grano.


    —Tú conoces a los dueños de las librerías “***”, ¿crees que podrías pedirles que me concedan una reunión con su jefe de compras? —pregunté, sintiendo el nerviosismo desde mis pies hasta la cabeza. 


    —Los conozco como bien sabes, pero no puedo pedirles que te dejen vender ahí sin más —contestó—. No sé si tu empresa tenga los estándares que ellos demandan.


    —Papá…sólo necesito que me concedan la reunión, del resto me encargo yo —aseguré. 


    —Está bien. Llamaré al Señor Ortega esta tarde y le dejaré tu número —concluyó.


    —No le digas nada a mamá, por favor.


    —No le diré nada, pero sabes que ella se entera de todo. 


    Acabamos el café, mientras me pedía explicaciones acerca de la empresa. Creo que nunca lo había visto tan interesado en alguna cosa que le tuviera que explicar, pero me escuchó atentamente.


    Antes de marchar de casa de mis padres, se acercó mi madre a despedirse. Todo había ido mejor de lo que esperaba, pero nada me libraría de su posible reproche de despedida. Me dio dos besos, y antes de que pudiera dar un paso, sacó su móvil.


    —Hija, antes de que te vayas, quería preguntarte si habías visto esto.


    Me enseñó la pantalla del teléfono y me quedé sin habla. Era una portada de prensa rosa. Un titulo “Posible nuevo amor a la vista”. Una foto, en la cual, se veía a Robert saliendo de un restaurante de la mano de una chica. 


    —No lo había visto, pero no me interesa —dije, intentando mantener el mismo tono neutro que antes.


    —Es una pena, pero así son los famosillos. Un día una, y al otro, otra. 


    No quise escucharla más, así que obligué a mis piernas a que caminaran sin mostrar signos de querer correr. ¿Por qué me había enseñado aquello? ¿disfrutaba con mi sufrimiento? ¿en serio era mi madre?


    En el camino a casa, todo lo que se encontraba a mi alrededor dejó de existir. Tenía grabada en la retina aquella imagen. No fue hasta que entré por mi puerta, que dejé todos los sentimientos libres para que hicieran conmigo lo que se les diera la gana. Las lágrimas comenzaron a salir sin cesar, intentando que me doliera menos lo que significaba aquella foto. No obstante, no hacían más que reafirmar mi dolor.


    Él tenía derecho a ser feliz. En ningún momento dijo que me esperaría, ni yo se lo pedí. Tenía derecho a conocer a otra persona. A salir con ella y disfrutar de la vida. Mi mente lo repetía constantemente, y mi subconsciente sólo sabía decir “tonta, lo que perdiste por tonta”. Mi corazón sangraba como si de una herida abierta se tratara. Esto tenía que pasar.


    Aquella tarde, no tenía que trabajar, así que pude pasarla llorando y maldiciendo la hora en que le había hecho caso a la razón. No era el fin del mundo, sabía que en algún momento ocurriría, pero sí que era el fin de nuestra historia, una que pensaba que el destino quería que tuviera un final feliz.


     

  


  
    Las palabras no curan, pero aligeran el alma


    Al día siguiente, no me quedaban lágrimas, sin embargo, el sentimiento no dejaba de existir por arte de magia. La mañana la ocupé con mi rutina, aunque la concentración en el proyecto me hubiera abandonado. Era difícil ponerse cuando mi mente estaba distraída dándole vueltas a diversas posibilidades. “Si no lo hubieras dejado por buscarte a ti misma, esto no habría ocurrido”. En esa oración se resumió mi mañana. Por la tarde, aún sin ganas de nada, la responsabilidad de cumplir con mi trabajo seguía siendo más fuerte. Además, necesitaba distraerme, el lamentarme no cambiaría las cosas.


    Las personas que visitaron la librería aquella tarde seguían con sus vidas. Esto me hizo preguntarme cuántos de ellos tendrían problemas, sentimientos no correspondidos, decisiones erróneas que habrían cambiado el rumbo de sus existencias. Se decía que cada quién tiene problemas, y no por ello, dejaba de girar el mundo. No se paraba para darte el tiempo de solucionarlos, para dejarte respirar y reordenar tus ideas. 


    A media tarde, no teníamos clientes, así que Carolina se acercó a hablar conmigo.


    —Abie, no tienes buena cara desde que llegaste, ¿ha pasado algo? 


    —No es nada, tranquila, estoy bien —respondí sin ánimos.


    —Si quieres te puedo escuchar, aún falta una hora para que lleguen los habituales…—se ofreció.


    No podía seguir callando todo lo que llevaba dentro. Así que le conté, sin decirle de quién se trataba, el descubrimiento que me enseñó mi madre el día anterior.


    —Ya veo…Normal que estés así, pero todo pasa, el tiempo lo cura.


    —Pensaba que lo había superado, sin embargo, parece que aún guardaba la esperanza de volver a estar con él —susurré—. No sé cómo quitar los sentimientos que llevo dentro.


    —Creo que todos nos sentimos, alguna vez en la vida, como tú en este preciso instante —se sinceró, entrando en sus propios recuerdos—. Nunca es grato ver cómo una persona que significó tanto ha pasado página. A mí me ayudó escribirlo. 


    —¿Cómo? —la interrumpí.


    —Escribí como me sentía al respecto, lo saqué de mi interior. Da igual si escribes unas líneas, un poema o lo que se te ocurra. Las palabras no curan, pero aligeran el alma. Cuando lo ves escrito, sacas todo lo que llevas dentro. —Se quedó pensativa—. ¿De dónde crees que nacen todas las canciones de amor? Alguien tiene que haber sufrido mucho en algunas —rio.


    Quizá tendría razón. Lo intentaría al llegar a casa, ya que necesitaba concentrarme para sacar adelante el proyecto. Si no lo tenía a él, era por mi empeño en realizar algo por mí, y ese algo, no iba a esperar a que aclarara mi mente. 


    La tarde pasó rápida entre los nuevos pedidos que habían llegado y las personas que nos visitaban buscando novedades. Me fui a casa y pedí una pizza para cenar. Llevaba semanas comiendo sano, así que, por una noche no me moriría. Mientras esperaba la cena, decidí llevar a la práctica lo que me había sugerido Carolina. Cogí el planner, en donde, meses atrás, había escrito mis primeros propósitos y me decidí a expresar en palabras cómo me sentía. 


    No tenía mucho sentido, sólo me salían líneas, frases, algunos adjetivos. Después de cenar, lo intenté de nuevo y me vinieron a la mente todos los recuerdos bonitos que había vivido a su lado. Los despertares con sus besos. Su sonrisa eterna. Las noches durmiendo plácidamente entre sus brazos. Los abrazos, con diferentes significados, que me había permitido descubrir. Los secretos compartidos. Las confesiones que habíamos realizado de nuestras vidas. Y lo eché de menos. Tantas historias que podríamos haber vivido y él las viviría, pero con otra persona.


    Sin darme cuenta, tenía escrito esto en las hojas: “I hope 


    She kisses you in the morning


    Coz I know


    You like when you wake like that.


    And I hope


    She understands you in a better way Coz seems


    I couldn’t get it till that.


    But every time I spent with you


    Will be kept in my mind


    Coz you are my special one.


    And doesn’t matter what we had


    We don’t need a name for that


    Coz we were just who we are.


    I hope 


    She loves when you hug her


    Coz I know


    How much you like it.


    And I hope 


    She loves every part of you


    Even though 


    You have a rough side.


    But every time I spent with you


    Will be kept in my mind


    Coz you are my special one.


    And doesn’t matter where you are


    You’ll be always in my heart


    Coz I love you more than anyone.


    But every time I spent with you


    Will be kept in my mind


    Coz you are my special one.


    And doesn’t matter what we planned I don’t care about that


    If you aren’t by my side.”11


    Releí lo que había escrito, sintiendo como una lágrima solitaria recorría mi mejilla. Esto no lo llegaría a leer nadie, pero llevaba los sentimientos más sinceros de mi ser. El destino era caprichoso, pero esperaba que al menos él fuera feliz y ella supiera apreciar lo que yo había dejado marchar.


     

  


  
    Un pequeño paso para la humanidad


    Día a día fui aceptando su partida por segunda vez. Entre en trabajo y el proyecto, mis pensamientos volaban a mil por hora, sin dejar espacio para cualquier otra cosa que no fuera aquello. Abril ya había acabado su parte, y exceptuando los retoques que realizaba, se dedicaba más a los cuadros que tenía pendientes para la siguiente exposición. Estaba emocionada por ella, ya que era un gran paso para su carrera. No todos los días la llamaban para exponer sus cuadros en una galería. 


    Dos semanas después de la comida en casa de mis padres, recibí la llamada que tanto había esperado. El señor Sánchez, jefe de compras de las librerías “***”, estaba dispuesto a recibirme para una reunión al día siguiente a las diez de la mañana. Me explicó que quería que le presentara algún ejemplar para valorarlo. Supuse que las buenas relaciones de mis padres, por fin, me podrían aportar un granito de arena para reconducir mi vida. 


    Decir que estaba nerviosa, era quedarse corta. Sí que en la universidad expuse trabajos, como todos los demás mortales, pero aquello era una experiencia totalmente nueva. Tenía que convencerlo de creer en nuestro proyecto, y que este les generaría beneficios en ventas. Competíamos con grandes marcas, es cierto, pero no por ello no merecíamos una oportunidad.


    El señor Sánchez era un hombre de mediana edad, un poco más alto que yo, pero con cara de ser muy bondadoso. Claro está que, si había llegado a ese puesto, no era exactamente dejando que todos vendieran sus productos en esa cadena de librerías. Sabía lo que hacía, y si teníamos potencial de vender, él sería el primero en saberlo. 


    Había preparado una presentación visual, pero en su despacho no tenía donde reproducirlo, por lo que me tocaría a mí mostrarle las cifras y expectativas. Eso aumentó mi nerviosismo al 200%, aunque no se me notara. Al salir de casa, me había puesto la máscara profesional que mis antiguos compañeros conocían. Le di una copia de presentación de la empresa y le ofrecí las muestras que saldrían al mercado. Me cedió la palabra para que comenzara mi explicación. 


    “Sueños.


    Cuando dejamos de soñar, dejamos de vivir.


    Cuando soñamos, se abren un mundo de posibilidades.


    Cuando soñamos, mantenemos la esperanza de nuestras ilusiones.


    Porque los sueños, sueños son, hasta que decidimos escribirlos y llevarlos a la realidad.”


    De ahí venía el nombre de nuestra empresa.


    [image: ]


     


    Después de presentarle todo el plan de marketing con el que contábamos, un par de estadísticas y los beneficios que aportaría para ellos, estuvo listo para darme su veredicto.


    —Señorita Moreno, veo que es un proyecto de empresa que lleva mucha pasión y sentimientos para usted —aseguró—. Debe tener motivos personales para ello.


    —No le voy a mentir —afirmé—, esta empresa nació de los sueños de muchas personas. Cada uno me explicó sus motivos, y entendí que no son sólo libretas o agendas para uso diario, sino que llevan cosas más importantes escritas en cada una de ellas. 


    —Entiendo. Como usted sabe, hay que diferenciar los negocios de los sentimientos, sino muchos no serían rentables. —Se quedó pensativo, ¿me va a decir que no? —. Me gusta la manera, por la cual, ha plasmado las necesidades de los consumidores en su producto. Sin embargo, no tengo muy claro si llegarán al número de productos con los que trabajamos nosotros, y sobretodo, si podrá hacer frente a las fechas de entregas. Como comprenderá, si aceptamos trabajar con usted, abasteceremos a todas nuestras librerías del país de manera física y vía web.


    —Señor Sánchez, tenemos a los proveedores listos para abastecernos y cumplir todas las fechas, de eso que no le quepa duda —aseguré, mientras mi mente revisaba el calendario mental y previendo posibles contratiempos. 


    —Sí es así…Bienvenida, podrá usted contar con nosotros como distribuidor. 


    ¡Madre mía! La emoción me desbordaba. Nos quedamos conversando acerca de las fechas, ya que era casi finales de agosto, y para abastecerlos, tendríamos que realizar un pedido a gran escala. Ellos se quedarían con un treinta por ciento del precio de venta al público, pero por la cantidad requerida, la empresa ya podría generar beneficios fuera de nuestros otros distribuidores pequeños. Cuando mencionó los números, casi me da un ataque, ni en mis mejores sueños hubiera pensado que nos pedirían tal cantidad de cada producto. 


    Al salir de las oficinas, llamé a Abril. Se puso a gritar como si le fuera a dar un ataque de histeria. Sus diseños y dibujos, estarían expuestos en diferentes estanterías de papelería en una de las cadenas de librerías más importantes del país. Era un pequeño paso para la humanidad, pero un paso gigante para nosotras. 

  


  
    Hasta quemar el último cartucho


    Robert


     


    —¿Estás seguro que quieres intentarlo? —preguntó Chris, visiblemente irritada por mi decisión.


    —Lo tengo más claro que el agua —contesté.


    —Robert…No es nada seguro, quizá sólo generes más cotilleo entre la gente, más que el que ya has montado saliendo de la mano con esa petarda.


    —Sabes que Stephanie me pilló desprevenido con la esperanza de salir en portada y llamar la atención, sólo cenamos —aseguré.


    —Y lo logró —dijo, lanzándome una de sus miradas de rayos láser.


    Había sido una tontería aceptar a salir a cenar con ella, lo acepto. Siempre me buscó únicamente para conseguir que nos relacionaran y salir en portada. ¿Estúpido por caer? Sí. ¿Confiado? Totalmente. Nunca aprenderé…Por eso tenía a Chris encima desde hacía años. Sólo esperaba que el cotilleo no hubiera llegado a oídos de Abie, porque sino todo lo que he estado montando durante meses no tendría sentido. 


    ¿Me daría una oportunidad? Por probar no perdía nada. El “no” lo tenía asegurado, en cambio, el “sí” aún podría sorprenderme. Cuando sientes que has encontrado a la persona de tu vida, aquella que llena cada espacio de tu cuerpo y alma sin proponérselo, tienes que quemar hasta el último cartucho para intentar que vuelva a tu lado. Los meses sin saber qué era de su vida, no habían extinguido todos los sentimientos que nacían hacia ella, porque quererla parecía formar parte de mi existencia. De mi función en el mundo. Si había nacido para estar destinado con ella, un milagro haría que esto llegara a verlo. Comenzaba la primera parte del plan.


    —¿Estás listo? —preguntó Chris desde el otro lado de la cabina.


    —Nunca como ahora. —Sonreí.


     

  


  
    Y llegó el gran día


    Meses de correr, negociar y encajar todo para que saliera a la perfección, me habían dejado exhausta. Quien diga que tener una empresa es algo sencillo, miente. Te pasas veinticuatro siete pensando cosas pendientes, cosas que puedes mejorar, preocupado para que todo salga como te lo imaginabas. Así intentes dormir, tu mente no te deja ni un segundo libre, y te despiertas organizando tu agenda para el día. 


    Seguía trabajando en la librería, ya que me gustaba pasar tiempo ahí. No lo veía como un trabajo, sino como un pequeño respiro. Había invertido gran parte de la herencia en costear la empresa, y no había sido poco, porque la cantidad de producción requerida sobrepasaba nuestro presupuesto inicial. Por este motivo, seguía trabajando para relajarme y para costear mis gastos. Uno nunca sabía si la empresa despegaría, o nos daríamos contra una pared. 


    En octubre, llegó el día que con tanta ilusión habíamos esperado. Para cualquiera sería un día más de trabajo en una oficina, un día más de la rutina, un día menos para las vacaciones de invierno o para el puente de la Purísima. Para nosotras era el día en que saldrían a la venta nuestros pequeños hijos. Porque sí. Habíamos trabajado de sol a sol para esto. Nos había pillado el amanecer más de lo que nos hubiera gustado. Pero aquí estaba todo el esfuerzo de los últimos meses, en diversas estanterías de múltiples librerías del país. Los diferentes productos que habíamos visto nacer desde cero, se encontraban ya de venta al público. 


    El orgullo que sentí de mí misma no se podía comparar con ningún título o nombramiento de honor que hubiera recibido antes. Abril estaba eufórica, y decidió hacer una pequeña reunión para celebrarlo. Sus cuadros se exponían en una galería, y sus dibujos en las librerías. Cuando lo vio, sólo pudo decir entre lágrimas:


    —Abie…—intentó decir, mientras se ahogaba en su propio llanto—, cuando estudié bellas artes, y nadie daba una mierda por mí, nunca imaginé que este día llegaría. 


    La consolé como pude, sintiendo una emoción similar a la de ella. Me podía dar palmaditas en la espalda, no obstante, me seguía faltando algo, o alguien. Esa persona que me diría: “Lo has conseguido”. Sé que no está bien necesitar de la aprobación o aceptación de nadie, sin embargo, eso hubiera hecho que fuera perfecto. Alguien que estuviera a mi lado para compartir esa felicidad.


    Nos encaminamos a la pequeña reunión, y me di cuenta que era en mi trabajo. Ahí nos esperaba Carolina con algunos amigos de Abril y algunos de los clientes frecuentes, entre ellos, Carmen, Laia y Nora. También el arquitecto y el chico de los poemas. Carolina les había comentado y habían decidido venir a felicitarnos. Era increíble. Habían dejado sus planes o parte de su rutina para darnos la enhorabuena. Fue más de lo que podía esperar. Aquellas personas, desconocidos hasta hace dos telediarios, me estaban demostrando que no hace falta conocerse de toda la vida, o haber compartido miles de historias, para formar parte de tu vida. Otorgaban su precioso tiempo porque les nacía hacerlo, sin máscaras, sin intenciones ocultas, sin pedirte favores a cambio, simplemente, por el placer de compartir tu felicidad. El mundo sería mejor si todos fuéramos menos egoístas y más sinceros. 


    El cava no faltó en toda la celebración, y fue una velada divertida. Después de meses de estrés, era de agradecer reírte sin tener menos preocupaciones a tus espaldas. El chico de los poemas, se atrevió a recitar uno de aquella libreta con la portada del elefante y nos dejó a todos perplejos. Si alguna vez dudamos que lo publicarían, a partir de aquella noche, se disiparon las dudas. Su poema tenía algo que te llamaba a leerlo, o en este caso, a escucharlo. Por lo general, era una persona bastante tímida y reservada, pero la seguridad que mostró al recitar cada verso y las sensaciones que generó, dejaba los pelos de punta. Te hacía conectar con su voz y con las palabras. Desnudaba su alma y sentías como hacía lo mismo con la tuya. Casi diría que fue una experiencia extrasensorial. 


    La reunión se acabó cerca de media noche. Al día siguiente, todos tenían responsabilidades que atender. Esa noche había aprendido muchas cosas. Decidí enumerarlas y dejarlas por escrito para tenerlas siempre presentes: 


    
      	La felicidad se encuentra en pequeños logros, pero es completa si tienes a alguien especial con quién compartirla. 


      	No debemos juzgar a un libro por su portada. 


      	La gente te puede llegar a sorprender. 


      	No hace falta mucho para ser feliz. 


      	Para llegar a la meta, no hace falta correr más rápido, sino ser constante.


      	La vida te mostrará el camino.

    


    La última frase que escribí, salió sin pensar. Cada vez que me había sentado a darle vueltas a mis sueños, acababa frustrada por no tener la mínima idea de qué quería. Sin embargo, el destino me había puesto a personas que, poco a poco, habían ido moldeando el camino para encontrar un objetivo. Uno, en el cual, me sintiera cómoda y feliz conmigo misma. Dejaría de preocuparme por no tener una hoja de ruta, y disfrutaría de cada paso que diera en el futuro. Si lo pensáis, la vida es muy corta como para preocuparte por no tener un sueño, porque cuando menos te lo esperas, puede aparecer delante de ti con un cartel luminoso en color neón. 


     

  


  
    Es hora de olvidar


    El mes de diciembre llegó con el frío propio del invierno. Las ventas iban mejor de lo que habíamos esperado, así que Abril me convenció para dejar la ciudad y escaparnos a Andorra en el puente. “Cuatro días de relax, compras y aire puro” dijo ella. Era cierto que lo necesitábamos. Ambas habíamos dejado pasar el verano y el otoño sin un miserable día libre, centradas en el futuro de “Sueños”. Me lo vendió tan bien, que el sólo hecho de visualizarme en un jacuzzi viendo la nieve caer, hizo que preparara las maletas. 


    El viaje al pequeño país de los Pirineos fue corto, sólo tres horas y nos encontramos pasando la frontera. El hotel que había elegido era precioso. A pie de las pistas de esquí, nos daba unas vistas increíbles de lo majestuosa que era la naturaleza. Ninguna de las dos iba a esquiar. Su propuesta era pasarnos el día en el spa, con un merecido masaje incluido, y pasearnos por la ciudad. 


    El primer día, a falta de descanso, sólo visitamos el famoso espacio de relajación que nos ofrecía el hotel. En realidad, no hacía falta salir, hacía un frío que congelaba ni bien ponías un pie fuera de las instalaciones. Así que lo dedicamos a descansar, conversar y relajarnos. 


    El sábado la situación cambió. Abril se empeñó en salir a caminar por la montaña, y no me quedó de otra que aceptar, no me dejó opción. Visitamos diversos miradores que nos mencionaron en la recepción. La naturaleza del país te dejaba embelesada. Las montañas que te rodeaban, llenas de milenios de transformación, se expandían sin fin en el horizonte. Era curioso como el ser humano había logrado hacerse con un espacio entre aquel paisaje no muy hospitalario para su construcción. Sin embargo, los edificios seguían apareciendo. Aunque también había casitas perdidas en medio de la nada. Seguramente, sus habitantes disfrutaban de una paz continua, sin el ruido de la ciudad, escuchando el sonido del río y de los pájaros al despertar. No me importaría vivir en una de ellas, alejada de todo. Sí, era una persona acostumbrada a las grandes ciudades, pero no descartaba la idea de la casita perdida en la montaña. Me imaginé leyendo al lado de la chimenea con Robert pululando a mi alrededor. ¿Robert? Quién diría que ha pasado casi un año, cómo cambian las cosas en un periodo tan corto. 


    Fuimos a comer al centro cuando Abril se aburrió de ver todo blanco. Nos sentamos en un restaurante de una famosa cadena de comida italiana. Después de que nos tomaran la comanda, Abril propuso lo siguiente:


    —Abie, esta noche salimos de fiesta y te ligas a alguno.


    —¿Estás loca? —pregunté, temiendo por su sanidad mental.


    —Un poco sabes que sí, pero también lo llaman carácter de artista. —Sonrió, aceptándolo como un cumplido—. Mira, saldremos de fiesta te guste o no. Somos jóvenes, tenemos que divertirnos y estamos en otra ciudad. Además, ya hace casi un año que lo dejaste con Robert, es hora que vuelvas a conocer personas, y con eso me refiero, a hombres. Es hora de olvidar.


    —Si es por eso, no te molestes, estoy bien sola.


    —Nadie dice que no estés bien sola, pero creo que ya es mucho el luto que le has guardado. —Recalculó sus palabras, viendo que no conseguiría nada—. Está bien, sólo saldremos de fiesta, pero no te cierres a conocer gente, ya no te digo para ligar, sino para entablar una simple conversación. No sabes qué encontrarás.


    Vaya…eso ya lo había oído. ¿Y cómo acabó? Conmigo dejando parte de mi corazón en otro país. No habría manera de disuadirla de salir de fiesta, y a mí me generaba cierta curiosidad. En todo el tiempo que llevaba siendo amiga cercana de ella, habíamos ido a comer, cenar, de copas, pero no de discotecas. La vería en su salsa probablemente, y seguro no sería como salir con las malignas, que se pasaban más tiempo mirándose en el espejo del baño que en la pista bailando. 


    Por la tarde, volvimos al hotel para echar la siesta, ya que Abril aseguraba que la noche sería larga. Miedo me daba. ¿Sería de las que conocía a alguien una noche y se los llevaba al hotel? No era quién para juzgarla, ella era libre de hacer lo que quisiera con su vida y su cuerpo, pero compartíamos habitación y no sabía si aquella noche tendría que pedir otra para dejársela a ella. 


    A las nueve en punto, arregladas quizá más de la cuenta, un taxi nos vino a recoger para llevarnos a cenar a un restaurante que nos habían recomendado. La velada fue divertida, aunque podríamos atribuir el logro a las botellas de vino que nos sirvieron. Pasar tiempo con Abril era sencillo, no sé si os lo había mencionado ya. Era una persona muy sincera que no solía quedarse sin tema de conversación. Una chica desinhibida, que disfrutaba de las cosas que la hacían feliz y la llenaban, sin importarle si a los demás les gustaba o si la juzgaban. Envidiaba la libertad que tenía sobre su vida. 


    Después de cenar, era aún temprano para llegar a la discoteca, así que nos sentamos en un bar a una calle del restaurante. No era como aquellos que solía frecuentar en la ciudad. No tenía ni pizca de lujo por ninguna esquina, más bien todo lo contrario. Tenía las mesas de madera, o eso parecía, con una gran barra al medio del local, desde donde salían todo tipo de bebidas. Pedimos dos gin-tonic y seguimos hablando de temas intrascendentes. 


    Sobre la una de la madrugada, decidimos que era hora de encontrar la discoteca. Ninguna de las dos iba sobria, pero tampoco borrachas como para caernos. El chico que nos había atendido, recomendó una que se encontraba a unos veinte minutos caminando. Estábamos bien para caminar, sin embargo, Abril prefirió ir en taxi, ya que sino llegaríamos como dos cubitos de hielo. 


    “La Borda Pairal” se encontraba cerca del edificio de gobierno de la pequeña ciudad. Tenía una amplia terraza, con un guardarropa al lado. El local era bastante pequeño, como todo en el país, pero no hacía frío o sería cuestión de la cantidad de gente que se encontraba dentro. Aún no se respiraba el ambiente festivo en su punto más alto, pero nos sirvió para seguir bebiendo. Si de algo estaba segura, era que al día siguiente me arrepentiría de todo el alcohol consumido. 


    Una hora más tarde, con tres gin-tonic más en el interior, ambas bailábamos como si fuera nuestra última noche. Nos reíamos por tonterías que me comentaba Abril y disfrutábamos como dos niñas pequeñas. “Mira, mira, ese de ahí está intentado acercarse a bailar con ella, pero va a ser que no” decía, y a los pocos segundos, comprobábamos que no iba a bailar con él. Me explicó que todo era cuestión de seguridad en sí mismo. Si ibas tímido a acercarte a una persona, lo más probable es que no te quisiera decir ni el “hola”. Si ibas convencido de que te haría caso, entonces podríais intercambiar un par de frases y bailar. Aquello parecía demasiada molestia para alguien de una noche. 


    Más entrada la noche, no sabía si había algún agujero negro o era cosa de que todos bailaban en pareja pegaditos, ya que ahí seguía entrando gente y el espacio seguía siendo el mismo. La capacidad de ese local no tenía límites. Estaba dándole vueltas, cuando vi que un chico se acercaba a Abril para bailar. Ella con un gesto me hizo saber de que tendría que bailar con su amigo y que le diera una oportunidad. El alcohol me había relajado bastante, así que no encontré pegas para no aceptar. Se acercó a mí, mientras sonaba “Mamacita”12. 


    —¿Cómo te llamas? —preguntó el desconocido, acercándose excesivamente a mi oreja.


    —Abie, ¿y tú? 


    —Álvaro. ¿De dónde eres? Porque si eres de aquí, no te he visto nunca y eso no es normal.


    —De Barcelona. Estoy por el puente con una amiga —me expliqué.


    —Ya veo.


    Comenzó a acercarse en exceso, rozándose con mi cuerpo de una manera casi vulgar.


    —Eres muy guapa —comentó, otra vez acercándose a mi oído. 


    En vez de esperar a que le respondiera, comenzó a besarme debajo de la oreja, pasando hacia mi cuello. Para ser sincera, era bastante atractivo. Tenía una sonrisa de macarra que, en otra época me hubiera dejado tonta, pero no iba a ser su noche y menos si era así de directo. Me separé de él cuanto pude, ya que me tenía bien agarrada de la cintura, y le dije:


    —Gracias, pero va a ser que no.


    Él lo interpretó como quiso, y al acabar la canción, me escabullí con la típica excusa de “necesito ir al baño”. Abril no tenía intenciones de dejar de bailar con su amigo, por lo que, fui al baño, con su cola infernal incluida, y me pedí otra bebida en la barra. 


    Al acabar un par de canciones más, la vi acercándose con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —¿Qué tal? —preguntó. 


    —Un poco descarado su amigo —respondí.


    En el baño había intentado limpiarme por donde habían pasado sus labios. 


    —Ya…Vi como te chupeteaba el cuello. —Se rio.


    —No es lo mío intentar ligar una noche —me sinceré.


    —“Lligar no és lo teu, em sap molt de greu”13 —cantó riendo, haciendo referencia a una canción que me hizo escuchar el verano pasado.


    —Va a ser que no —me reí con ella.


    Seguimos bailando, sintiendo como nuestros cuerpos se movían al ritmo de la música, hasta que empezaron a sonar canciones del año de nuestros padres y hasta de nuestros abuelos. Anunciaban que era hora de irse a casa, o para algunos, irse a casa de otra persona. 


    Los cuatro días pasaron volando y volvimos a casa a ocuparnos de las labores diarias. Había estado bien y me sentí como nueva. No lo suficiente como para buscar un ligue nuevo, pero sí para enfrentarme a la vida. Una que había cambiado en pocos meses. De pasar a no saber qué hacer, ahora tenía que encargarme de mantener la empresa en orden. El fin de año se acercaba, y con ello, la esperanza de sentirme absolutamente cómoda en mi propia piel.


     

  


  
    Malditas reuniones


    Las ventas iban viento en popa. Nuestra marca había entrado al mercado con discreción, pero iba creciendo en seguidores/as. No nos podíamos quejar de cómo íbamos a cerrar el año. En la actualidad, yo me encargaba de velar por la empresa en su totalidad, contaba con Abril como parte del “departamento gráfico” y como socia, teníamos a una contable de confianza, a Aroa que nos ayudaba en gestiones varias si nosotras no llegábamos, y al resto del equipo como freelance para cuando hicieran falta. Todos tomaríamos dos semanas de vacaciones por fiestas, aunque igual necesitaba estar al pendiente por si alguno de nuestros distribuidores se quedaba sin stock. Organizamos una cena navideña para los trabajadores, en total éramos seis. Les entregamos la misma canasta que, hace una semana, habíamos hecho llegar a nuestros proveedores y distribuidores. Nunca estaba de más tener un detalle.


    Abril se ofreció a pasar las navidades conmigo, no obstante, yo sabía que tenía planes, así que decidí ir a la típica reunión que mis padres ofrecían cada año. Iba a ser de todo menos agradable, aunque la vida podría sorprenderme. Cuánto había cambiado mi vida en un año. Cuán diferente pasaría las navidades este año a las del pasado. Era inevitable recordar la calidez que había sentido con Amelia y los hermanos de Robert. El calor de hogar que había respirado en esas cuatro paredes, sin máscaras, sin ostentaciones, sin miedo a ser yo misma.


    ***


    La dichosa reunión llegó, y fue imposible escaquearme cuando me enteré que Joan y su familia asistirían. No había vuelto a saber de él desde que nos encontramos de casualidad, cuando aún Robert estaba presente en mi vida. Seguía segura de que él había pasado la voz de con quién me encontraba y en dónde, pero no tenía ganas ni de dirigirle la palabra a ser posible. 


    A las ocho en punto, me encontraba en casa de mis padres, dispuesta a afrontar aquella noche con serenidad. Sus amigos me preguntaron cómo estaba y a qué me dedicaba en la actualidad. Todos ellos se mostraban sonrientes, a pesar de que, habían contribuido a que el chisme del malnacido del señor Rodríguez se expandiera. Respondí amable a todas sus preguntas, sólo desvelando una pincelada de lo que hacía, sin contar nada acerca de mi empresa. Prefería que sus malas intenciones y envidias no llegaran a tocar a mi pequeño bebé. 


    Los padres de Joan me saludaron muy correctos, incluso él no comentó nada fuera de las cortesías comunes. Me hablaban de lo bien que le iba a su hijo, cuando mi padre, sí, mi padre, se acercó a saludarlos y a entablar conversaciones de negocios. De la que me había salvado. No tenía ganas de seguir escuchando las maravillas que había logrado su querido hijo. Algunas de mis antiguas amigas también vinieron e intentaron conversar conmigo como antaño. Sin embargo, muchas cosas habían cambiado desde entonces. Las encontraba falsas, hipócritas, y pensaba cuál de ellas habría sido la primera en buscar a mi ex para “consolarlo”. ¡Qué diferente se ve la vida cuando abres los ojos!


    Después de picar alguna cosa de la mesa de los tentempiés, mi padre se acercó a decirme que quería hablar conmigo cuando todos se marcharan. ¿Qué querría decirme? Eso me obligaba a seguir aguantando conversaciones banales hasta el final de la noche. 


    Durante todos los años que llevaba viva, no había llegado a sentir nunca una conexión con él hasta el momento en que le comenté lo de la empresa. Quizá no sabía cómo tratarme antes. Nadie nace sabiendo cómo ser padre, y menos, cuando has de compaginar estas labores con tu vida laboral ajetreada. Mi madre era otro cantar. No había sido la hija que ella esperaba. Aquella que disfrutaba de las banalidades que te ofrece el dinero, como las malignas, y que va todas las semanas a hacerse la mani-pedi para enterarse de todos los cotilleos. Por algo mi abuela no le tenía mucha estima, pero era la mujer que su hijo había elegido, no podía hacer nada contra ello. Agradecí que estuviera más pendiente de los invitados que de mi persona. 


    Cuando ya se marchaban la mayoría de invitados, Joan me interceptó a la salida del servicio. Me llevó, cogida del brazo, hasta el pasillo más alejado del salón, cerca del despacho de mi padre. 


    —Tenemos que hablar. —¿Me había dejado opción de elegir? No.


    —Di lo que tengas que decir, te escucho —respondí con voz neutra, aunque sinceramente, no tuviera las mínimas ganas.


    —Volvamos a estar juntos —dijo. ¿Se había pasado de copas o aquello era una mala broma?


    —No —me negué rotundamente.


    —Abie, nunca vas a encontrar a alguien como yo —aseguró con un tono arrogante—. Tus padres y los míos hacen negocios juntos, y los míos están dispuestos a hacer la vista gorda sobre las insinuaciones a tu jefe. Es perfecto.


    —Pero, ¿tú te has fumado algo o qué? La respuesta sigue siendo no.


    Comenzó a acercarse hacia mí. Esto me empezaba a irritar.


    —Abie, entiendo que querías vivir y probar con otras personas, pero tómate la vida con más seriedad. —Este había perdido la cabeza—. No somos unos niños, volvamos a estar juntos, es lo mejor.


    ¿Mejor para quién? Para él únicamente. Para mí sería una eterna tortura. 


    —A ver, Joan, creo que no entiendes. —Pensé en las palabras para no herir su ego, aunque tampoco me hubiera importado bajarlo de las nubes en las que vivía—. Tú y yo no va a volver a pasar jamás. Entiéndelo, JAMÁS.


    —¿Por qué? ¿Crees que ese actor tuyo va a volver a por ti? Si sólo tiene un cuerpo de gimnasio y poca cosa más. —Ese era un golpe bajo—. Él ya te olvidó, no eres lo suficientemente buena —dijo con desdén.


    —No sabes nada, ni de lo que estás hablando. —Eso me había dolido, pero no era la persona que era hacía más de un año. Él me había cambiado—. Has el favor de no mencionarlo, porque es muchísima mejor persona que tú. 


    —¡Él no vale lo que yo valgo! —gritó—. No tiene estudios, ni vida profesional más allá de enseñar su cuerpo y actuar medianamente bien para que lo contraten. Todo por su cara bonita —dijo, haciendo muecas. Si la situación fuera otra, hasta me hubiera reído.


    —No sabes cómo es él, así que mejor cállate si no tienes nada positivo que decir —lo defendí.


    —Si fue muy fácil hacerle entender a él que no valía nada —aseguró, riéndose—. Un actor algo conocido que no tenía nada que ofrecerte.


    —¿Perdona? ¿Cómo que hacerle entender a él? —¿A qué cojones, con perdón, se refería? 


    Todo mi ser presentía que iba a dejar mi máscara e iba a pillar un cabreo en todo su esplendor. Él se dio cuenta de su error de palabras, pero era demasiado tarde como para quedarme sin una explicación. 


    —¿No querías hablar? Pues habla —mascullé, impidiendo que el veneno comenzara a salir de mi boca.


    —Me encontré con él en Alemania, y simplemente le dije la verdad. —¿Qué verdad? —. Le dije que pretendía volver contigo, que él no tenía nada que ofrecerte, porque no pertenecía a tu mundo. Que necesitabas a alguien con cultura, que tus padres apreciaran y que pudiera hacerse cargo de su legado. Él no tiene estudios, y por no tener, no tiene ni padre. ¿Qué ejemplo puede dar a tus futuros hijos? Sólo tuvo un poco de suerte en la vida y ya está, sino seguiría siendo un don nadie —reveló con tono indiferente.


    ¿Qué significaba todo esto? ¿lo habría visto antes o después de que rompiéramos? ¿por eso aceptó cuando rompí con él? ¿esto podría haber cambiado el destino de los dos?


    —¿Cuándo lo viste? —pregunté en voz baja, conteniéndome para no decirle una burrada.


    —El año pasado, antes de las vacaciones de Navidad. Eso es irrelevante Abie. Entiéndelo, él no te merece —aseguró.


    Fue antes de pasar aquellas fantásticas dos semanas con él. Quizá eso había cambiado todo.


    —¿Y tú sí? —pregunté con asco en cada palabra—. ¿Quién te crees para meterte en mi vida?


    —Me creo no querida Abie, soy tu futuro marido, sino pregúntaselo a tu madre. —¿¡Qué!? —. Te dejé espacio para que hicieras lo que quisieras, pero es hora que tomemos estas cosas en serio.


    —¿¡Pero tú estás bien de la cabeza o qué!? No eres ni serás mi futuro marido, y no eres quién para creerte que me mereces o no. —No iba a poder aguantar mucha tontería más—. Soy libre para decidir lo que quiero para mí, y para decidir a quién quiero en mi vida. Tú no formas parte de esa lista.


    ¿Más claro que el agua? Joder, mi cabeza sólo pensaba en cómo se habría sentido Robert, porque era más que obvio, que este…personaje por así llamarlo, sólo me había contado lo más leve. Estaba metida en mis pensamientos, cuando sentí cómo me tiraba del brazo e intentaba besarme. Me aparté como pude, pero empezó a hacerme daño. 


    —Abie, déjate llevar…que nosotros lo pasábamos bien —dijo muy cerca de mis labios.


    —¡Entiéndelo! No quiero nada contigo y nosotros no lo pasábamos bien —acerté a decir. 


    —¿Qué? ¿Él te follaba mejor? —dijo sonriendo—. Porque antes se debe haber follado a todas las que ha querido, tú has sido una más.


    —No tienes ni idea de lo que dices. —Sus palabras comenzaban a hacer surgir las inseguridades que tanto me había costado aplacar.


    —No seas ingenua Abie…—Su boca estaba casi rozando mis labios—. Yo te perdono todo.


    Eso era lo último que podía aguantar. Le pisé el pie tan fuerte como mis tacones me permitieron, y dio un salto para atrás, acompañado de un grito de dolor. 


    —Tú no tienes nada que perdonarme, porque para empezar no te lo he pedido —aseguré. 


    Fuera de sí, se abalanzó encima de mí, atrapándome contra la pared. 


    —No te creas tanto guapa, que como tú hay muchas y mejores.


    Vi cómo levantaba la mano, dispuesto a darme una bofetada, y en eso, oí la voz de mi padre. 


    —¿¡Qué pasa aquí!? —preguntó levantando la voz.


    Joan me soltó de inmediato, y no pude estar más que agradecida de que haya aparecido. 


    —Nada señor, no se preocupe, sólo la estaba ayudando a levantarse —dijo con voz de yo no he matado a una mosca en mi vida.


    —¿Pasa algo Abie? —me preguntó, ignorándolo.


    —No papá —aseguré. “¿¡Que no!?” gritó mi subconsciente. 


    Cómo había echado de menos a esa parte de mí que decía todo lo que pensaba y sentía sin tener en cuenta nada. Llevaba meses dormido, sin manifestarse. Sin embargo, si algo había aprendido, era la discreción. No era el momento, ni el lugar de decirle a mi padre lo que había estado a punto de pasar. Tampoco era tonto, y él mismo había visto cómo estuvo a punto de levantarme la mano.


    —Tus padres ya se marchan —dijo mirando a Joan—. Abie, pasa a mi despacho.


    —Hasta luego señor, ha sido una velada agradable —se despidió—. Abie, un placer como siempre.


    ¿Hasta luego? Hasta nunca dirás. Este hombre, si podíamos llamarlo así, estaba muy mal de la cabeza, pero fatal si pensaba que algún día volvería con él. ¿Y cómo era eso de que mi madre sabía que era mi futuro marido? Debe haber estado alimentando sus ilusiones en vano. Lo que más me preocupaba era el tema de Robert. ¿Quién se creía para irle a soltar todas esas cosas? Robert podía haber crecido sin padre, como muchas otras personas en el mundo, pero ese factor no le restaba valores ni principios, aquellos que me había demostrado con el paso de los días. El no tener una carrera no significaba nada, ya que muchas veces, uno que sabe buscarse la vida, vale muchísimo más que alguien que ha tenido siempre todo en bandeja de plata. ¿Le habrían afectado sus palabras? ¿por qué no me lo contó cuando estuvimos juntos? Otra vez muchas preguntas y pocas respuestas, pero supuse que como ya no estaba con él, tampoco tendría mucho sentido darle vueltas. Sin embargo, era imposible no pensar en ello. Sentí la voz de mi padre que me volvía a llamar. ¿Cuánto tiempo habría estado en mi mundo? Algo que siempre solía decirme él. 


     

  


  
    Todo aparece cuando menos lo buscas


    Al sentir la voz de mi padre, me dirigí a su despacho sin demora. Aquella habitación siempre había sido su refugio. Repleta de estanterías con libros sobre derecho, enciclopedias y novelas de todos los tiempos. Si no se encontraba trabajando o en alguna reunión con mi madre, sabíamos que se encontraría ahí. Supongo que mi gusto por la lectura, viene de ahí, aunque no recuerde en ningún momento haber leído ningún libro de esas estanterías. Era el espacio exclusivo de él, y nadie solía entrar a excepción que fuera en su compañía. Me hubiera gustado que, de pequeña o joven, compartiera aquella habitación conmigo y conocerlo un poquito más. 


    —Siéntate —pidió, desde el otro lado del escritorio. 


    Me acerqué y me senté como me había indicado. 


    —Dime papá —dije, esperando a que explicara de qué quería hablar conmigo.


    Se le notaba un poco incómodo, fuera de lugar. Supuse que, después de años de casi ignorarme y verme lo mínimo, era difícil empezar una conversación. 


    —¿Cómo te va la empresa? ¿Conseguiste que te distribuyan en las librerías del señor Ortega? —preguntó.


    —Sí, gracias. —¿Se interesaba por mí? Eso era nuevo—. Todo fue gracias a tu ayuda. Quería llamarte para agradecértelo, pero no encontré el momento.


    Vale, mentira. Sí que encontré el momento, pero no sabía qué más decirle, así que no lo llamé. Era nuestra dinámica. No explicar nada de nuestras vidas fuera del formalismo de: ¿todo te va bien?


    —Entiendo, me alegro —aseguró—. ¿Las ventas van bien?


    —Sí. Hemos recibido bastante aceptación del público y tenemos más demanda de la que esperábamos en un principio —afirmé—. Todo va mejor de lo que esperábamos. 


    Se podía respirar un ambiente lleno de tensión. No sabía exactamente qué quería decirme. “Quizá sólo se ha empezado a preocupar por ti” dijo mi subconsciente sabelotodo. 


    —¿Podéis hacer frente a vuestras obligaciones? ¿cumplís con todas las fechas? —preguntó.


    —Sí, la empresa la funde con una socia, la hija de los Puig. No sé si te acuerdas…pero ella se encarga de la parte gráfica y ambas pusimos capital para no tener que pedir al banco —me expliqué.


    —¿Aquella que lleva piercings en las orejas? —preguntó con cierta curiosidad, pero sin desprecio en su voz.


    —Sí. Ha estudiado Bellas Artes, y aparte de las exposiciones, quiso asociarse conmigo para hacer todos los diseños —respondí contenta pensando en mi amiga.


    —Ya veo que le tienes estima.


    —Sí…la verdad es que sí. Estuvo para mí cuando más necesité de alguien. 


    Recordé todo su apoyo, cariño y los consejos que me iba dando cada día. Sí, Abril podía ser el ejemplo de chica problemática para mis padres por su manera de vestir o de ver la vida, pero tenía un corazón de oro. 


    —Me alegro…—dijo, quedándose pensativo. 


    No era el padre perfecto, pero al menos sentía que esta conversación de: “tú preguntas, yo respondo”, me había acercado un poquito a él. De repente, rompió el silencio para preguntar:


    —Abie, ¿qué ha pasado ahí fuera? 


    Cómo explicárselo. Un ex mal de la cabeza, alentado por tu esposa, que resulta ser mi señora madre, intentado pedirme, o exigiendo mejor dicho que volvamos. 


    —Nada papá, Joan quería que volviéramos, y le he dicho que no. —Esto era un resumen de la realidad —. No se lo ha tomado bien.


    —¿Por qué no quieres volver con él? —preguntó—. Todos pensábamos que os acabaríais casando, se os veía bien.


    —Papá no era feliz. Estaba cómoda con él. Vosotros lo aceptabais, yo vivía mi rutina tranquila y pensé que no necesitaba nada más. 


    No le podía contar que era un capullo, con perdón, que insinuó que debería haber aceptado acostarme con mi ex jefe. Un cincuentón de lo más desagradable, que como no acepté, hizo correr un rumor ridículo. 


    —Entiendo. 


    Esto era más difícil e incómodo que una reunión con el Papa. 


    —¿Eras feliz con aquel actor? —preguntó. 


    —¿Cómo lo sabes? —devolví la pregunta.


    —Tu madre…—contestó como si fuera obvio, y lo era.


    Esperó a que le respondiera, mientras mi mente divaga la respuesta. ¿Había sido feliz con Robert? Sí, definitivamente. No cabía duda, entonces ¿por qué lo dejé marchar? “Por idiota” me respondió mi subconsciente, cada vez más activo. 


    —Sí papá, fui muy feliz. Es una persona con valores y principios, me enseñó muchas cosas de mí misma que no sabía y me hizo ver la vida con otros ojos. —¿Por qué le estaba contando esto a mi padre? —. Me enseñó a apreciar las cosas sencillas de la vida, y sobretodo, me hizo creer en mí misma.


    —Si eras feliz, ¿por qué no sigues con él?


    ¿En serio estaba teniendo una conversación con mi padre sobre chicos? Quizá Joan me ha pegado, y estoy soñando. O me he teletransportado a un universo paralelo. ¿Por qué ese interés así de repente?


    —Las cosas son o eran complicadas. Yo quería encontrar mis sueños, y no le podía pedir que abandonara los suyos por mí —confesé. 


    —Entiendo. 


    Se hizo silencio. ¿Qué pasaría por la cabeza de mi padre? Era toda una cuestión digna de estudio. ¿A qué venía el repentino interés en mi vida?


    —Abie, seré claro —Por fin—, la vida es muy corta para ser infeliz. He estado reflexionando, y siento que siempre he estado ausente en tu vida —suspiró—. Lo siento por no haberme preocupado por ti y tu bienestar los suficiente.


    ¿Y esto a qué venía? Ahora si estaba segura que me encontraba en un universo paralelo. 


    —Os he intentado dar de todo, aunque eso supusiera no estar presente para atender vuestras necesidades emocionales.


    —No te preocupes papá —interrumpí. 


    —No, no, déjame acabar. —Se quedó pensando en lo siguiente que diría—. Tu hermano es como yo, frío y racional, hace lo correcto según le han enseñado, sin importar qué suponga eso para sus emociones. En cambio, tú eres como tu abuela. Buscando siempre algo más de la vida, luchando para encontrar tu lugar en el mundo. Ofreciendo más de lo que recibes, y sin esperar nada a cambio. —Sonrió, recordando a su madre—. No puedo cambiar el pasado, pero aún tengo en mi mano el futuro. No es una orden, pero si te apetece, me gustaría que me contaras, cuando te vaya bien, cómo te va la vida. 


    Aquel ofrecimiento me dejó de piedra. Aquello tenía que tener una explicación detrás. ¿Estaba enfermo? ¿se le habían aparecido espíritus de la Navidad como en aquella película animada? ¿la abuela se le habría aparecido en sueños?


    —No sé que decir papá…


    —Puedes hacer lo que quieras —afirmó—. Sólo espero que cuentes conmigo para lo que necesites.


    Él había construido un puente, y dependía de mí cruzarlo o no. Se le notaba en la voz sinceridad absoluta, y pensé que la abuela, desde el más allá, estaría muy contenta. Ella tenía razón, en el fondo me quería, aunque no había sabido cómo demostrarlo. Pero, ¿quién era yo para reprocharle nada? 


    —Papá…gracias —solté sonriendo como una niña cuando su padre acepta comprarle una chuche. 


    —Perdóname por no haber sabido hacerlo mejor —pidió.


    No me había fijado hasta el momento, pero parecía más cansado, más…viejo. 


    —No hay nada que perdonar.


    Sonreí y me levanté para abrazarlo. En el primer momento, no supo cómo reaccionar, sin embargo, luego sus brazos me estrujaron y sentí, por primera vez en la vida, que todo podía ir mejor.


    En sus brazos, recordé todas las veces que había anhelado un abrazo, un beso, una muestra de cariño mínima por su parte. Llegaba algo tarde, sí, pero “mejor tarde que nunca”. No había sentido tanta calidez en la vida, ya que llegaba de mi propio padre. La sentí, cuando pasé la tarde con Amelia, no obstante, no era comparable. Era totalmente diferente. 


    —¿Qué te pasa niña? —me había preguntado, mientras tomábamos el té y me contaba cosas sobre sus hijos. 


    Amelia había pasado una vida dura. Aún así, les había dado todo el amor y cariño posible a sus hijos, a pesar de tener dos trabajos y verlos una o dos horas al día. Se notaba, en cada anécdota que relataba, el profundo amor que sentía hacia ellos. Un amor incondicional. El amor que un padre tiene que tener hacia un hijo. Al pensar como mis padres nunca hablarían así de mí, no pude aguantar las lágrimas. Ella me abrazó, transmitiéndome su calor y, como si de una niña pequeña se tratara, esperó a que me calmara, sobándome la espalda. 


    —Lo siento Amelia —dije cuando pude hablar.


    —No tienes nada por lo que pedir perdón —aclaró—. Pero si gustas, puedes hablar conmigo.


    Y así fue cómo le expliqué cuál era la situación del hogar en donde había vivido. Ella me escuchó atentamente, sin interrumpirme, hasta que saqué todo lo que llevaba dentro y que ni sabía que existía.


    —“Nadie valora lo que tiene hasta que lo pierde” —dijo, mencionando el dicho popular —. Si tus padres no te valoran, se arrepentirán algún día. Eres una muchacha fuerte, con alas para llegar a donde te propongas, no dejes que nadie te quite eso.


    No mencionó más el tema, cosa que agradecí. 


    Volví al presente, aún sintiendo la calidez de los brazos de mi padre. Para él había sido un gran paso abrir su corazón conmigo. Pero aún más difícil, debió haber sido pedirme perdón. Era una persona de naturaleza orgullosa, y su buena cabeza le había ayudado en los negocios para no equivocarse y tener que arrepentirse. Sin embargo, ante mí había abierto todas sus emociones para lograr conectar conmigo. Y ahí fue cuando lo sentí. 


    Tanto buscar, cuando la respuesta estaba delante de mis narices. Mi sueño no era algo físico o un logro personal. Desde niña, siempre había soñado con llegar a una casa como las típicas de películas familiares, en donde, tu madre te recibe con cariño, y tu padre dedica sus horas libres a jugar contigo. “Un hogar” susurró mi subconsciente, sollozando como si no hubiera un mañana. Un lugar, no importa pequeño o grande, que estuviera lleno de amor. Una familia que se contara todo, que estuviera siempre presente, en las buenas y en las malas. Un sitio, en donde, me sintiera en calma, en paz. El abrazo, tan sincero, de mi padre, me hizo darme cuenta que no necesitaba nada más que eso. Ese era mi sueño, aquel que tanto había anhelado. 


    Nos separamos, pero habíamos sellado ese pacto de mantenernos en contacto y estar pendiente de la vida del otro, con un abrazo. Vi cómo a mi padre tenía los ojos vidriosos. No queriendo presionar más el asunto, decidí que era hora de volver a mi casa para pensar. Le di un beso en la mejilla y me despedí.


    —Gracias papá, te llamaré —prometí—. Buenas noches.


    —Buenas noches Abigail.


    Era la primera vez, en muchos años, que escuchaba a alguien llamarme por mi nombre completo. Me sorprendió, pero me sentí agradecida con la vida por darnos esta oportunidad. Me hizo recordar que mi abuela había elegido mi nombre cuando nací. Ahora todo cobraba sentido.


    —Se llamará Abigail, no se diga más.


    Era un nombre que provenía del hebreo. “Av” quería decir “padre” y “gil” era “alegría”. Mi madre hubiera preferido llamarme Nerea o Julia, pero mi abuela se opuso totalmente y no le quedó más opción. Cuando le pregunté por qué ese nombre, me respondió:


    —Abigail es muy bonito, significa “alegría del padre” o “gozo del padre”.


    —Pero Abu, papá no me quiere, nunca tiene tiempo para jugar conmigo, no me lee ni un cuento —se quejó una Abie de cinco años. 


    —Mi pequeña, nunca dudes que tu papá te quiere y que eres su alegría. Algún día lo reconocerá. 


    Salí de casa de mis padres, recordando aquellas palabras de mi abuela. ¡Que sabia era! No dejaba de sorprenderme ni cuando se encontraba tan lejos de mí. 


    —Abu, ya puedes descansar en paz.


     

  


  
    Las consecuencias de mis acciones


    Los siguientes días no dejaba de darle vueltas a todo lo ocurrido aquella noche en casa de mis padres. Por un lado, estaba el tema de un ex que había perdido la cabeza, por el otro, estaba Robert y, por último, mi padre. Todos hombres, como no. Si al final tendría que darle la razón a Abril, que se dedicaba a repetir como un disco rayado que todos los hombres daban problemas. 


    No tuve mucho tiempo libre, ya que seguí yendo a la librería para ayudar. No necesitaba el trabajo, porque la empresa comenzaba a generar beneficios, sin embargo, me gustaba sentirme útil. Durante la mañana hacía llamadas, comprobaba stocks, respondía correos…y en la tarde, iba a aquel lugar feliz. Mis clientas favoritas fueron a desearme felices fiestas y compartimos un pastel que había llevado Carolina aquella tarde. 


    Antes de fin de año, salí a comer con mi padre antes de entrar a trabajar. Preferimos ir a un restaurante, ya que, sino tendría que aguantar a mi madre y sus quejas continuas. No sabía cómo conseguía aguantarla, pero es su vida. Si dejara todas sus máscaras y sus aires de persona importante, sería agradable hablar con ella. 


    Al principio, fue un poco violento todo. Ninguno de los dos sabía qué hacer o qué decir. Poco a poco le fui preguntando por su salud, el trabajo…y él hizo lo mismo conmigo. Me alegraba tenerlo en mi vida. No eran las conversaciones más transcendentales, pero era mi padre y lo quería. Se denotaba el interés de saber qué me gustaba y cómo pasaba mi día a día. 


    —Hija, ¿por qué sigues trabajando en esa librería? —preguntó con seriedad—. ¿Acaso no le va bien a la empresa para daros un sueldo?


    —A la empresa le va bien, y todos cobramos un sueldo a fin de mes, no te preocupes —respondí. Era tierno ver su preocupación—. Me gusta trabajar ahí. Viene gente muy diferente, unos más amables, otros bastante bordes…Es un lugar, en el cual, me siento cómoda. Te gustaría si fueras, se respira un aire diferente. 


    —Ya iré —aseguró.


    No le bastó decir más. Al día siguiente, se presentó por la tarde en la librería, justo en mi turno. Buscó un libro, lo compró, pidió un café con leche y se sentó a leerlo en la zona de la buhardilla. Llegaron varios clientes habituales, así que no pude hablar con él, ya que me entretuvieron bastante contándome cómo habían pasado las navidades. Al final de mi turno, me di cuenta que seguía sentado leyendo. Me acerqué para decirle que ya íbamos a cerrar y se paró para regresar a casa.


    —Ahora entiendo por qué sigues trabajando aquí.


    Me dio un beso y se fue. ¿Había ido para intentar entenderme? Era más esfuerzo del que había hecho en toda su vida. Durante el colegio, no había asistido a ninguna reunión de padre o acontecimiento especial, y en mi graduación de la universidad, sólo me había mandado un ramo de flores. Definitivamente, este año me tocaba vivir la magia de la Navidad. Ni el gordo de la lotería me habría alegrado tanto. 


    Joan fue cuestión aparte. No dejaba de mandarme mensajes para vernos, insistía en que teníamos que hablar, me llamaba a todas horas…Temí que fuera a presentarse en mi trabajo. Lo suyo rozaba el acoso. Además, había estado a punto de levantarme la mano, y si no llega a ser porque apareció mi padre, seguramente lo habría conseguido. Mi madre me maldeciría de por vida, pero volver con él no se encontraba dentro de mi futuro próximo, ni en más lejano. No existía futuro para nosotros. Decidí bloquear su número de teléfono, cuando la situación me agotó la paciencia. Claro está, que esa acción conllevaría consecuencias. Aquellas que tuve que enfrentar al día siguiente, con la llamada entrante de mi madre.


    —¿Se puede saber por qué Joan no te puede localizar? —preguntó con su típico tono de reproche. 


    A ella ni los espíritus de las navidades pasadas le harían cambiar de personalidad.


    —Porque me agotó la paciencia —contesté cansada. Eran las seis de la mañana—. Mamá lo suyo roza el acoso, que agradezca que no le he puesto una orden de alejamiento.


    —¿¡Pero tú estás mal de la cabeza!? —chilló—. Joan es el mejor partido que vas a encontrar, no seas tonta y vuelve con él antes que otra lo cace.


    —Mamá no voy a volver con él —afirmé con decisión. 


    —Niña, o le hablas o me presento en tu casa para hacerte recapacitar —amenazó.


    —Mamá, entiende, NO es NO —dije y colgué la llamada.


    La vida te da con una mano y te quita con la otra. Mi madre estaba completamente equivocada si creía que tenía la mínima oportunidad de que volviera con él. Puse el móvil en silencio para seguir durmiendo hasta que sonara la alarma, pero dos horas más tarde, me desperté por unos golpes, bastante fuertes, en mi puerta. Y obviamente, me la encontré parada delante de ella.


    —Buenos días —saludó, pasando directamente, sin esperar a que la invitara. 


    Se sentó en el sofá, y comencé a prepararme un café, porque aquella conversación necesitaba que estuviera despierta del todo. Ni bien me senté, comenzó.


    —Abie, llama ahora mismo a Joan y dile que van a volver —exigió—. Es un buen chico, de buena familia, te quiere y es la mejor opción, ya no tienes quince años.


    —Lo que el quiere es el dinero de papá —aseguré, tomándome el café.


    —Así lo quiera, tú no tienes nada más que ofrecer. El año pasado sales con un cotilleo de que te has insinuado al señor Rodríguez, después sales en portadas con un actor mediocre, y ahora trabajas en una librería como vendedora —reprochó—. Hazte responsable de tus acciones de una vez, ¿no te das cuenta de que no vales nada y él te puede salvar de todo eso?


    ¿Sigo dormida? ¿acaso mi madre me acaba de decir que no valgo nada? Mejor vuelvo a la cama e intento despertarme de esta pesadilla, porque hasta para ella, decir eso es muy grave. 


    —Perdona, creo que sigo dormida —dije.


    —¿Cómo? ¿dormida? —preguntó, no entendiendo mis palabras—. No hija, no estás dormida, esta es la realidad que te has buscado tú solita.


    Ah, vale, no es una pesadilla. Al menos, confirmaba que mi padre no le había dicho nada de mi empresa. Había cumplido su palabra. 


    —Mamá, te lo dije por teléfono, no haberte molestado en venir para escuchar lo mismo. No voy a volver con Joan.


    —¡Vas a volver! —chilló desesperada.


    —¡Que no!


    Aquí no iba a conseguir nada intentando hacerla entrar en razón. Comenzaba a dolerme la cabeza de tanto grito. Así que hice lo único que se me ocurrió. Al verme como me llevaba el móvil a la oreja, una sonrisa cruzó su cara. “Muy pronto para cantar victoria señora” se burló mi subconsciente. Me contestó al tercer tono.


    —Perdona hija, estaba en una reunión, ¿qué sucede?


    —Papá, mamá ha venido a casa a insistirme en que vuelva con Joan. No entiende la palabra NO.


    —Pásame a tu madre.


    No oí nada de lo que le decía mi padre, pero el semblante de mi madre cambió totalmente. En poco más de un minuto, colgó la llamada y me devolvió el teléfono. Se levantó para dirigirse a la puerta. Antes de salir, me dijo:


    —Nos vemos el domingo para comer. 


    ¿Qué le habría dicho mi padre? No lo sé, pero un tema menos en mi lista de pendientes. Ya le preguntaría el domingo.


    El último tema de mi lista era el que más me dolía. Tenía nombre y apellido: Robert Smith, aunque para mí seguiría siendo Robert y punto. Le di vueltas a mandarle un mensaje felicitándole las fiestas y preguntarle qué tal estaba. O felicitarlo por la nueva película. O preguntarle qué le había dicho Joan y por qué no me lo contó. Los motivos aparecían en mi cabeza, cada uno más irrelevante que el anterior. Muchos de ellos quedaban descartados porque ya no estábamos juntos, él no tenía que darme explicaciones de qué hacía o qué dejaba de hacer. Sin embargo, sabía que por más años que pasaran, se quedaría en alguna parte de mi alma y mi corazón. Él se había quedado con parte del mío, y yo del suyo. 


    Cuando reflexioné acerca de mi sueño, entendí por qué cuando estuve con él, no dejaba de pensar en aquella casita con la valla blanca, un par de niños, un perro y hasta un gato. Era lo que deseaba con todas mis fuerzas. No es que hubiera impuesto su sueño al mío, sino que daba la casualidad que coincidían. Y como en ese momento, no sabía lo que quería, sólo perseguí un ideal de sueño. Algo que nos enseñan desde pequeños a buscar. Una profesión prometedora, una meta casi inalcanzable, un objetivo que nos costaría toda la vida lograr. Sin embargo, el mío era pequeño y realizable. Era todo lo que no había tenido de niña. Sus brazos se habían convertido en mi hogar, y daba igual en dónde o las dimensiones del edificio, cuando estuviera entre ellos, habría llegado. 


    No me arrepentía de mis decisiones, ya que toda la vida había interiorizado que debía asumir las consecuencias de mis actos y verle el lado positivo. Durante este año, había aprendido de mí misma. Había crecido, madurado. Era la persona que quería ser, con sus más y sus menos. Me había aceptado como soy. Me quería. Había dado pasos importantes y había conocido personas que valen un tesoro. Había recuperado o comenzado, como queráis verlo, una relación con mi padre. Si para vivir todo esto, había tenido que dar un paso atrás y renunciar a él, no podía decir que no había valido la pena. Aún así, esperaba que las uvas de la suerte me concedieran mi único deseo: “Volver a mi hogar”.


     

  


  
    ¡Oh, Dios Mío!


    El último día del año llegó. Le repetí a Abril, por activa y por pasiva, que no tenía ganas de salir, pero ella insistió en venir a casa e intentar convencerme en persona. Sabía que era una fecha que me hacía recordar lo que pudo ser y no es, y que seguramente, me pasaría la noche comiendo helado y lamiéndome las heridas para que no se volvieran a abrir. Hacía un año, había vivido esta noche con él. Una llena de caricias, besos y abrazos. Una, en la cual, se respiraba amor puro y sincero. Sí, era inevitable recordarla como si fuera ayer, pero por una noche de depresión no iba a morir. 


    No la veía desde la cena navideña con el resto del equipo de la empresa. Parecía mucho tiempo, porque estaba acostumbrada a verla casi a diario. Llegó sobre las seis de la tarde. Vestía con ropa casual, cosa que me sorprendió porque pensaba que llegaría arreglada para salir. Lo entendí cuando pasó al salón y vi la maleta de viaje que llevaba consigo. 


    —Abie, tienes que salir —aseguró.


    —Hola para ti también —saludé. 


    —Hola, perdona. —Rio—. Es que, para mí ya te he saludado hace una hora por teléfono. 


    —¿Por qué tanta insistencia en salir? Sabes que es una noche más, ¿no? —“Claro que sí maja, el año pasado bien que estabas preparándote para la gran noche” mencionó mi subconsciente, que últimamente estaba muy activo.


    —Porque sería bonito comenzar el año juntas —dijo haciendo un puchero—. Va Abie, es una noche especial. Hay que comer uvas, pedir deseos y ponernos hasta arriba de rosé. 


    ¿Tenía sentido quedarme en casa comiendo helado? Sí, mucho. ¿Tenía razón Abril? Sí, también la tenía, todo sea dicho. 


    —¿Cuál es el plan? —pregunté, cayendo en la tentación.


    —Primero, ir a cenar. Tengo la reserva ya hecha. Ahí podremos recibir el Año Nuevo, y después, vamos al Poble Español de fiesta. Nada de lujos como te gusta —recalcó, mostrándome su mejor sonrisa.


    ¿Cómo negarme? Iba a ser imposible. Sí, también tendría que darle la razón en lo que me dijo sobre la seguridad de las personas para que te digan que sí. Entre mi abuela y ella seguro que podrían haber construido templos de sabiduría. 


    Mientras nos arreglábamos, le expliqué todo lo que había sucedido en mi vida desde aquella reunión de Navidad. Se alegró de que mi padre quisiera formar parte de mi vida, y estuvo a punto de salir de casa para ir a pegarle a Joan. Cuando le conté que Joan había hablado con Robert, se sorprendió, y noté que quería contarme algo, pero se quedó callada. Esperó a que acabara para seguir con su lista de insultos a mi ex. Ella me detalló cada minuto de su vida desde la última vez que nos vimos. Era agradable escucharla hablar de todo lo que vivía, porque le encontraba el lado alegre y positivo. Supuse que ella elegía no guardar las vivencias malas, ya que no aportan, sólo restan. 


    Esa noche, Abril me hizo olvidarme de mis penas a base de buena charla y alcohol. Nos dimos un abrazo de hermanas al recibir el Nuevo Año, después de haber intentado pedir los doce deseos. Yo sólo pedí uno para las doce uvas. No le podía pedir más a la vida. Pedir que mi madre recapacitara en su actitud, era algo que ni el genio de la lámpara podría concederme, en cambio, que el destino me volviera a cruzar con él, era más sencillo. Ella casi se atraganta en el intento de comérselas y pensar en sus diferentes deseos. 


    Mi padre me llamó pasadas las doce para desearme un buen año y pedirme precaución esta noche. Era emotivo y gracioso que, pasados veintiocho largos años, se preocupara porque no me pasara con el alcohol y llegara sana y salva a mi casa. Supuse que el pobre intentaba enmendar tantos años de desapego y le prometí que al día siguiente lo llamaría. Eso sí, cuando me despertara, que probablemente sería tarde.


    La fiesta no se hizo esperar, y pasamos la noche bailando, bebiendo, y haciendo cola para los lavabos. Cuando llegamos a mi casa, ya que Abril se quedaría a dormir, no pude conciliar el sueño. Mis pensamientos daban vueltas a reflexiones que empezaban a cobrar sentido.


    No podía mentirme y decir que no lo echaba de menos. Si mis decisiones hubieran sido otras, estaría conmigo. No obstante, este año me había servido para un crecimiento a nivel personal. Aunque no lo veáis necesario, y penséis que eso llega aún estando en pareja, es engañarse con los ojos abiertos. Todos necesitamos un tiempo para estar con nosotros mismos, para poder reflexionar sobre nuestras vidas y las decisiones que tomamos a diario. Darnos el espacio suficiente, para cogernos fuerte al timón, decidir que rumbo queremos seguir y acarrear con las consecuencias, así la marea decida hundirnos en el camino. Encontrar esa fortaleza para volver a levantarnos por nuestro propio pie, y aceptar esa mano amiga cuando la necesitemos. Una pareja siempre te apoya, te da su punto de vista acerca de lo que quieres y/o necesitas, pero si en realidad le quieres, no piensas únicamente por ti, sino por los dos. No tiene sentido estar con alguien si vas a arrastrarlo contigo a tu mundo, tiene que ser un espacio creado por ambos a partes iguales. Sé que Robert hubiera caminado a mi lado por este sendero, pero era uno por el cual tenía que andar sola hasta llegar a la meta. Y una vez ahí, sería libre para crear mundos y universos enteros con él. Libre de mis miedos e inseguridades, libre de esa parte egoísta que todos llevamos dentro, libre para quererme a mí por completo y quererlo bien a él. 


    ***


    Mi casa se hallaba sumida en la oscuridad cuando nos despertamos. Como si de dos zombis se tratara, fuimos en busca de ibuprofeno y agua a la cocina. El hambre hizo acto de presencia y pedí que nos trajeran pizzas. Total, era el primer día del año, o lo que quedaba de él. Nos acomodamos en el sofá, dispuestas a no hacer nada con nuestras vidas, esperar la comida-cena y ver alguna película. 


    Mi mente se hallaba en blanco. Disfrutando de un vacío que, desde hace unos meses, se me hacía imposible concebir. La gente suele tomarse a mal cuando no tiene nada en la cabeza, pero es reconfortante por unas horas no tener nada en lo que pensar o preocupaciones atacando a diestra y siniestra. 


    Abril se levantó a recibir las pizzas, mientras yo disfrutaba de los silencios. Recordamos cada anécdota de la noche anterior, riéndonos por todas y cada una de ellas. La vida me podría haber quitado cosas, pero me había dado su amistad. Y esta valía más de lo que me había arrebatado. El universo se rige por un karma, de eso estaba segura. El yin y el yang crean un balance entre ambos. Perder a un grupo de personas que no me aportaban nada siendo cantidad, para ganar a una que me aportaba calidad. 


    Después de cenar, noté a Abril visiblemente nerviosa. Ella no era así. Me comencé a preocupar, por si la noche anterior o durante el tiempo que no la había visto, había ocurrido alguna cosa importante.


    —¿Pasa algo? —pregunté preocupada.


    —Abie…La verdad es que sí —confesó—. No te lo quería decir porque no sabía cómo reaccionarías, pero creo que es importante que lo sepas. 


    —¿Estás bien? ¿ha pasado algo durante las vacaciones? ¿pasó algo en la fiesta? —pregunté sin respirar.


    —No te preocupes, pareces mi madre con sus ataques. —Rio —. Yo estoy bien, y ¿cómo va a haber pasado algo ayer, cuando estuve toda la noche contigo? 


    —Dime, ¿qué pasa? —insistí.


    —Vale…no te lo tomes a mal, no es que quisiera escondértelo, es que…—Ella nunca dudaba tanto—. Necesito enseñarte un video. Lo vi hace unos días porque me salió en la sección de recomendaciones. No te enfades conmigo…


    —¿Por qué me enfadaría? —Hice la pregunta para mí misma. Nada puede ser tan grave, además, si lo ha encontrado por internet…Lo han visto varios miles de personas —. Enséñamelo, nada puede ser tan malo como para enfadarme contigo, sabes que te quiero, ¿no?


    —Y yo a ti —dijo, abrazándome.


    Corrió a buscar su móvil, y en vez de enseñarme lo que sea que había visto, conectó el video a la televisión. ¿Hacía falta? ¿qué podía ser tan importante como para tener que mostrármelo en grande?


    Mis preguntas se respondieron solas cuando el video comenzó. Ahí estaba Robert, tal cual lo había visto hacía un año. El cabello corto, la barba afeitada, pero su sonrisa seguía siendo la misma que me enamoró.


    —Abril…no quiero…no puedo verlo —susurré.


    —Abie, tienes que verlo. Sólo este, ¿sí? —pidió.


    ¿Me mataría ver un video de él de diez minutos? No. ¿Me haría perder el juicio? Sí. Posiblemente, ¿acabaría delante de su puerta en Londres, suplicándole volver? “Es lo que quieres” se burló mi subconsciente, fijando la imagen en mi cabeza. 


    —Está bien…—acepté.


    Era una entrevista, en un programa bastante conocido, sobre su última película. El presentador le hacía preguntas sobre cómo se sintió al interpretar ese papel, qué expectativas tenía…Bla bla bla…Mis ojos sólo se fijaban en cada una de las sonrisas que dejaba boquiabiertas a las personas presentes en el público. Después de cuatro minutos, el presentador cambió de tema radicalmente, y le comentó sobre su nueva faceta de cantante. No me podía creer que había cumplido su sueño de joven. Me alegré sinceramente por él. Se merecía eso y mucho más. Él le respondió: 


    —No es ninguna faceta. El único propósito de esto, es llegar a la persona que quiero que me escuche.


    —Así que los rumores son ciertos, y una chica ha logrado hacerse con tu corazón —comentó.


    Estaba segura de no querer escuchar la respuesta. Esas palabras podían llegar a hundirme, pero “de amor nadie se muere”, o eso dicen. Intenté que Abril parara el video, pero me aseguró que necesitaba ver el resto. Lo retrocedió sólo para que pudiera escuchar su respuesta.


    —Ella se llevó parte de mí, y quiero recuperarla —respondió, visiblemente sonrojado.


    Se escuchó un “ohh” de fondo. 


    —¿Nos podrías decir de quién se trata? —intentó sonsacar el presentador.


    —No —negó con seguridad—. Pero te puedo decir que es la persona que el destino quiso que conociera, y deseo que decida estar a mi lado. La esperaré en el lugar al que quiso ir conmigo, dentro de unos días. 


    —Creo que muchas de nuestras espectadoras desearían estar en su piel y no te dejarían plantado. —Rio—. ¿Cuál es ese lugar? ¿qué tiene de especial?


    —Como comprenderás, no te lo puedo decir, sino mucha gente acudiría y no lograría verla. —Rio, sacándose la pregunta de encima—. Ella es única, pero le gusta ese lugar en específico, a pesar de ser de lo más trillado.


    —Lo que no me explico aún es, ¿por qué en otro idioma? —preguntó con curiosidad.


    —Porque es una lengua mucho más romántica, y si te digo la verdad, salió sin más.


    —Entiendo —dijo—. Tus fans estarán felices si no aparece, pero esperemos que sí. Señores, os presentamos en exclusiva la primera canción de Robert Smith, “Vuelve” —dijo hablándole a la cámara, con el acento típico inglés. Y dirigiéndose a él—: Esperamos que la película siga teniendo el éxito que ha conseguido en pocos días, y que esa persona llegue a escucharte.


    Se paró para ir a un pequeño escenario, en donde, se sentó en un banco alto con la guitarra, ¡era la que le había regalado! April paró el video, y se giró a mirarme.


    —¿Estás bien? —preguntó con preocupación.


    —Abril, ¿qué es esto? —susurré.


    Me había dejado sin palabras. ¿Qué significaba? ¿se le había ido la olla? ¿Chris le había dejado montar el paripé? ¿¡QUE QUERIA DECIR!? Pero, sobretodo, ¿a quién iba dirigido?


    —Creo que le daré al play, y dejaré que él te lo explique —dijo, emocionada.


    No dije nada, y ella tomó mi silencio como un sí. No pude ver o entender nada, hasta que escuché su voz, acompañada únicamente por las notas de la guitarra:


    “Cuanto tiempo estuve esperando


    A tu llegar.


    Sin saber qué buscaba,


    Te pusiste delante sin preguntar.


    Uno pasa la vida,


    Intentando que pase esta casualidad.


    Pero ella siempre te dice:


    ‘Dos veces no llegará’.


    Porque los días son más largos sin ti,


    Porque las bromas no me saben igual.


    Desde que te fuiste, desapareciste,


    Pero el vacío se siente igual.


    Vuelve, oh, vuelve,


    Porque no te he podido olvidar.


    Vuelve, oh, vuelve,


    Con tus sonrisas sin más. 


    Todo es gris desde que ya no estás.


    Y una vida no es vida,


    Sin tu compañía,


    Y tu mano al caminar.


    Cuando los miedos son más fuertes,


    Y te bloquean de la realidad.


    Como me arrepiento de haberte


    Dejado marchar.


    Pero la vida es corta,


    Y sé dónde quiero estar. 


    Porque los días son más largos sin ti,


    Porque las bromas no me saben igual.


    Desde que te fuiste, desapareciste,


    Pero el vacío se siente igual.


    Vuelve, oh, vuelve,


    Porque no te he podido olvidar.


    Vuelve, oh, vuelve,


    Con tus sonrisas sin más. 


    Todo es gris desde que ya no estás.


    Y una vida no es vida, 


    Sin tu compañía,


    Y tu mano al caminar.”14


    —Abie, ¡Abie! —Sentía la voz lejana de Abril llamándome—. ¡Reacciona joder!


    ¿Reaccionar? ¿por qué? ¿había pasado algo? “Sí. Has escuchado cada palabra que Robert te ha dedicado cantando, y has decidido quedarte blanca y muda” me respondió mi subconsciente, más ilusionado y alucinado que nunca. 


    —¿Abie? Coño, si hubiera sabido que ibas a reaccionar así, no te lo hubiera enseñado —dijo más para sí misma.


    —Abril, ¿qué quiere decir? —pregunté, sintiendo cómo las lágrimas me caían solas y no las podía controlar.


    Mi corazón había comenzado a latir desbocado desde que comenzó a cantar, porque mi mente aún repetía: “No te hagas ilusiones, no es para ti”. Pero quedó anulado en cuanto las palabras comenzaron a salir de su boca en mi idioma. 


    —Chica, pensaba que eras más inteligente —soltó en tono burlón—. Primero, ¿estás bien?


    —Sí —logré susurrar.


    Las palabras se quedaban atascadas en mi garganta. 


    —Vale. —Me tomó de la mano, y prosiguió—, ata cabos, guapa. Recuerda todo lo que dijo en la entrevista y únelo a la letra de la canción. Piensa, aunque cantándola en español, dudo mucho que no hayas llegado a la misma conclusión que yo. 


    —¡Oh, Dios Mío! —grité, parándome en seguida. 


    —¿Qué? ¡Qué! —gritó ella, poniéndose a mi lado.


    —¿¡Qué locura ha hecho!? —chillé. 


    Parecía que sólo salían gritos y chillidos de mi boca.


    —Para él era la única manera de llegar a ti. Al menos, eso dijo —aseguró.


    Me volví a sentar, ya que mis piernas no se aguantaban solas. ¿En serio era para mí? ¿qué quería que hiciera? ¿qué debía hacer? ¿lo llamaba? ¿un mensaje? Cuando no te pasan estas cosas de novela romántica, no sabes cómo reaccionar. En qué momento mi vida había dado un giro para estar dentro de una. “Desde que lo conociste” susurró el aliado de mis más profundos deseos. 


    —¿¡Qué debo hacer!? —volví a chillar.


    —Primero calmarte Abie, porque tengo miedo de que ahora mismo te de un soponcio y tenga que llamar a una ambulancia —Rio—. Tu cara ha pasado de blanco total a rojo intenso en segundos. 


    —Vale, me siento —dije realizando la acción. 


    —A ver…Respóndeme a algo, porque tuve mis dudas desde que vi por primera vez el video, ¿ibais a ir a alguna parte antes de que cortaras con él?


    Mi mente trabajó a toda velocidad para encontrar la respuesta. “Pont Des Arts” emitió un largo suspiro mi subconsciente. “Mira que, si no llega a ser por mí, no sabrías ni dónde está tu cabeza”. “Gracias” pensé en silencio.


    —Sí, espera. 


    Salí volando hacia mi habitación, pero no encontré lo que buscaba por ninguna parte. Corrí hacia el escritorio sin éxito. ¿¡Dónde lo había metido!? Parecía que los fantasmas habían aparecido por mi casa y habían decidido esconder aquello que buscaba. Intenté hacer memoria de dónde lo guardé o si lo tiré a la basura, y nada. Blanco, vacío. Saqué el planner que compré el año pasado, y lo encontré ahí. Doblado en cuatro partes para no ser visible a diario.


    —Lo encontré —grité, corriendo al sofá para enseñárselo a Abril.


    —¡Oh, Dios Mío! —chilló ella.


    Un billete de avión sin fecha a París. Mi regalo del año pasado. 


    —Pero, ¿aún sirve? —preguntó.


    —No lo sé, habría que llamar a la aerolínea…


    —Espera. —Se quedó pensativa —. Él menciona en la entrevista que te esperaría dentro de unos días.


    —¿De cuándo es el video? —pregunté con urgencia.


    Abril movió los dedos para encontrar la fecha. Era de hacía una semana, antes de fin de año. ¿Seguiría esperando? ¿cómo no puede haber dicho un día en concreto? ¿acaso tengo poderes de adivina? 


    —Tienes que irte, ¡YA! —me apuró Abril.


    Quedaba ahí la pregunta más hiriente.


    —Abril… ¿y si no soy yo la persona que espera? 


    —¡Eres tú! —aseguró—. Abie, no te hubiera mostrado el video si pensaba que era otra persona…No soy tan mala como para hacerte eso y causarte más daño. Tampoco te lo habría enseñado si hubiera notado que ya no sientes nada por él, pero no es así. Lo quieres. Así que ahora no te me vengas abajo. Ten confianza en ti misma. Esa que me llevas demostrando desde que montamos la empresa. Esa que has ido forjando día a día. 


    —Gracias —sollocé. 


    Una amiga mejor no podía pedir. Me abrazó para consolarme, pero un minuto después, me apresuró para que hiciera una maleta de mano. Lo necesario y poco más. Se encargó de llamar a la aerolínea, y como el billete no era válido, compró uno nuevo para primera hora del día siguiente. 


    —¿Y si se cansó de esperar? —le pregunté, más calmada, tomando una tila. 


    Las horas se habían puesto en mi contra y no pasaban. 


    —Él no es de esos. Si ha esperado un año, puede esperar unos días.


    —Pero no sabemos desde qué día lleva en París…


    —No, no lo sabemos, pero te aseguro que estará esperándote.


    Sólo quedaba que pasaran las horas para subirme a ese avión que me llevaría a mi hogar.


     

  


  
    Un año y un día


    Salí de casa a las cinco de la madrugada sin haber dormido casi nada. Abril se quedaría un rato más durmiendo. Le tenía la confianza suficiente como para dejarle las llaves, cosa que ni mis padres tenían. El camino al aeropuerto se me hizo una eternidad así no hubiera tráfico, pero ya estaba esperando a embarcar. 


    ¿Qué debía hacer? ¿llegar y dirigirme de inmediato a aquel puente? ¿esperar a que fuera de tarde? Todo sería más práctico si lo llamara por teléfono. ¿Y si había cambiado de número? Decidí dejar de pensar. Haría lo que mi corazón sintiera correcto. Hacía tiempo había elegido a mi cabeza, era hora de darle una oportunidad a mi otro órgano vital.


    Nos llamaron para embarcar, y mi móvil comenzó a sonar. Mi primer pensamiento fue que era él, pero no. Era mi padre. ¡Se me había olvidado llamarlo! Me aparté de la cola y respondí:


    —Hola papá, perdona que no te haya llamado. Se me olvidó —me excusé.


    —Hola hija, no pasa nada… ¿Dónde estás? —preguntó, ya que supuse que podía escuchar el ruido de fondo.


    —Estoy en el aeropuerto, viajo a París en unos minutos…—confesé.


    ¿Por qué tendría que importarle? Cuando pasas años de tu vida sin tener que dar explicaciones a nadie, porque tampoco te las pedían, era algo incómodo tener que darlas ahora.


    —Entiendo.


    ¿Ya está? ¿no me va a preguntar el por qué?


    —Hija, busca tu felicidad. La vida es corta como para ser infeliz. —¿Sabía algo? ¿cómo? —. Si ese chico te hace feliz, no le hagas esperar más. Avísame cuando llegues por favor.


    —Sí papá, nos vemos.


    Era la conversación más rara, aparte de la de hablar de chicos, que había mantenido con él. ¿Cómo? “Nuestra madre la cotilla” comentó mi subconsciente, tocándose la cabeza, como si yo no la usara. ¿Me acababa de dar su bendición? “Vaya frase más antigua…”. “Ay, cállate ya” le grite al ser que habitaba en mí. Tenía que acordarme de llamarlo.


    Una hora y treinta y cinco minutos después, aterrizaba en el aeropuerto Charles de Gaulle. Llamé a mi padre para decirle que había llegado y me dijo: “Vuela, porque eres libre”. No entendí que quería decir, pero me parecía que la abu había comenzando a pasarle su sabiduría extraña de alguna manera. Avisé a Abril por mensajes y me deseó lo mejor. Recalcó que no volviera sin él, ya que aún le debía un favor: presentarle a Superman.


    Una vez en el centro, busqué un hotel. Era lo lógico. No podía quedarme sentada en París con una maleta, esperando a que apareciera el amor de mi vida. Además, mi corazón no estaba preparado. Tenía ansias, sí, pero no sabía qué le quería decir. 


    Tras dejar mis cosas, intenté pensar a qué hora debía ir a su encuentro. Le di vueltas y vueltas, hasta que apareció una nueva voz en mi cabeza. “Al atardecer” susurró. Era tímida, dulce y enternecedora. “¿Quién eres?” le pregunté. “La que querías que te guiara” dijo. Si no había perdido la cordura ya, por hablar de vez en cuando con el pesado de mi subconsciente, aquella voz me hizo comprobar que, en mi interior, todas se disputaban por abarcar más peso en mi vida y no solía hacerle caso a ella. Acostumbrada a oír la voz de la razón, había apartado a todas las demás, a las que hacían que mis emociones fluyeran. Por eso no sabía cómo reaccionar a diversos sentimientos hasta que no me enfrentaba de cara a ellos. Todas formaban parte de mí, sólo que por cómo me había criado, había decidido silenciarlas. 


    Se acercaba la hora y decidí ir dando un paseo desde el hotel. Pasé por la “Place de la Concorde” y le dediqué un minuto a observar la fuente delante del obelisco. Seguí la ruta, la que me indicaba el mapa y caminé entre “Le Jardin des Tuileries”. Ni el invierno le podía quitar el encanto natural que poseía. Si todo iba bien, o como yo deseaba, le pediría que volviéramos a caminar por aquellos jardines, así no estuvieran en todo su esplendor. Llegué al “Musée du Louvre” sobre las cinco de la tarde. Aunque anochecía pronto, aún tenía tiempo para un café o, mejor dicho, una tila que aplacara mis nervios. La infusión hizo su efecto y me levanté decidida a que el destino dejara de jugar con nosotros y llegara al punto de inicio. Pensar que era el punto final era erróneo, ya que aún nos quedaba vida para vivir y caminos por recorrer. 


    Mis pies se negaban a moverse del inicio del puente. Mi mente, mi alma y mi corazón habían formado una tregua. Los tres temerosos a no encontrar lo que buscaban. Inhalé hondo cinco veces. París, la ciudad del amor. París, la ciudad del arte. París, la ciudad de las luces. París, la ciudad que había visto nacer a tantos artistas con sueños. París, la ciudad que te permite soñar. “¡Camina ya!” gritó mi subconsciente cansado de escucharme. Pobre…Le tendría que dar vacaciones. 


    Caminé un tercio del puente y lo vi. Un año y un día habían pasado, pero estaba segura de que el tiempo no había cambiado nada. Su rostro, su cabello, su físico podrían haber cambiado, pero su esencia seguía siendo la misma. Los sentimientos seguían presentes de la misma manera, con la misma intensidad. ¿Qué cómo lo sé? Porque al verme, se dibujó en su rostro la sonrisa que tanto había echado de menos y mi corazón estuvo a punto de salir disparado de mi cuerpo.


     

  


  
    Cuando dejamos de soñar


    Robert


     


    ¿Era un sueño? ¿había perdido tanto la cabeza como para alucinar? Por la mañana, Abril me había enviado un mensaje que ponía que ya estaba en camino, pero sin especificar la hora. Después de pasar los últimos cinco días esperándola, mis ojos se negaban a creer que fuera real. Era un jodido sueño. Un truco de mi mente para que no perdiera la esperanza que guardaba mi corazón. 


    No sabía si lo de la entrevista funcionaría. Desde que lo comencé a planear y Chris dio, a regañadientes su visto bueno, me había llenado de esperanza. De que ocurriera una maldita casualidad, como solía decir ella, y que lo viera. Pasaban los días y las dudas me llenaban la cabeza, hasta que llegó ese mensaje. 


    Durante mi estancia en España, su amiga me había pedido el número por si acaso. Por si algún día Abie no aparecía y tenía que ir a denunciarme por asesinato. En todos los meses que lo tuvo, no me había dicho ni “hola”, hasta el día después de que el video de la entrevista se encontró en todas las plataformas. 


    Abril: 


    Hola! 


    Ese video es para Abie?


    Uff…Cuando no, siempre directa al grano.


    Robert: 


    Hola! 


    Lo ha visto?


    April: 


    No


    Ya sabes que ella no mira esas cosas Robert: 


    Pero tú sí no?


    Abril: 


    Sí, yo sí…


    Robert: 


    Se lo vas a enseñar?


    Abril: 


    Depende…


    Cuáles son tus intenciones con ella?


    Lo ha pasado mal


    No quiero que vuelva a hacerse ilusiones si no es algo serio Robert: 


    Si no fuera en serio con ella Crees que habría dicho todo eso para que lo vean miles de personas?


    Abril: 


    Punto para ti


    Se lo enseñaré cuando llegue el momento Sólo tienes que esperar, si quieres Robert: 


    La esperaré toda la vida si hace falta Había esperado días a que me dijera algo, pero su mensaje nunca llegaba. Mi madre entendió el motivo por el que no pasaríamos Año Nuevo juntos y me dijo: “Vuelve con ella, es tu persona”. El mensaje de la mañana había renovado mis esperanzas. 


    Cuando me di cuenta que era real, corrí a su encuentro como un sediento buscando un oasis. Ella al salir de su estupefacción, corrió hacia mí. Y ahora, teniéndola a menos de un metro de distancia, ¿qué se supone que debía decir?


    —Hola, ¿estás bien? —pregunté.


    —Hola, estoy bien, ¿y tú? —respondió.


    Esto me llevó a una cafetería de Londres. Al momento en que decidí acercarme a ella para hablarle. A aquella primera vez, en la cual, me dio la oportunidad de conocerla. A aquellas primeras citas. A los paseos, las conversaciones, las caricias. Si pudiera volver el tiempo atrás, haría exactamente lo mismo sólo para llegar aquí.


    —Abie…


    ¿Qué le decía? Tenía tantas palabras pensadas, pero ninguna de decidía a abandonar mi garganta. Hice lo único para lo que no me hacía falta pensar: abrazarla. Sentí su calor inundando cada parte de mi cuerpo. Cuánto lo había anhelado. El olor de su cabello me llenó de vida. Sentirla tan cerca, devolvió todos los colores que había perdido mi visión desde que se fue. Se intentó separar de mí para decir: —Robert…yo…lo siento. 


    ¿Qué quería decir? ¿Qué sentía haberme dejado? O ¿Qué sentía no corresponderme, pero era tan educada que lo haría en persona? Se me cayó el mundo a los pies. Se empezó a limpiar, con las mangas del abrigo que llevaba, las lágrimas que caían por su rostro. 


    —¿Por qué pides perdón? —pregunté con temor. 


    —Porque…tomé una decisión pensando en mí. Fui egoísta, pero lo consideré necesario…Perdóname —pidió.


    La volví a abrazar, porque ahora sí sabía, con certeza, que no me separaría de ella en lo que me quedaba de vida.


    —No tengo nada que perdonarte —le susurré al oído—. Deja de llorar, que pensarán que te estoy matando…


    El comentario cumplió su función: hacerla reír. Cuando se tranquilizó, aún en mis brazos, ya que no pensaba soltarla, dijo en mi oído: —Robert…mi sueño siempre has sido tú. No necesito nada más. Tú eres mi hogar.


    Decir que me derritió un poquito más por dentro, y afianzó un pelín más la poca seguridad que me quedaba, es quedarse corto. A partir de ese momento, no dejaría que nada ni nadie se interpusiera. Ni siquiera mis propias inseguridades.


    —Entonces —Levanté su rostro para que su mirada se enlazara con la mía—, ya podemos dejar de soñar y empezar a vivir un sueño.


    No pude aguantarme más y la besé. Sus suaves labios respondieron a los míos como había soñado cada noche desde su partida. Era una promesa. Enfrentarnos a la vida juntos. No dejar que los miedos e inseguridades se colaran en nuestra vida. Querernos tal cual éramos, sin máscaras. Tener un futuro, para poder seguir viviendo este sueño el uno al lado del otro. Porque habíamos elegido este camino, nadie nos había presionado. Un sueño, con altos y bajos, por el cual, valía la pena superar cada obstáculo que aparecía por el camino, si era de su mano.


     

  


  
    Epílogo


    Abril


    Hacía un día estupendo, y no podía estar más contenta de ir a visitar a mi pareja favorita. Las cosas no habían cambiado demasiado, sólo que en vez de ver a Abie en persona, conversaba con ella a diario por video llamada. No podía presentarme en su casa sin avisar como antes, por si la encontraba ocupada…Ya me entienden. 


    Cuando volvieron de París, me contaron que se quedarían en Barcelona. No pude alegrarme más, ya que sino me tocaría viajar cada dos por tres a Londres. Igualmente, ellos viajaban con frecuencia para visitar a la madre de Robert. 


    La empresa funcionaba a la perfección, y gracias a la acogida que habíamos tenido el primer año, tuve más trabajo que nunca para ampliar el catálogo de productos. No podía quejarme. Eso funcionaba, mi amiga era feliz y yo por ella, y había vendido más cuadros en la última exposición. Todo era perfecto, excepto por la pequeña envidia que me daban al verlos juntos. No es que quisiera a Robert para mí, no penséis mal, no es mi tipo. Envidiaba el hecho de haber encontrado a su otra mitad. Muchas veces se comunicaban sin palabras y con los gestos se decían todo. Esa conexión invisible para los mortales, pero que atrae a dos personas como si fueran imanes. ¿Algún día llegaría para mí?


    —Hola guapa —me saludó Robert, cuando me abrió la puerta y me invitó a pasar.


    Si no os lo habíais imaginado, os lo cuento. Cuando llegaron, Abie no quería dejar su piso, pero Robert la convenció de comprar una casa. Él no había vendido la suya en Londres, ya que les servía para cuando iban de vacaciones. Para evitar discusiones, me ofrecí como posible inquilina de su piso, cosa que le pareció mejor que venderlo. Porque para qué iba a tener una casa y un piso en la misma ciudad. Yo necesitaba un techo y me venía bien dejar de vivir en un piso de una habitación, para pasarme a una de tres. Monté el estudio en el antiguo escritorio. Abie flipó un poco cuando vio todo tan diferente, pero no dijo nada. Y así es como ellos comenzaron a vivir en esta casa con vistas al mar.


    —Hola, tú cuando no tan halagador —me reí. 


    En uno de sus viajes a Londres, me convencieron de ir, ya que Robert aseguró que me debía algo. Lo pensé poco y acepté, claro que lo que encontré me dejó muda. Pero que me voy por las ramas. Conocí a su madre en ese viaje, una señora realmente encantadora, que me comentó las inclinaciones de su hijo por halagar a todo el mundo. Volvamos a lo importante. Una noche me dijeron que vendría alguien a cenar con nosotros y no os imagináis quién. El mismísimo Henry Cavill de mis sueños. Os imagináis mi cara al verlo. Si es que ese hombre estaba hecho de otro material diferente al de los demás mortales. Antes de marcharse, se ofreció a invitarme a tomar una copa la noche siguiente, y juraría que algo en mi corazón reaccionó diferente.


    —Pasa, Abie te espera en el jardín. 


    Como os seguía contando, aquel hombre, o bueno, semidiós griego, me invitó a salir. No es que fuera la primera vez que salía con alguien, o que me enamoraba, pero entendedme. No todos los días aparece el hijo de Zeus a invitarte una copa. 


    —¡Abril! Hola —me saludó mi amiga.


    —Hola, ¿cómo estás? —le devolví el saludo.


    —Hemos hablado hace una hora…—Touché.


    Le ayudé a preparar lo que quedaba por hacer para la comida. Entre las dos llevamos todo lo necesario. Íbamos a celebrar que la empresa había logrado un contrato internacional. Tampoco es que necesitáramos un motivo para reunirnos, pero quedaba bonito. Abie había invitado a Carolina porque, aunque ya no trabajaba en la librería, se habían hecho amigas. También vendría Aroa, nuestra increíble todo en uno. No nos explicábamos cómo llegaba a estar pendiente de todo sin despeinarse. Carlos, el maquetador freelance, había dejado de ser libre para trabajar con nosotras a tiempo completo. No podía venir porque tenía planes. Habíamos invitado a todos los del equipo, así fueran freelance, pero la mayoría, al ser domingo, tenían planes con sus amigos, novios/as, o familia. 


    El padre de Abie no podría asistir, porque tenía otro compromiso previo. Había cambiado radicalmente para bien. Se preocupaba por ella y tenía buena relación con Robert. Sólo le importaba que ella fuera feliz. Además, cuando conversando salió el tema de que el novio de su hija se dedicaba a comprar acciones, le gustó que no fuera el típico actor sin oficio ni beneficio, sino que había pensado en su futuro. Su madre era otro cantar. Seguía reprochándole por todo y nada. Aunque había visto con otros ojos la relación de su hija, cuando todas las malignas senior (las madres de las malignas para que me entendáis) le comentaron que su futuro yerno era guapísimo. Sé, de buena fuente, que en alguna ocasión había presumido de él.


    —Tierra llamando a Abril —me dijo Robert.


    —¿Qué pasa chico de las sonrisas? —Así lo llamaba para chincharlo.


    —Me voy a empezar a preocupar porque se te está pegando el encerrarte en tu mente como Abie. —Rio—. Dios me libre de que a ella se le pegue algo de ti.


    —¡Eh! Menos, que yo no tengo nada malo —me defendí.


    Ambos nos parábamos haciendo este tipo de comentarios inofensivos. 


    —¿Qué pasó con Henry? —preguntó.


    —Yo también quiero saber —añadió Abie curiosa.


    No les había querido contar nada, porque sería revelarles parte de lo que llevo dentro de mí. 


    —Pues…tomamos una copa, conversamos, bailamos un poco y me fue a dejar a vuestra casa como buen caballero —resumí.


    —Venga ya…Si cuando lo viste en el salón, por poco no tengo que llamar a una ambulancia —comentó Robert sin creerse nada de lo que había dicho—. El otro día me preguntó por ti.


    —Es que los dejo a todos loquitos perdidos. —Le guiñe el ojo.


    —¿Por qué no le das una oportunidad? —preguntó Abie—. Vendrá de visita en un mes—comentó como si soltara información confidencial.


    Todo tiene una explicación, esa que no les he dado. Sí, hicimos todo aquello del resumen y alguna travesura más que no queréis escuchar al detalle. Pensad mal y acertaréis. Había sido un absoluto caballero conmigo, y sí que mi corazón dio un pequeño vuelco al verlo, pero pasada la emoción inicial, se normalizó. Había química sí. Aquello era innegable, sobretodo cuando partes de su anatomía se juntaban con la mía, pero yo quiero algo más. Ese algo que veo cada vez que Abie y Robert estaban en la misma habitación. Ese hilo invisible que jala cada parte de sus cuerpos. Esa conexión mental existente entre ellos. Si tengo que esperar a que el destino me ponga delante al hombre indicado, esperaré. 


    —No es para mí —confesé—. A mí me va más alguien de sangre caliente, un latino —comenté para que dejaran de insistir. 


    —¿Conoces a alguien? —le preguntó Abie a Robert.


    Mi amiga se preocupaba por mí. Decía que ella no podía llegar a ser feliz, sin verme a mí completa y absolutamente feliz. Yo le repetía que lo era a mi modo, pero seguía sin bastarle. Entendía que una no necesita de una pareja para ser feliz, sin embargo, solía repetirme que el hecho de compartir esa alegría con alguien, la aumentaba exponencialmente. Era testigo de que tenía razón. ¿Cuándo había aprendido tanto mi bebé? 


    —¿A alguien latino? —le preguntó, haciendo un repaso de su lista mental—. Puede que sí…déjame pensar.


    —¡Eh! Par de tortolitos, no me hagáis de casamenteros que me basto y sobro yo solita —No lo iban a dejar pasar para mi desgracia, ¿no?


    El timbre sonó. Salvada por la campana. Nuestra pequeña familia comenzó a llegar, así que me libré de seguir con el tema.


    ¿Dónde estaría mi destino? A saber. Para mí que se había perdido en correos, porque no tenía pinta de aparecer pronto. Bueno…hasta que apareciera, siempre podía jugar con los equivocados. 


     

  


  
    Chris


    El silencio está sobrevalorado. Una casa vacía, y mi mejor amigo tan lejos de aquí. Podría haberme quejado por su marcha, por haber dejado todo por una chica, pero le entendía. Él no tendría que enfrentarse nunca más a estos silencios que llegaban a agobiar. Su casa estaría llena de risas y buena compañía. El haber encontrado a su destino valía más que todo lo que podemos comprar con dinero. Pero, ¿quién me va a llamar lady dramas desde ahora? 


    Haber dedicado todo mi tiempo, en cuerpo y alma, a mi trabajo era el problema. Ahora sólo tenía que hacer frente a las consecuencias. Abie y Robert me ofrecieron que dejara mi adorada ciudad para no sentirme tan sola. Quizá les haga caso y pase algunos meses al lado del mar. 


    Ahora que no tenía que hacerme cargo de Robert y todos sus proyectos, me sentía sin vida. ¿Por qué uno dedica todo al trabajo? Hay muchas más cosas que podría haber hecho, pero claro, el señor con sus cotilleos consumía la mía. Podría hacerme cargo de la vida de otra futura estrella… ¡No! Aguantar todas las tonterías de otra persona era inviable. Con la tontería que tienen los jóvenes ahora, yo ya no estoy dispuesta. 


    Después de cerrar el proyecto de la última película, me habían llovido ofertas de trabajo cuando Robert anunció que se retiraba del mundillo. Me dio pena. Tantos años corriendo de un país a otro, aguantando sus bromas, cubriendo sus escapadas, contándonos confidencias…Todo tiene su final y este era el suyo. El teléfono comenzó a sonar.


    —¿Sí? 


    —¿Es la señorita Williams? —preguntó con acento raro.


    —Sí, soy yo. —¿Quién era?


    —Le llamo de la radio “***” de España —anunció—. Queríamos saber si Robert asistirá a los premios de este año.


    —¿Qué premios? —pregunté. ¿Qué había pasado y por qué no estaba enterada?


    —Nuestros premios anuales. Por su canción “Vuelve”, está nominado a Artista Revelación del año.


    ¿Qué narices? ¿cómo no me había dicho nada? Me iba a escuchar. 


    —¿Cuándo se tiene que presentar?


    —Es el día 7 de diciembre, en Madrid. Todos los datos los tiene en la invitación. ¿Confirmo su asistencia entonces?


    —Sí.


    —Ok. Hasta entonces, un placer —se despidió.


    —Que le vaya bien.


    Me faltó tiempo para llamar a cierta persona.


    —¿Se puede saber por qué narices me tengo que enterar por un tercero que estas nominado a Artista Revelación del año? —pregunté con mal humor. 


    Cómo echaba de menos tener que meterle la bronca.


    —Buenos días para ti también mi querida lady dramas —saludó, con voz adormilada —. Porque no pienso ir.


    —Sí, iras —aseguré.


    —No, no iré —se negó—. Yo no tengo nada que hacer. No me voy a dedicar a cantar…Sólo tenía un objetivo claro con ello, y ya lo cumplí.


    —Vas a ir. —Echaba de menos mangonearlo, algo debo tener mal en la cabeza para que me guste hacerlo—. Robert es sólo ir a una cena elegante, escuchar música y conocer gente. Nada más. Además, Abie puede ir y ya confirmé vuestra asistencia.


    —¿¡Qué!? —gritó. 


    Si no estaba despierto, ya lo estaba ahora.


    —Cómo se te ha ocurrido confirmarlo sin preguntármelo…


    —Fácil. Sabía que te negarías, así que era mejor no consultarte nada —dije tan tranquila.


    —Ay lady dramas…Vaya líos en los que me metes.


    —Un poquito. Por cierto, ¿cuándo os va bien que vaya a visitarlos? —pregunté.


    En Londres tenía poca cosa que hacer. En cambio, Barcelona con su buen clima podría ofrecerme mucho más.


    —¿Vas a venir? —devolvió la pregunta, incrédulo—. Cuando quieras, aquí tenemos habitaciones de sobra preparadas.


    —Iré, pero ni fumada me quedo con vosotros. —No señor —. Será para veros todo el día dándoos amor. ¿Puedes buscar un Airbnb cerca? Si tiene vistas al mar mejor.


    —Entendido Chris —dijo con un tono de: “Sí mi comandante”—. Mándame por mensaje las fechas y tendrás todo arreglado.


    —Ok. Dale mis saludos a Abie, tengo ganas de verla.


    —Ok. Ok. Mándame la información. Hablamos luego.


    ¿Qué podía perder? ¿enamorarme de un español? Bah…tonterías. Pasaría unos meses con mis amigos, y después, vería que haría con mi vida. Bendito sea Robert por haberme convencido de invertir en acciones. Eso me permitía tener la vida bastante arreglada de momento. 


    Maleta, ropa, bolsos, zapatos, neceser… ¿Algo más? ¡Ah, sí!


    Chris: 


    Robert, llego mañana


    Robert: 


    QUE!?


    Chris: 


    Te dije que iría…


    Robert: 


    Pero no tan pronto


    Veré qué puedo encontrar


    Chris: 


    Tú puedes! 


    Llego a las nueve


    ¿Para qué esperar? 

  


  
    Abie


    Dicen que el amor todo lo puede. Tendré que comenzar a confiar en ello, porque después de un año y un día separados, nos seguimos queriendo como si no hubiera pasado nada. La confianza la fuimos reconstruyendo poco a poco, día a día.


    ¿Qué os puedo contar? Soy feliz. No me hace falta más. Pero si queréis saber un detalle…Sí, colgamos nuestro candado en Pont des Arts. Durante la semana que nos quedamos en París, tuvimos mucho tiempo para conversar, para volver a conectar del todo y eliminar todo lo negativo que habíamos sentido un año separados. 


    —¿Lo conseguiste? —preguntó él.


    —La empresa funciona a la perfección, pero te lo dije en serio. Mi sueño eres tú, mi hogar. La empresa es un trabajo/hobby, que me ocupa la mente —respondí sincera—. Me toca a mí preguntar. No te lo tomes a mal, pero me puede la curiosidad.


    —Dispara —dijo, lanzándome un guiño.


    —¿Qué fue lo que te dijo Joan? ¿por qué no me lo contaste? 


    Su rostro se entristeció de golpe. Supuse que era algo que no quería que supiera. Le cogí la mano, intentando darle fuerzas.


    —Esas son dos preguntas —señaló—. A la primera, sólo te diré que tocó el punto más sensible de mis inseguridades y me bloqueó por completo. Y a la segunda, porque no quería desperdiciar el poco tiempo que tenía para estar contigo hablando de él.


    —Entiendo. —Su respuesta era comprensible, pero no podía quitarme de la cabeza que llegara a creer esas tonterías—. Sabes que te quiero como eres, ¿no? —Hizo una mueca para que me explicara—. Sin una carrera de una prestigiosa universidad, porque siempre me demuestras que la vida te ha enseñado cosas más valiosas. Con una madre que aprecio más que a la mía…Lo que quiero decir es que hay cosas que no carecen importancia, si la persona ha aprendido en la vida las cosas que realmente valen la pena.


    —Te explicas fatal. —Rio —. Agradece que entiendo lo que quieres decir. 


    —Cómo te burlas de mí —dije, sacándole la lengua.


    —Y tú cómo me haces sufrir. —Se llevó la mano al pecho de manera dramática—. Como me vuelvas a hacer lo mismo de hace un año, me vengaré.


    —Sabes que no lo haré…me tendrás pegada como un chicle a ti.


    —Eso espero, puedes comenzar desde ya.


    Lo abracé, sentándome en sus piernas.


    —¿Seremos felices? —pregunté.


    —Haré todo lo que sea necesario para que seamos muy felices —susurró en mi oreja.


    Todo puede que no sea perfecto, ni como soñamos que sea. Pero hoy sé que los sueños se cumplen, porque nada te cae regalado del cielo, sino que conlleva esfuerzo. Podéis pensar que una relación es sencilla, sin embargo, el sueño de Robert y mío fue un reto diario. No porque nos lleváramos mal, sino porque una relación se construye día a día. Se alimenta como si fuera una semilla y esperas que nazcan los primeros brotes. Cada día nos encargamos de alimentarla, cuidarla y mimarla. Una sonrisa, un te quiero, una salida, una cena, una película, un detalle. Todo aporta para no dejarla marchitar. Sin lugar a dudas, no cambiaría por nada todo lo que vivimos y todo lo que nos queda por vivir.


     

  


  
    Agradecimientos


    ¿Por dónde comenzar? Esta historia nació de la nada. Volvía con mi madre a casa, y le hablaba sobre unos libros que marcaron mi juventud. Me hicieron soñar y volar. La respuesta de mi madre fue: “Ay hija, ¿cuándo dejarás de soñar?”. Mi respuesta fue la de siempre: “Nunca, sino dejaría de ser yo”. La situación actual es difícil para todos, y cuando nuestras vidas se ven tan limitadas, ¿hay algo más bonito que soñar? No lo creo. 


    Comenzaré entonces por agradecer a mi madre. Gracias por el apoyo que me das a diario. Por siempre darme fuerzas y enseñarme a luchar por lo que quiero en la vida. Su frase típica es: “Si te caes, te levantas”. Gracias a mi abuela, porque en cada idea loca o proyecto, así supiera que saldría mal, me dio su apoyo incondicional. Gracias por creer en todos mis sueños llenos de locura pura y dura. Gracias a mi tío Álvaro, porque desde pequeña alimentaste mis fantasías con cuentos y juegos, pero sobretodo, me enseñaste valores y principios para poder caminar por la vida. 


    Mis amig@s muchísimas gracias porque, aunque no hablemos a diario, sabéis que sois un cielo y no os cambiaría por nada. Vosotros me dais la fuerza cuando me falta. Mike muchísimas gracias. Te llamé a contarte mi propuesta para la sorpresa de esta historia y te apuntaste desde el minuto uno. El resultado es espectacular y tú eres un artista.


    Laia muchísimas gracias. Sin ti el proyecto hubiera tardado algunos meses más. Eres un sol de persona, además de una lectora cero/editora excelente. Gracias por aguantarme en los momentos de agobio y por querer desde el minuto uno a Abie y a Robert. Gracias por darme consejos y motivarme cuando tenía ganas de hundirme. 


    Sheila eres maravillosa. Gracias por estar durante todo el proceso y ayudarme con mis indecisiones. 


    Carmen, Aroa, Nora y Cata muchísimas gracias simplemente por estar ahí. Me disteis una oportunidad cuando podíais haberos negado, pero me permitisteis soñar. 


    Por último, pero no menos importante, gracias a tod@s l@s lector@s. Vosotros sois todos y cada uno especiales. Sin vosotros no habría segundo libro, porque todos los mensajes, comentarios u otros, son lo que me permiten seguir soñando. 


    Espero leer vuestras opiniones, os dejo mis redes sociales para que me comentéis cualquier cosa o veáis las novedades. 


    Mail: lunatica.an@gmail.com


    Facebook: Lunatica An


    Instagram: @lunatica.an
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